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Se abre la sesión a las 11.05 horas.

Aprobación del orden del día

Queda aprobado el orden del día.

Mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales

Examen amplio de la situación en el Oriente 
Medio y en África del Norte

Carta de fecha 1 de junio de 2018 dirigida 
al Secretario General por el Representante 
Permanente de la Federación de Rusia ante 
las Naciones Unidas (S/2018/524)

El Presidente (habla en ruso): De conformidad 
con el artículo 37 del reglamento provisional del Conse-
jo, invito a participar en esta sesión a los representantes 
de Bahrein, Chipre, Egipto, Grecia, la República Islá-
mica del Irán, el Iraq, Israel, Italia, Jordania, el Líbano, 
Libia, Marruecos, el Pakistán, Qatar, la Arabia Saudi-
ta, la República Árabe Siria, Turquía y los Emiratos 
Árabes Unidos.

De conformidad con el artículo 39 del reglamen-
to provisional del Consejo, invito a participar en esta 
sesión al Observador Permanente de la Liga de los Es-
tados Árabes ante las Naciones Unidas, Excmo. Sr. Ma-
ged Abdelfattah Abdelaziz.

Propongo que el Consejo invite al Observador Per-
manente del Estado Observador de Palestina ante las 
Naciones Unidas a participar en esta sesión, de confor-
midad con el reglamento provisional y la práctica esta-
blecida anteriormente a este respecto.

Al no haber objeciones, así queda acordado.

Propongo que el Consejo invite al Observador Per-
manente del Estado Observador de la Santa Sede ante 
las Naciones Unidas a participar en esta sesión, de con-
formidad con el reglamento provisional y la práctica es-
tablecida anteriormente a este respecto.

Al no haber objeciones, así queda acordado.

El Consejo de Seguridad comenzará ahora el exa-
men del tema que figura en el orden del día.

Deseo señalar a la atención de los miembros del 
Consejo el documento S/2018/524, que contiene una 
carta de fecha 1 de junio de 2018 dirigida por el Secre-
tario General al Presidente del Consejo de Seguridad, 
en la que transmite una nota conceptual sobre el tema 
bajo examen.

Tiene ahora la palabra el Secretario General, 
Excmo. Sr. António Guterres.

El Secretario General (habla en inglés): Doy las 
gracias a la Presidencia de la Federación de Rusia por 
haber convocado este debate en un momento crucial 
para los pueblos del Oriente Medio y África del Norte.

La región enfrenta hondas divisiones, tendencias 
perturbadoras y una trágica ruptura de su diverso en-
tramado religioso, étnico y cultural. Los conflictos des-
de hace decenios sumados a los nuevos, junto con unas 
reivindicaciones sociales profundamente arraigadas, 
una reducción del espacio democrático y el surgimiento 
del terrorismo y de nuevas formas de extremismo vio-
lento están socavando la paz, el desarrollo sostenible y 
los derechos humanos. La integridad territorial de paí-
ses como Siria, el Yemen y Libia está bajo amenaza. 
Millones de personas se han visto forzadas a abandonar 
sus hogares. Los efectos de esa inestabilidad se han ex-
tendido a los países vecinos y más allá.

Para afrontar esos retos deberíamos todos recordar 
la serie de Informes sobre el Desarrollo Humano en los 
países árabes que publica el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo desde 2002. En esos estudios 
se encontraron deficiencias significativas en la educa-
ción, las libertades básicas y el empoderamiento, espe-
cialmente entre las mujeres y los jóvenes de la región. 
Una de las conclusiones del primer informe en 2002 
fue la siguiente:

“La participación política en los países árabes 
sigue siendo escasa, como se constata en la falta de 
una democracia genuinamente representativa y las 
restricciones a las libertades. Al mismo tiempo, ha 
venido aumentando la aspiración de los pueblos 
a gozar de una mayor libertad y participación en 
la toma de decisiones gracias a mejores ingresos, 
educación y f lujos de información. La falta de co-
rrespondencia entre las aspiraciones y su realiza-
ción en algunos casos ha generado una alienación 
con sus derivados —la apatía y la inconformidad. 
Corregir esta situación debe ser prioridad para los 
dirigentes nacionales”.

Muchas de esas deficiencias continúan afectando 
a las sociedades de toda la región. Debemos también 
reconocer que gran parte de los problemas del momento 
se ven agravados por el legado del pasado, en particu-
lar de la era colonial y las consecuencias de la Primera 
Guerra Mundial, sobre todo la disolución del Imperio 
Otomano. Desafortunadamente, con la conocida paz 
para terminar con la paz se logró ese objetivo.
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En este amplio contexto, la Primavera Árabe re-
verberó por doquier como un llamamiento a la inclu-
sión, a la oportunidad y a la apertura de un espacio 
político. Por ello, quiero rendir homenaje al pueblo de 
Túnez donde se inició este llamamiento. Ha conseguido 
un avance considerable en la consolidación de su inci-
piente democracia mediante una nueva constitución y 
una transición pacífica del poder.

Pero la promesa de Túnez no se materializó en to-
das las partes de la región. Ahora, en una región que fue 
una vez la cuna del mayor florecimiento de culturas y 
coexistencia de la historia, vemos el efecto de muchas 
fisuras, antiguas y nuevas, que se entrecruzan y generan 
una enorme volatilidad. Entre ellas están la herida israe-
lo-palestina, el resurgimiento de rivalidades similares a 
las de la Guerra Fría, la división entre suníes y chiíes, 
los cismas étnicos y otros enfrentamientos políticos. Las 
oportunidades económicas y sociales también son clara-
mente insuficientes. A medida que aumentan esas dificul-
tades disminuye la confianza en las instituciones. Las so-
ciedades presentan fracturas a lo largo de líneas étnicas 
o religiosas que son manipuladas para obtener ventajas 
políticas. A veces la injerencia extranjera ha exacerbado 
esta desunión, con efectos desestabilizadores. Y el riesgo 
de caer en una espiral aún más profunda es muy elevado.

Nuestros retos más apremiantes para la paz y la se-
guridad en el Oriente Medio son un claro reflejo de las 
divisiones, las presiones, el abandono y de tendencias a 
largo plazo que nos han traído a la encrucijada de hoy. 
El conflicto israelo-palestino sigue siendo un elemento 
central en el marasmo del Oriente Medio. El logro de 
una solución biestatal general, justa y duradera que per-
mita a los palestinos y a los israelíes vivir lado a lado en 
paz, dentro de fronteras seguras y reconocidas resulta 
esencial para la estabilidad y la seguridad de toda la re-
gión. Las recientes tensiones y la violencia en Gaza son 
un recordatorio de la fragilidad de la situación presente.

El apoyo internacional es crítico para crear un en-
torno conducente al inicio de unas negociaciones signi-
ficativas directas entre las dos partes. Sigo firmemente 
comprometido a respaldar las gestiones para este fin. 
Más adelante el día de hoy presidiré una conferencia 
de promesas de contribuciones para subsanar las graves 
brechas de financiación que enfrenta el Organismo de 
Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para 
los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente.

En Siria, los civiles han tenido que soportar toda 
una serie de atrocidades durante más de siete años de 
conflicto: asedios, hambrunas, ataques indiscriminados, 

empleo de armas químicas, exilio y desplazamiento for-
zado, violencia sexual, tortura, detención y desaparicio-
nes forzosas. Siria también se ha convertido en campo 
de batalla donde se libra una guerra de terceros, entre 
actores regionales e internacionales. La violencia se ha 
atrincherado en medio de un escenario político frag-
mentado y una multiplicidad de grupos armados. En 
ausencia de instituciones estatales en las que confiar, 
muchos sirios se han replegado en sus identidades reli-
giosas o tribales. Sigo pidiendo a las partes en el con-
f licto que se impliquen de manera importante con mi 
Enviado Especial para Siria, Staffan de Mistura, en el 
proceso político facilitado por las Naciones Unidas en 
Ginebra. Exhorto a que avancen en el establecimiento 
del comité constitucional.

La resolución 2254 (2015) sigue siendo la única vía 
acordada a nivel internacional para un final creíble y sos-
tenible del conflicto. Ahora, más que nunca, nuestro pro-
pósito es lograr una Siria unida y democrática para evitar 
un sectarismo irreparable, velar por el pleno respeto de 
la soberanía e integridad territorial de Siria y permitir al 
pueblo sirio decidir libremente el futuro del país.

El Yemen está sufriendo un conflicto prolongado 
y devastador con claras dimensiones regionales. Mi En-
viado Especial para el Yemen, Martin Griffiths, ha es-
tado activamente implicado en evitar una escalada que 
podría tener trágicas consecuencias humanitarias. Hace 
una semana presentó al Consejo los elementos de un 
marco de negociación que ha estado considerando con 
diversos interlocutores tanto dentro del Yemen como en 
la región. Tenemos la esperanza de que este marco per-
mita la reanudación de las negociaciones políticas que 
se necesitan con urgencia para poner fin al conflicto.

En Gaza, en Siria y en el Yemen, la comunidad in-
ternacional debe mantenerse movilizada para poder dar 
una respuesta humanitaria concreta a millones de perso-
nas que están en situación de grave necesidad.

En Libia, las Naciones Unidas tienen el compromiso 
de ayudar a las partes en el conflicto nacional armado a 
encontrar una solución pacífica a la crisis. Con el proceso 
de la conferencia nacional, organizado como parte del Plan 
de Acción de las Naciones Unidas, se está transmitiendo 
un mensaje claro en el sentido de que los libios anhelan 
que el conflicto llegue a su fin y que finalice el período 
de transición. Todos los múltiples interesados deben seguir 
brindando su apoyo a mi Representante Especial Ghassan 
Salamé, que lidera el proceso político. Cabe esperar que el 
éxito político en Libia también permita al país cumplir su 
papel de atender la difícil situación de los migrantes y los 
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refugiados que han estado sufriendo tanto en sus intentos 
por cruzar el Mediterráneo.

En los últimos años hemos visto numerosos ejem-
plos de la resiliencia del Iraq, inclusive en la manera en 
que ha superado el riesgo de fragmentación y ha logrado 
una victoria sobre el Estado Islámico en el Iraq y el Le-
vante (ISIL). La duración del Iraq como Estado federal 
estable es prueba de los enormes sacrificios que ha he-
cho el pueblo iraquí de todas las comunidades. Tengo 
la ferviente esperanza de que las instituciones iraquíes 
puedan garantizar una conclusión adecuada del proceso 
electoral de manera tal que se respete plenamente la vo-
luntad del pueblo iraquí. En este contexto, la reconstruc-
ción de las zonas destruidas al recuperar el territorio de 
manos del ISIL es una prioridad, al igual que el retorno 
seguro, digno y voluntario de los desplazados del Iraq a 
sus hogares, incluidos los de las minorías religiosas. Es 
también importante complementar esos esfuerzos ase-
gurándose de que quienes cometieron crímenes atroces 
rindan cuentas por sus acciones, de conformidad con las 
normas internacionales.

Debemos recordar que los que parecen ser conflictos 
religiosos son normalmente producto de una manipulación 
política o geoestratégica, o de guerras delegadas por los 
antagonismos de terceros. Hay incontables ejemplos de di-
ferentes grupos religiosos que conviven en paz desde hace 
siglos a pesar de sus diferencias. Las divisiones artificiales 
de ahora pueden y deben por consiguiente ser superadas 
sobre la base del respeto a la independencia y a la integri-
dad territorial de los países interesados.

En este contexto, es importante valorar la expe-
riencia del respeto a la diversidad que el Líbano re-
presenta en la actualidad. En el Líbano, se celebraron 
pacíficamente en mayo elecciones parlamentarias —las 
primeras desde 2009—, subrayando la tradición demo-
crática del país. Aguardamos con interés la formación 
del nuevo Gobierno a fin de que se sigan fortaleciendo 
las instituciones estatales, promoviendo las reformas 
estructurales y aplicando la política de disociación. 
La intensificación de las tensiones regionales podría 
amenazar la estabilidad del Líbano, incluso en la Línea 
Azul. Los esfuerzos internacionales constantes siguen 
siendo críticos para ayudar al Líbano a consolidar la 
autoridad del Estado, salvaguardar el país de las ten-
siones regionales y acoger a los refugiados hasta que se 
encuentren soluciones duraderas, de conformidad con 
las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad.

Me preocupa especialmente el riesgo de desestabi
lización en los alrededores del Golfo. Esa es la razón 

por la que siempre he apoyado los esfuerzos de la me-
diación de Kuwait para superar las divisiones entre los 
Estados árabes de la zona. Por otra parte, es importante 
preservar el Plan de Acción Integral Conjunto, que debe 
seguir siendo un elemento valioso de paz y seguridad, 
independiente del debate más amplio acerca del papel 
del Irán en la región. Durante la Guerra Fría, los rivales 
ideológicos, como quiera que sea, encontraron maneras 
de dialogar y cooperar a pesar de sus profundas diver-
gencias, por ejemplo, a través del proceso de Helsinki. 
No veo por qué los países de la región no pueden encon-
trar una plataforma similar para reunirse, intercambiar 
experiencias y crear mejores oportunidades para posi-
bles formas de cooperación política, medioambiental, 
socioeconómica o en materia de seguridad.

Las organizaciones regionales y subregionales tam-
bién tienen un papel clave que desempeñar en el apoyo a 
la diplomacia preventiva, la mediación y el fomento de la 
confianza. La región necesita garantizar la integridad del 
Estado, sus sistemas de gobernanza y la aplicación equi-
tativa del estado de derecho para la protección de todas 
las personas. Las mayorías no deben sentir la amenaza 
existencial de la fragmentación, y las minorías no deben 
sentir la amenaza de la opresión y el exilio. Todas las 
personas, en todo lugar, deben gozar del derecho a vivir 
con dignidad, con libertad y en paz. Pido a los miembros 
del Consejo de Seguridad que forjen el consenso tan ne-
cesario y se expresen con una voz enérgica.

El Presidente (habla en ruso): Agradezco al Secre-
tario General su exposición informativa.

Formularé ahora una declaración en mi calidad de 
Viceministro de Relaciones Exteriores de la Federación 
de Rusia.

Cuando convocamos esta sesión, pensamos que era 
muy importante discurrir enfoques colectivos a la cues-
tión de ayudar a resolver rápidamente las crisis en la 
vasta extensión del Cercano Oriente, el Oriente Medio y 
África del Norte. Proponemos que juntos reflexionemos 
acerca de qué podemos hacer hoy en día para detener el 
sufrimiento de los pueblos y evitar otras tragedias y dis-
turbios en una de las regiones más turbulentas del mun-
do. Creemos firmemente, sin embargo, que todas las 
decisiones que tomemos serán eficaces únicamente si se 
cumplen dos condiciones. Primero, deben ser realmente 
colectivas, y segundo, deben ajustarse a las normas y 
principios del derecho internacional. Tanto el análisis 
como la experiencia han demostrado que los intentos 
solitarios de cortar el nudo gordiano de esos conflic-
tos están condenados al fracaso. La práctica errónea de 
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actuar unilateralmente cuando un Estado Miembro de 
las Naciones Unidas declara que los gobiernos de otros 
Estados Miembros son parias, aplicando la política de 
debilitar o derrocar los regímenes que no le gustan, no 
solo no ayuda a resolver los numerosos problemas de 
la región, sino que crea otros nuevos. Está claro que si 
queremos reducir el potencial de crisis debemos manco-
munar los esfuerzos internacionales y regionales, a tra-
vés de formatos eficaces e inclusivos en los que las Na-
ciones Unidas y su Consejo de Seguridad desempeñen 
un papel central, reitero, en los que las Naciones Unidas 
y su Consejo de Seguridad desempeñen un papel rector.

Mancomunar auténticamente los esfuerzos de todos 
los Estados para contrarrestar las amenazas regionales 
exige un diálogo honesto de asociación, y que ese diálogo 
se base en un rechazo de los intentos de resolver los con-
flictos por medio de la fuerza y en el apoyo a los buenos 
oficios del Secretario General, las organizaciones regiona-
les y los Estados Miembros individuales, sin politizar los 
aspectos humanitarios de la cuestión y con pleno respeto 
de las obligaciones derivadas del derechos internacional y 
la Carta de las Naciones Unidas por encima de todo.

La Federación de Rusia propone desarrollar un 
programa positivo y unificado para toda la comunidad 
internacional con miras a resolver la situación que im-
pera en el Cercano Oriente, el Medio Oriente y África 
del Norte, para lo cual el respeto de la soberanía, la in-
dependencia y la integridad territorial de los países de 
la región es una condición indispensable. Será esencial 
trabajar para presentar un frente verdaderamente am-
plio a la amenaza terrorista que aún persiste, a pesar de 
los éxitos considerables que ya hemos registrado en el 
Iraq y Siria. También debemos poner fin a la utilización 
de grupos terroristas en la lucha por ganar ventaja en 
el nuevo equilibro de poder en la región. Si bien es im-
portante trabajar colectivamente para impedir el uso de 
armas químicas y armas de destrucción en masa por los 
terroristas, nunca debemos hacer el juego a esos malhe-
chores en sus provocaciones con armas químicas utili-
zándolas como pretexto para cometer actos de agresión.

Es inaceptable que algunos exploten esas provoca-
ciones formulando acusaciones contra los gobiernos que 
no les gustan, haciendo así más difícil para los expertos 
establecer los hechos reales. Los intentos de crear divi-
siones en organizaciones internacionales como la Or-
ganización para la Prohibición de las Armas Químicas 
(OPAQ) no contribuyen de manera alguna a la lógica 
de una búsqueda colectiva de soluciones, ni lo hace la 
renuencia a apoyar un proyecto de resolución del Con-
sejo de Seguridad sobre la mejora de los métodos de 

trabajo del Mecanismo Conjunto de Investigación de la 
OPAQ y las Naciones Unidas en Siria o el deseo de asig-
nar a la OPAQ funciones que no están contempladas en 
la Convención sobre las Armas Químicas y que por su 
naturaleza son de la incumbencia del Consejo. Lamen-
tablemente, en el Período Extraordinario de Sesiones de 
la Conferencia de los Estados Partes para el Examen 
del Funcionamiento de la Convención sobre las Armas 
Químicas, que se inicia mañana, corremos el riesgo de 
observar intentos de convertir un órgano técnico en un 
escenario de batallas políticas.

El objetivo fundamental de nuestros esfuerzos 
conjuntos en la región debe ser la creación de condicio-
nes propicias para establecer un clima general de con-
fianza. Eso es crucial con respecto a las relaciones entre 
los Estados árabes, Israel y el Irán. No olvidemos que en 
su resolución 598 (1987), el Consejo de Seguridad pidió 
al Secretario General que estudiara con los interesados 
regionales medidas para fortalecer la seguridad y la es-
tabilidad de la región. Esta es obviamente una cuestión 
complicada que requiere negociaciones discretas y labo-
riosas y un enfoque sensible. No obstante, la labor a ese 
respecto debe comenzar, y estamos dispuestos a brindar 
toda la ayuda que podamos entablando un diálogo con 
nuestros asociados en el Irán, Israel, Palestina, Siria, la 
Arabia Saudita, el Yemen, los Emiratos Árabes Unidos, 
Qatar, Egipto, Turquía y otros países de la región.

La finalidad última debe ser establecer una estruc-
tura de seguridad regional auténticamente inclusiva que 
garantice la participación de todos los Estados de esta 
parte del mundo. La primera medida en ese sentido po-
dría ser la celebración de una conferencia con la partici-
pación de los Estados del Golfo para debatir cuestiones 
relativas a la seguridad regional. Obviamente, ello exi-
giría garantías, principalmente de los cinco miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad. Con el tiempo, 
esa conferencia podría ampliarse para abarcar a otros 
Estados del Oriente Medio.

También es importante adoptar medidas inme-
diatas para difundir una cultura de paz sobre una base 
interétnica e interreligiosa, lo cual ayudaría a prevenir 
nuevas luchas étnico-religiosas. Describir los conflic-
tos de la región como enfrentamientos religiosos, por 
ejemplo, entre los sunitas y los chiitas, es extremada-
mente peligroso. Es evidente que insistir en crear socie-
dades monoreligiosas no solo contradice las realidades 
modernas, sino que es una forma de asegurar que los 
conflictos se arrastren durante años o incluso decenios. 
La Federación de Rusia tiene una experiencia singular 
en lo que atañe a la coexistencia de grupos étnicos y 
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religiosos, por lo que apoyamos la propuesta de la Unión 
Interparlamentaria de trabajar con las Naciones Unidas 
para organizar una conferencia mundial sobre el diálogo 
interreligioso e interétnico con la participación de Jefes 
de Estado, parlamentarios y representantes de las reli-
giones del mundo. Estaríamos preparados para acoger a 
esa conferencia en Rusia en 2022.

Estamos convencidos de que el envío de misiones 
del Consejo de Seguridad a las zonas de conflicto en 
el Oriente Medio contribuirá a fortalecer la unidad del 
Consejo. En esos ámbitos y en todos los demás, Rusia 
está dispuesta a trabajar junto con los asociados intere-
sados de manera abierta e imparcial y sin amenazas ni 
presión negativa.

Vuelvo a asumir ahora mis funciones como Presi-
dente del Consejo.

Doy ahora la palabra a los miembros del Consejo 
de Seguridad.

Sr. Alemu (Etiopía) (habla en inglés): Damos las 
gracias a la Presidencia rusa por haber organizado este 
importante debate para que podamos examinar la si-
tuación en el Oriente Medio y África del Norte de una 
manera integral. Sr. Viceministro: Nos complace verlo 
presidir este debate. Agradecemos la nota conceptual 
(S/2018/524, anexo) que se puso a nuestra disposición 
para facilitar el debate del Consejo sobre el tema.

También damos las gracias al Secretario General, 
Sr. António Guterres, por su presencia hoy entre noso-
tros, así como por su útil presentación, que ayuda a po-
ner las cuestiones en su perspectiva adecuada. Deseo 
dar sinceramente las gracias al Secretario General por 
su reflexivo e incisivo análisis de los problemas de la re-
gión, algo que cabe esperar del Jefe de la Organización 
mundial en un momento en que dicho análisis franco es 
tan necesario y se ha vuelto indispensable.

La región del Oriente Medio y el África del Norte 
se enfrenta a desafíos múltiples y complejos. Las contro-
versias pendientes de resolver desde hace mucho tiempo 
siguen empeorando, mientras que, como se indica en la 
nota conceptual y como destaca el Secretario General, 
los nuevos conflictos y situaciones de crisis también ha-
cen estragos en toda la región y causan un terrible sufri-
miento a millones de civiles. El aumento de la violencia 
ha creado crisis humanitarias sin precedentes que han 
obligado a millones de personas a desplazarse.

Con el nuevo debilitamiento de las instituciones 
estatales, las organizaciones terroristas —como el Es-
tado Islámico en el Iraq y el Levante (EIIL), Al-Qaida y 

otras—, las bandas delictivas y las organizaciones que 
se dedican a la trata de personas han tenido la opor-
tunidad de aprovechar el vacío político, lo que menos-
caba aún más la legitimidad del Estado. ¿Quién puede 
olvidar que en algún momento, no hace mucho tiempo, 
la organización terrorista EIIL había logrado controlar 
una amplia zona densamente poblada y casi adquirió las 
características de un Estado? La persistente debilidad 
de la cooperación internacional en la lucha contra el te-
rrorismo nunca había sido tan evidente como en ese mo-
mento. El hecho de que esto pudiera ser posible en esta 
era fue revelador y también ayudó a poner de relieve 
hasta qué punto los desafíos a los que se enfrenta la re-
gión son complejos y potencialmente peligrosos y pue-
den llevar a una propagación y expansión del conflicto.

El uso reiterado de armas químicas en la región 
también está socavando la estructura mundial de no 
proliferación. El futuro del acuerdo nuclear con el Irán, 
firmado tras una larga y ardua negociación, se ve ame-
nazado, con graves consecuencias para la paz y la segu-
ridad regionales e incluso internacionales. Por supuesto, 
todos somos conscientes de la importancia geoestratégi-
ca de toda la región. La dinámica actual no ha ayudado, 
sino que ha intensificado las rivalidades geopolíticas, 
lo cual complica aún más los esfuerzos encaminados a 
encontrar soluciones a los numerosos retos y amenazas 
que enfrenta la región. Las situaciones de conflicto y 
crisis que asolan la región también han socavado los 
logros que tanto ha costado alcanzar en materia de de-
sarrollo, exacerbando los problemas socioeconómicos, 
como la alta tasa de desempleo juvenil, que conducen a 
la desigualdad, una sensación de frustración y la aliena-
ción. Además, han agravado las divisiones y las tensio-
nes sectarias, destruyendo un tejido social centenario.

El Secretario General ha recalcado elocuentemen-
te todos estos factores, los cuales ponen de relieve la 
necesidad de un enfoque integral y holístico para hacer 
frente a los retos políticos, de seguridad, socioeconómi-
cos y humanitarios de la región. Por ello, consideramos 
que este debate es muy oportuno y apropiado, ya que 
nos permite examinar la situación desde una perspecti-
va más amplia, en lugar de examinar las cuestiones en 
forma aislada, y apreciamos, como ya hemos indicado, 
la nota conceptual que se nos hizo llegar para orientar 
nuestro debate en este sentido.

No nos hacemos ilusiones de que existan solucio-
nes fáciles para resolver las controversias pendientes de 
resolver desde hace mucho tiempo, así como las nuevas 
situaciones de conflicto y crisis en la región. Sin embar-
go, hay algo que creemos que es cierto, y consideramos 
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que se aplica ampliamente a todas las cuestiones difíci-
les en la región, sin descontar la naturaleza y el contexto 
distintos de cada situación de conflicto. A menos que 
haya un diálogo y una negociación genuinos y signifi-
cativos entre las diversas partes, que debería comple-
mentarse con el compromiso constructivo de los países 
interesados de la región e, incluso, de las principales 
Potencias, el logro de una solución política pacífica y 
amplia seguirá siendo inalcanzable. Sabemos que es 
más fácil decirlo que hacerlo, pero no hay más opción 
sensata que esta para resolver los conflictos, aplacar las 
tensiones, crear confianza y abordar la ansiedad y el te-
mor entre las comunidades y los Estados de la región.

Por ello, apoyamos todos los esfuerzos diplomá-
ticos que se están realizando por conducto de los bue-
nos oficios del Secretario General y sus representantes 
y enviados especiales que operan sobre el terreno. En 
ese sentido, cabe destacar que, independientemente de 
lo que hagamos para contribuir a la paz y la seguridad 
en la región o en otras partes, a menos que esos esfuer-
zos se basen en el compromiso con los principios del 
derecho internacional que rigen las relaciones entre los 
Estados, lo que significa esencialmente la adhesión a 
los principios de la Carta de las Naciones Unidas, es 
claramente poco probable que podamos lograr la paz y 
garantizar la seguridad.

El Consejo, como órgano principal para la promo-
ción y el mantenimiento de la paz y la seguridad inter-
nacionales, tiene un papel fundamental que desempe-
ñar a la hora de facilitar y apoyar esfuerzos genuinos y 
amplios para prevenir y resolver la violencia, así como 
para crear y mantener iniciativas para una paz duradera. 
Lamentablemente, todos sabemos que el Consejo se ha 
visto efectivamente paralizado, y su disfunción ha so-
cavado gravemente su credibilidad. El Consejo ya no es 
un lugar para el diálogo y la avenencia en el que hallar 
soluciones a los muchos retos y amenazas que aquejan a 
nuestro mundo, sino una plataforma en la que las gran-
des Potencias se anotan puntos a favor y se lucen, mien-
tras el resto quedamos atrapados en el medio. Donde 
mejor se observa eso es en el debate sobre las cuestiones 
relativas a la paz y la seguridad en el Oriente Medio.

Ante este estancamiento, estamos viendo que se 
está intentando exportar algunas de las cuestiones difí-
ciles y contenciosas a otros lugares. En nuestra opinión, 
ello no hará sino contribuir a ampliar la actual división 
y socavar aún más la estructura de la paz y la seguri-
dad internacionales. En lo que a nosotros respecta, no 
hay más alternativa que la de restablecer la credibili-
dad del Consejo. Las principales Potencias del Consejo 

tienen una responsabilidad especial de reactivar lo que 
un perspicaz observador de las Naciones Unidas ha lla-
mado “sentimiento compartido de objetivo estratégico” 
entre ellas. Sin embargo, no debemos culpar únicamente 
a las cinco grandes Potencias; nosotros, los miembros 
elegidos, también tenemos una responsabilidad y, si so-
mos capaces de desempeñar nuestro papel, tenemos la 
capacidad de contribuir a desbloquear el estancamiento 
que afecta al Consejo. Tratamos de demostrarlo el año 
pasado, pero tenemos que esforzarnos más por cumplir 
nuestras obligaciones con los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas en general.

Por último, para hacer frente a las situaciones de 
conflicto y de crisis, hacen falta medidas urgentes y 
concertadas. A menos que hagamos todo lo posible para 
invertir la peligrosa trayectoria actual, no podremos 
evitar que en lo sucesivo se produzca una catástrofe in-
minente. Cuanto antes reaccione el Consejo, mejor será 
para la paz y la seguridad en la región y, de hecho, para 
el mundo entero.

Sr. Umarov (Kazajstán) (habla en inglés): Deseo 
dar las gracias a la delegación de la Federación de Ru-
sia por haber convocado este debate bien concebido, y 
expresar mi agradecimiento al Secretario General por 
su análisis profundo y exhaustivo de la situación impe-
rante en la región del Oriente Medio y África del Norte.

Coincidimos en que la frecuencia y la intensidad 
de los conflictos individuales en la región del Oriente 
Medio y África del Norte en general han aumentado, 
acarreando graves consecuencias que suponen insegu-
ridad y ramificaciones mundiales. Esos conflictos vio-
lentos, entre otros la situación palestino-israelí, Siria, 
el Golán y el Yemen, tienen repercusiones cada vez 
más graves en los países de África, Asia Meridional y 
Sudoriental, Europa y otras regiones. La única solución 
viable es lograr un mayor acercamiento, cooperación y 
fomento de la confianza entre los Estados Miembros de 
las Naciones Unidas, los miembros del Consejo y las 
naciones en la configuración triangular de los Estados 
árabes, Israel y el Irán. Como escribió mi Presidente en 
su Manifiesto: El Mundo. El Siglo XXI:

“También deberíamos haber aprendido de las 
guerras y los conflictos del pasado que es imposible 
garantizar nuestra propia seguridad socavando la 
seguridad de los demás. Por ello, debe establecerse 
una coalición mundial de Estados en favor de la 
paz, la estabilidad, la confianza y la seguridad, 
bajo los auspicios de las Naciones Unidas. Nuestra 
tarea común en el próximo decenio debe ser acabar 
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con las guerras y los conflictos en el Afganistán, el 
Iraq, el Yemen, Libia y Siria, en el este de Ucrania 
y el enfrentamiento palestino-israelí.”

En concreto, lamentamos que las grandes cri-
sis humanitarias en la región sean abrumadoras y, por 
consiguiente, afectan a millones de personas en varios 
países y generan enormes déficit de financiación y su-
ministros. También somos testigos de la destrucción 
de la infraestructura fundamental que sustenta la vida 
humana. Por tanto, mi delegación presenta las siguien-
tes observaciones para su consideración, teniendo en 
cuenta las preguntas formuladas en la nota conceptual 
(S/2018/524, anexo).

En primer lugar, para contrarrestar las causas de los 
nuevos conflictos recurrentes y posibles, los Gobiernos, 
las Naciones Unidas y las organizaciones internaciona-
les deben aplicar un plan de acción detallado y exhausti-
vo, en estricto cumplimiento de las convenciones inter-
nacionales y las nuevas reformas del Secretario General.

En segundo lugar, el deterioro político de la au-
toridad del Estado, que se ve usurpada por agentes no 
estatales y grupos armados, exige la adopción de nuevas 
medidas. Por tanto, las operaciones de mantenimiento 
de la paz deben ir acompañadas de la diplomacia pre-
ventiva, la mediación y la paz sostenible. La solución 
política y diplomática de los conflictos debe prevalecer 
sobre el uso de la fuerza. Tiene que haber una coopera-
ción plena de las Naciones Unidas, los buenos oficios 
del Secretario General y sus Enviados y Representantes 
Especiales, y hay que cumplir lo dispuesto en las resolu-
ciones del Consejo con ánimo de cooperación. Un Con-
sejo de Seguridad unido es importante para transmitir 
mensajes enérgicos a las partes beligerantes, entre otras 
cosas, para detener la retórica y el lenguaje incendiario, 
así como el uso de la fuerza por todas las partes, y de-
fender los derechos humanos.

En tercer lugar, es fundamental que las partes be-
ligerantes lleguen a un acuerdo, respetando al mismo 
tiempo los altos el fuego y permitiendo el acceso huma-
nitario irrestricto por tierra, aire y mar a quienes más lo 
necesitan. Los que perpetran brutalidades horripilantes, 
como utilizar los hospitales y las escuelas con fines de 
guerra o violencia sexual como arma de guerra, deben 
ser llevados ante la justicia. También debemos examinar 
los regímenes de sanciones del Consejo y poner coto a 
las sanciones unilaterales y los embargos que afectan a 
los civiles inocentes.

En cuarto lugar, los conflictos en la región del 
Oriente Medio y África del Norte son como un vórtice 

que atrae a los países vecinos e incluso a otras Poten-
cias, generando así guerras subsidiarias en un intento 
por cambiar el equilibrio de poder. Un Consejo de Se-
guridad unido es aún más importante para hacer frente 
a estas tendencias indeseables.

En quinto lugar, ha llegado el momento de que el 
sistema de las Naciones Unidas y los miembros del Con-
sejo en su conjunto, en particular sus cinco miembros 
permanentes, en primera instancia, y los diez miembros 
elegidos, en alianza con otros interlocutores internacio-
nales y regionales, encuentren puntos de convergencia 
en el conflicto palestino-israelí y la investigación sobre 
el uso de armas químicas, entre otros. Debemos salva-
guardar la credibilidad del Consejo como órgano cen-
tral de las Naciones Unidas. Las investigaciones sobre 
todas las violaciones deben ser exhaustivas, objetivas e 
imparciales para que la comunidad internacional pueda 
identificar de manera justa a los responsables, en pleno 
cumplimiento del derecho internacional.

En sexto lugar, Kazajstán considera que no deben 
adoptarse medidas unilaterales, sobre todo el uso de la 
fuerza, por ningún motivo por parte de ningún país o 
grupo de países sin la aprobación del Consejo. Además, 
deben cumplirse en todo momento los principios de 
integridad territorial, independencia y soberanía, con 
arreglo a la Carta de las Naciones Unidas. Al mismo 
tiempo, en las relaciones mundiales, es fundamental 
proteger a los civiles frente a todas las categorías de 
responsables de estos actos, como en el caso del uso 
de armas químicas en Siria, que deben investigarse y 
abordarse de manera exhaustiva sobre la base de hechos 
y pruebas objetivos y con arreglo al derecho internacio-
nal. Como países anfitriones, los Gobiernos también de-
ben garantizar la seguridad del personal de las Naciones 
Unidas y de sus efectivos de mantenimiento de la paz.

En séptimo lugar, debido a la ausencia de institu-
ciones estatales funcionales, los grupos terroristas han 
encontrado firme apoyo en las zonas inestables, lo cual 
ha causado un éxodo masivo de refugiados de nume-
rosos países. La carga recae en los países de acogida, 
como Jordania y el Líbano, que necesitan apoyo inter-
nacional. Los refugiados del Oriente Medio y África del 
Norte han cambiado el panorama político, demográfico 
y de seguridad de Europa y, por consiguiente, se necesi-
ta un nuevo pacto mundial sobre migración.

En octavo lugar, unas estrategias eficaces para 
prevenir y abordar los conflictos y los flagelos conexos 
que conlleva el terrorismo necesitan, además de la in-
tervención política, la estrategia triple que Kazajstán ha 
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propuesto. Ello incluye fortalecer el nexo entre la seguri-
dad y el desarrollo, así como aplicar un enfoque regional 
renovado e innovador a nivel de todo el sistema con unas 
Naciones Unidas que defiendan la unidad en la acción. 
Consideramos asimismo que la comunidad internacional 
debe unirse para priorizar nuevas medidas que permitan 
eliminar el terrorismo internacional a fin de garantizar 
un mundo más seguro. Los Gobiernos deben actuar de 
conformidad con el derecho internacional y gestionar 
los desafíos y las oportunidades comunes que se vayan 
planteando. También debemos trabajar con miras a es-
tablecer en el Oriente Medio una zona libre de armas 
nucleares y otros tipos de armas de destrucción en masa.

Para concluir, también quisiéramos referirnos a la 
primera declaración de la Presidencia de este año, apro-
bada en enero, relativa a la diplomacia preventiva y el 
sostenimiento de la paz, que Kazajstán presentó durante 
su Presidencia. El Consejo, en el marco de su mandato 
de mantener la paz y la seguridad internacionales, ob-
servó, por consiguiente:

“la importancia de continuar luchando en pro de 
una paz sostenible y lograr un mundo libre de con-
f lictos violentos antes de que se celebre el centena-
rio de las Naciones Unidas” (S/PRST/2018/1, pág.1).

Por tanto, es bueno que ahora tengamos plazo es-
pecífico, ya que un objetivo es un sueño sujeto a un pla-
zo. Esperamos que el debate de hoy nos ayude a avanzar 
con ánimo constructivo, mediante el diálogo, las medi-
das de fomento de la confianza y la distribución equita-
tiva de los recursos. Esos aspectos se han presentado en 
tratados y manifiestos profundamente reflexivos sobre 
la guerra y la paz, incluidas nuestras propias iniciativas.

Sr. Wu Haitao (China) (habla en chino): China de-
sea expresar su agradecimiento a la Federación de Rusia 
por la iniciativa de convocar esta sesión pública sobre 
una evaluación integral de la situación en el Oriente Me-
dio y África del Norte, y confía en que esta sesión mejo-
rará la comprensión y el consenso entre todas las partes 
y contribuirá a reducir la tensión y estabilizar la situa-
ción regional. China da la bienvenida al Viceministro de 
Relaciones Exteriores de Rusia, Sr. Sergey Vasilievich 
Vershinin, a Nueva York para presidir esta sesión, y da 
las gracias al Secretario General Guterres por su amplia 
exposición informativa.

En la actualidad, la situación en el Oriente Medio y 
África del Norte es grave. Las diferencias interestatales, 
las controversias sectarias y los conflictos étnicos 
son interactivos. Las guerras, los conflictos, las ame-
nazas terroristas y los desastres humanitarios están 

interrelacionados. Las cuestiones complejas canden-
tes, como la de Palestina, Siria, el Yemen y Libia, han 
estado latentes durante años, y siguen sin solución. La 
continua inestabilidad en el Oriente Medio y África del 
Norte perjudica los intereses de los pueblos de la región, 
y tiene ramificaciones para la paz y el desarrollo a esca-
la mundial. Los países de la región y la comunidad in-
ternacional deben adoptar la filosofía de una seguridad 
común, integrada, cooperativa y sostenible y construir 
juntos una comunidad con un futuro compartido y en-
contrar un camino hacia la paz, la estabilidad, el desa-
rrollo y la prosperidad. China desea hacer las siguientes 
observaciones sobre la manera de resolver el problema 
candente en la región.

En primer lugar, es necesario proseguir con el diá-
logo y las consultas en un esfuerzo general encaminado 
a hacer avanzar respecto de la solución política de los 
problemas candentes en la región. La cuestión de Pa-
lestina está en el centro de la cuestión del Oriente Me-
dio, y es una cuestión fundamental que incide en la paz 
en la región. Es imprescindible apegarse a la solución 
biestatal, sobre la base de las resoluciones pertinentes 
de las Naciones Unidas, y reanudar lo antes posible las 
conversaciones de paz para resolver las cuestiones re-
lativas a las fronteras, los asentamientos, el estatuto de 
Jerusalén y los refugiados.

Debemos apoyar la labor del Enviado Especial de 
las Naciones Unidas para Siria y el diálogo de Astana 
con miras a mantener el impulso respecto del alto el fue-
go y reanudar cuanto antes las conversaciones de paz de 
Ginebra, de manera que se pueda lograr una solución 
política aceptable para todas las partes sirias.

Es necesario apoyar los esfuerzos de mediación 
del Enviado Especial del Secretario General para el Ye-
men y facilitar el pronto retorno de las partes yemeníes 
a la vía del diálogo político.

Debemos apoyar a las partes libias en sus esfuer-
zos por alcanzar la reconciliación y fortalecer su capaci-
dad para lograr la gobernanza y el desarrollo nacionales 
integrados. Es preciso realizar esfuerzos que garanticen 
la aplicación amplia y eficaz del Plan de Acción Integral 
Conjunto relativo a la cuestión nuclear iraní.

En segundo lugar, es necesario aumentar la siner-
gia y respaldar los procesos que estén dirigidos y prota-
gonizados por los países, utilizando a las Naciones Uni-
das como el principal canal de mediación. El futuro y el 
destino de la región deben determinarse mediante con-
sultas conjuntas entre los países de la región. Es impres-
cindible respetar los principios de igualdad soberana y 
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no injerencia en los asuntos internos, como se establece 
en la Carta de las Naciones Unidas, y respetar la vo-
luntad de los países interesados para hacer avanzar los 
procesos políticos dirigidos y protagonizados por los 
países. Las Naciones Unidas deben desempeñar su pa-
pel como principal canal de mediación, promover de 
manera activa los procesos políticos en Siria, el Yemen, 
Libia y el Iraq, y apoyar el diálogo entre las partes en los 
conflictos. Las organizaciones regionales deben fomen-
tar la confianza mutua y la solidaridad entre todas las 
partes interesadas y cooperar con las Naciones Unidas. 
Los países de fuera de la región deben desempeñar un 
papel constructivo facilitando la paz y prestando ayuda, 
pero no deben interferir deliberadamente en los asuntos 
internos de otros Estados ni imponer modelos concretos.

En tercer lugar, es preciso aplicar un enfoque inte-
grado a fin de abordar los diversos factores que dan origen 
a las crisis en la región. Múltiples civilizaciones y religio-
nes nacieron y convergieron en esa región. Es imperati-
vo respetar la diversidad cultural y religiosa, cooperar y 
aprender los unos de los otros, en pie de igualdad, y evitar 
que las diferencias culturales y los antagonismos religio-
sos exacerben los conflictos regionales.

La lucha contra el terrorismo en todas sus formas y 
manifestaciones es una responsabilidad compartida de 
los países de la región. Esos países y la comunidad in-
ternacional deben fortalecer la cooperación en su lucha 
contra el terrorismo, consolidar sus logros en esa lucha, 
impedir la diseminación de los combatientes terroris-
tas extranjeros y sus repatriados y frenar la propagación 
de la ideología terrorista. Las partes deben trabajar de 
consuno para aliviar la situación humanitaria de los re-
fugiados y prestar una mayor asistencia a los países que 
acogen a un gran número de refugiados.

En cuarto lugar, es necesario promover el desa-
rrollo sostenible y abordar las causas profundas de la 
inestabilidad en la región. Las guerras, los conflictos, 
el terrorismo y la crisis de la migración de refugiados 
pueden todas atribuirse a la pobreza y el subdesarrollo. 
El desarrollo ha sido la clave para solucionar todos los 
problemas y esto también es válido para esta región. Es 
necesario apoyar a los países de la región para que ex-
ploren por sí mismos las vías adecuadas de desarrollo, 
apliquen plenamente la Agenda 2030 para el Desarro-
llo Sostenible, aumenten su capacidad para reducir la 
pobreza y promover el desarrollo y consoliden la base 
material de la paz.

El Oriente Medio y África del Norte han produci-
do civilizaciones brillantes y tienen historias gloriosas, 

que han hecho importantes contribuciones al progreso 
de la humanidad. Confiamos en que los países y los pue-
blos de esas regiones tengan la voluntad, la capacidad y 
la sabiduría para encontrar una solución que restablezca 
la paz y la tranquilidad. Como miembro permanente del 
Consejo de Seguridad, China siempre ha mantenido una 
posición objetiva e imparcial y ha desempeñado un pa-
pel constructivo en la búsqueda de soluciones a proble-
mas candentes en la región. Siempre hemos respetado la 
soberanía, la independencia, la unidad y la integridad 
territorial de los países de la región. Defendemos las so-
luciones alcanzadas mediante el diálogo y las consultas, 
no la fuerza, y apoyamos firmemente los esfuerzos de 
mediación de las Naciones Unidas.

Como el más grande país en desarrollo, China está 
dispuesta a fortalecer su cooperación práctica con los 
países de la región en el marco de la Iniciativa de la 
Franja y la Ruta, contribuyendo así al logro del desarro-
llo y la prosperidad regionales.

Sr. Delattre (Francia) (habla en francés): Para co-
menzar, deseo dar las gracias al Secretario General por 
su presencia y su compromiso personal con las crisis 
que afectan al Oriente Medio.

Deseo en este debate, que agradezco a la Presiden-
cia rusa del Consejo, mencionar los principios funda-
mentales que guían la acción de Francia ante la multi-
plicación de crisis regionales. En primer lugar, hay que 
lograr el objetivo de una gobernanza inclusiva y demo-
crática, esencial para estabilizar el Oriente Medio; en 
segundo hay que lugar, luchar contra el terrorismo, que 
es una de las amenazas más graves para la paz y la se-
guridad internacionales; y, por último, existe la necesi-
dad de promover el multilateralismo, las acciones de las 
Naciones Unidas y el marco del derecho internacional.

Una gobernanza democrática, inclusiva y pluralis-
ta en el Oriente Medio es un requisito previo para el 
logro de estabilidad a largo plazo en la región. No hay 
alternativa a una solución política de los conflictos en 
el Oriente Medio. Con frecuencia, los conflictos regio-
nales surgen y siempre prosperan cuando faltan el esta-
do de derecho y la apertura política. Es imprescindible 
crear las condiciones necesarias para una gobernanza 
inclusiva, basada en el respeto de los derechos humanos.

El caso de Siria es una lamentable demostración im-
placable de ello. Los largos años de la dictadura ejercida 
por el régimen sobre la sociedad siria crearon el caldo de 
cultivo para el conflicto y alimentaron la radicalización. 
La decisión del régimen de optar por la represión, como 
respuesta a cualquier forma de protesta, y la política de 
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asedio y desplazamiento forzado, cuyas implicaciones 
jurídicas vemos en la reciente Ley No. 10, no pueden 
ser la base para la estabilidad futura. Hoy día, el riesgo 
de intensificación del conflicto en toda la región es real.

Después de siete años de guerra en Siria, solo una 
transición política basada en una solución inclusiva y 
concertada entre los sirios, que se ajuste a la resolución 
2254 (2015), proporcionará una salida para la crisis y 
estabilidad duradera. Cualquier solución que no aborde 
esa dimensión no abordará las causas del conflicto. Ni 
Francia ni ninguno de sus asociados participarán en la 
financiación de la perpetuación de ese sistema tan injusto 
e inestable. Con miras a encontrar una solución política 
inclusiva, todos los agentes involucrados, en particular el 
Pequeño Grupo de la Coalición Mundial y los garantes 
de Astana, deben unirse en apoyo de la mediación por 
las Naciones Unidas. Francia trabaja activamente con sus 
asociados para establecer un mecanismo de coordina-
ción entre esos dos órganos, con base en tres prioridades 
principales, a saber, permitir la formación de un comité 
constitucional equilibrado y eficaz, aplicar medidas de 
fomento de la confianza a fin de crear un entorno propi-
cio para el proceso político y preparar elecciones libres y 
transparentes en las que participen todos los sirios.

Sabemos que el vacío dejado por la destrucción de 
todo espacio político ha favorecido el surgimiento del 
terrorismo en Siria y en toda la región. La lucha contra 
el terrorismo —y este es mi segundo punto— es una 
prioridad de nuestras actividades en el Oriente Medio. 
En los últimos meses, Dáesh ha sufrido importantes de-
rrotas militares en el Levante, gracias, sobre todo, a las 
acciones de la Coalición Internacional, a la que Francia 
pertenece desde su creación. Si bien el grupo ha perdi-
do la mayor parte de su base territorial, la lucha contra 
Dáesh en Siria y en el Iraq aún no ha terminado. Para 
evitar que se establezcan santuarios, debemos estabili-
zar permanentemente las zonas liberadas por la Coa-
lición. La amenaza que plantea Al-Qaida en la región 
también dista de haber desaparecido; sigue estando cla-
ramente presente en la Península Arábiga.

Aparte de la acción militar, consideramos que de-
bemos mejorar colectivamente cuatro ámbitos en los 
que Francia no escatima esfuerzo alguno. La primera 
cuestión se refiere a la afluencia de los combatientes 
terroristas extranjeros. La segunda cuestión es la lucha 
contra la financiación del terrorismo. Por ello, Francia 
organizó una conferencia internacional sobre el tema 
del 25 al 26 de abril en París, en la que la comunidad 
internacional aprobó un programa ambicioso. La tercera 
cuestión es la propagación de la ideología de los grupos 

terroristas, en particular a través de Internet, donde to-
davía quedan avances por hacer en estrecha colabora-
ción con el sector privado. La cuarta cuestión es la lucha 
contra la impunidad por los crímenes cometidos por los 
grupos terroristas. Es indispensable reafirmar la prohi-
bición del uso de las armas químicas, aunque no solo el 
ejército sirio ha recurrido masivamente a esas armas, 
sino también el Estado Islámico en el Iraq y Siria. Para 
prevenir la reaparición de las armas químicas y su pro-
liferación a manos de agentes no estatales es necesario 
reforzar los medios de que dispone la Organización para 
la Prohibición de las Armas Químicas (OPAQ) y esta-
blecer un nuevo mecanismo de atribución para suceder 
al Mecanismo Conjunto de Investigación de la OPAQ y 
las Naciones Unidas.

En Libia, al igual que en el resto del Oriente Medio, 
para lograr una victoria duradera contra los grupos terro-
ristas no solo es necesario alcanzar una solución política 
e iniciar un proceso de estabilización y reconciliación 
nacional, sino también fortalecer y unificar las institu-
ciones nacionales civiles y de seguridad bajo el control 
de las autoridades civiles. El proceso de conferencia 
nacional iniciado por el Representante Especial del Se-
cretario General debería permitir reunir las condiciones 
necesarias para las elecciones, y los principales agentes 
libios deben comprometerse a respetar el calendario es-
tablecido en París el 29 de mayo, en estrecha coordina-
ción con el Sr.  Ghassan Salamé, que puede contar con 
nuestro apoyo pleno y total. La comunidad internacional 
debe apoyar unida los compromisos contraídos.

Los terroristas también se alimentan de la delin-
cuencia organizada, en particular con todo tipo de tráfi-
co. Teniendo en cuenta este aspecto, el Consejo de Segu-
ridad aprobó una serie de sanciones individuales contra 
diversos traficantes de migrantes en Libia. Con el fin de 
agotar los recursos de los grupos delictivos y terroristas, 
es esencial luchar contra la economía de depredación y 
de guerra tanto en Libia como en otros lugares. La lucha 
contra los grupos terroristas consiste en última instancia 
en acabar con su vivero de reclutamiento impidiendo que 
la falta de perspectivas haga vulnerable ante su retórica a 
una nueva generación. 

En ese sentido, el papel del Organismo de Obras 
Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para los Re-
fugiados de Palestina en el Cercano Oriente (OOPS), en-
tre otras entidades, es ejemplar. Tengamos esto presente 
a pocas horas de comenzar la conferencia de donantes 
que determinará en gran medida la posibilidad de que 
las escuelas del OOPS abran sus puertas el próximo año 
escolar. Todos deben sopesar muy concienzudamente 
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sus responsabilidades a ese respecto. Cualquier espacio 
en la región que quede vacante por el OOPS será ocupa-
do por otros agentes, en particular en Gaza, donde los 
menores constituyen más de la mitad de la población.

Paso ahora a mi última observación. Habida cuenta 
de la crisis en el Oriente Medio, es más importante que 
nunca que nos centremos en el marco internacional para 
la solución de las crisis a través de dos pilares: la promo-
ción del multilateralismo y la función de las Naciones 
Unidas, por una parte, y el respeto del derecho interna-
cional, por la otra. A ese respecto, el papel del Consejo 
de Seguridad es indispensable. Así lo demostramos con 
la aprobación de la resolución 2231 (2015), en la que 
se apoyó el Plan de Acción Integral Conjunto, producto 
de la determinación de la comunidad internacional y de 
un multilateralismo pragmático y realista. Francia se-
guirá cumpliendo con sus compromisos mientras el Irán 
cumpla con los suyos. También pedimos una respuesta a 
nuestras preocupaciones con respecto a las actividades 
balísticas y regionales del Irán, lo cual es necesario para 
la seguridad de la región.

Sin embargo, el silencio del Consejo con respecto a 
ciertas crisis compromete nuestra credibilidad colectiva 
a largo plazo. Después de haber sufrido tres conflictos 
en el último decenio, la Franja de Gaza está desde hace 
meses al borde del derrumbe y de un nuevo recrude-
cimiento. En ese sentido, hemos pedido en varias oca-
siones al Consejo de Seguridad que exprese claramente 
que no obviará ni la responsabilidad de Hamás ni las 
obligaciones de Israel. Lamentamos que, hasta la fecha, 
no se nos haya escuchado, pero no cejaremos en nuestro 
empeño. Los acontecimientos recientes no pueden diso-
ciarse de la falta de una solución política a la cuestión 
israelo-palestina. Es más necesario que nunca reafirmar 
los parámetros de la solución de dos Estados, que no 
tiene alternativa viable y que está consagrado en una 
resolución del Consejo. La continuación de las activi-
dades de asentamiento en todas sus formas destruye esa 
perspectiva sobre el terreno. Me refiero en particular a 
la amenaza que representan para la comunidad de Khan 
al-Ahmar. El Consejo de Seguridad no puede eludir su 
responsabilidad. Francia está dispuesta a contribuir a 
cualquier nueva dinámica que se inscriba en ese marco.

En las situaciones de conflicto, el papel del Conse-
jo es exhortar a todas las partes beligerantes a respetar 
la legislación pertinente. En cuanto a la situación en el 
Yemen, debemos recordar a las partes la necesidad de 
respetar el derecho internacional humanitario y prote-
ger a los civiles, en particular las mujeres y los niños. 
Es indispensable que las partes garanticen un acceso 

humanitario completo y sin trabas, en coordinación con 
las Naciones Unidas, y protejan la infraestructura y el 
personal sanitarios, como se pone de relieve en la reso-
lución 2286 (2016).

Con respecto a la mediación de las Naciones Uni-
das, el Consejo de Seguridad ha brindado su apoyo uná-
nime a la labor del Enviado Especial para el Yemen, 
Sr. Martin Griffiths, y a sus iniciativas para retomar las 
negociaciones de paz. Seguimos convencidos de que la 
única solución duradera de la crisis en el Yemen es una 
solución política. Por ello, debemos contribuir y seguir 
exhortando a las partes a entablar negociaciones de bue-
na fe, facilitadas por las Naciones Unidas, con miras a 
lograr un acuerdo político inclusivo.

Francia está convencida de que el respeto de los 
derechos humanos y del derecho internacional huma-
nitario es una condición previa esencial para la paz du-
radera en el Oriente Medio. La impunidad de los deli-
tos no debe ni puede ser una excepción regional. Todas 
las víctimas de violaciones de los derechos humanos y 
del derecho internacional humanitario merecen obtener 
justicia. La comunidad internacional debe trabajar con 
ese fin, en particular por medio de los mecanismos para 
combatir la impunidad que ha establecido o creado, ya 
se trate de jurisdicciones penales internacionales, como 
el Tribunal Especial para el Líbano o la Corte Penal 
Internacional en el caso de Libia, o de mecanismos de 
recopilación de pruebas a fin de preparar los procedi-
mientos legales, como en el caso de Siria y el Iraq, en 
apoyo de las autoridades nacionales competentes o en su 
lugar, si estas no pueden o no desean hacerlo.

Para concluir, Sr.  Presidente, puede contar con el 
decidido compromiso de Francia en esa región del mun-
do, como muestra del respeto de sus principios y de sus 
incansables esfuerzos para hacer frente a la crisis en el 
Oriente Medio, con la voluntad de ver que el Consejo 
de Seguridad asume plenamente sus responsabilidades. 
Francia también tiene la intención de contribuir a todas 
las iniciativas encaminadas a establecer mecanismos de 
concertación regional para el arreglo de controversias por 
medios pacíficos y el diálogo en pro de la estabilización 
del Oriente Medio. Están en juego el futuro del Oriente 
Medio y la credibilidad del Consejo de Seguridad.

Sra. Pierce (Reino Unido de Gran Bretaña e Irlan-
da del Norte) (habla en inglés): Quisiera dar las gracias 
a la Federación de Rusia por brindarnos la oportunidad 
de debatir globalmente la situación en el Oriente Medio 
y África del Norte. Creo que todos estamos de acuer-
do en que muchos de los conflictos de la región tienen 
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las mismas causas fundamentales y los mismos víncu-
los complejos. Estamos de acuerdo en que examinando 
cada conflicto por separado no se logrará nada; tienen 
que examinarse en conjunto. Creo que también somos 
conscientes de que hay algunas luchas existenciales en-
tre algunos Estados Miembros de la región, pero que 
no todos son agresivos con sus vecinos o cometen actos 
hostiles contra ellos.

Se ha dicho que los pueblos del Oriente Medio y 
África del Norte tal vez deberían tener su propia Acta Fi-
nal de Helsinki. No quisiera ser preceptiva, pero creo que 
sería muy útil en ese sentido que hubiese algo que uniese 
a toda la región. Nos complacería sumarnos a cualquier 
examen de esa cuestión. En general, la manera de enten-
der un conflicto pasa por un análisis que tenga en cuenta 
toda la gama de causas raigales, el papel de los actores re-
gionales e internacionales, la historia individual y las cir-
cunstancias del país de que se trata. A su vez, la respuesta 
del Consejo de Seguridad y de las Naciones Unidas en su 
conjunto a esos conflictos debe ser integral.

Antes de referirme a la nota conceptual rusa 
(S/2018/524, anexo) y a nuestros propios puntos de vista, 
quisiera empezar expresando nuestro pleno acuerdo con 
lo que ha dicho el Embajador de Francia acerca del Irán. 
Tendremos otra oportunidad de hablar del Irán esta se-
mana, y entonces me extenderé en mis observaciones. 
Por el momento, simplemente quisiera prometer el apo-
yo del Reino Unido a lo que él ha manifestado.

Hay numerosos elementos en la nota conceptual 
rusa con los cuales estamos de acuerdo. Estamos de 
acuerdo en cuanto al hecho de que las consecuencias 
humanitarias de los diversos conflictos en la región 
del Oriente Medio son devastadores y de que las cifras 
publicadas por la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios (OCAH) son realmente sobrecogedoras. 
Un total de 22 millones de personas que necesitan asis-
tencia en el Yemen, 13 millones en Siria, 1,9 millones 
en los territorios palestinos ocupados y 1 millón en Li-
bia. Los esfuerzos de socorro humanitario de todos los 
Estados Miembros, de los actores internacionales y de 
los ciudadanos corrientes han ayudado en efecto a pa-
liar algunos de sus sufrimientos, pero eso no basta, y, 
según las propias estadísticas de la OCAH, el 66% de 
los llamamientos humanitarios todavía no se han hecho 
efectivos. Hace poco escribimos como Reino Unido al 
Secretario General solicitándole que fije nuestra propia 
cuota humanitaria para las crisis en el Oriente Medio.

Seguimos viendo ejemplos de Estados que res-
tringen el acceso a los organismos humanitarios y de 

ataques de los grupos armados contra el personal hu-
manitario. ¿Qué justificación puede haber para dichos 
ataques? Estamos de acuerdo con usted, Sr. Presidente, 
en que la asistencia humanitaria no debe ser politiza-
da, pero mientras prosigan esos ataques, lo estará. El 
conflicto ha afectado en particular a las minorías re-
ligiosas y étnicas, por ejemplo, a los yazidíes en Siria 
y en el Iraq y a los seguidores de la fe bahaí en el Irán 
y el Yemen. Los terroristas y las instituciones estata-
les de la región han sido responsables de algunas de las 
peores persecuciones de la historia. Al igual que usted, 
Sr. Presidente, esperamos que el Consejo de Seguridad 
pueda unirse en torno a los esfuerzos por resolver los 
conflictos de manera pacífica. Debemos hacer todo lo 
que esté a nuestro alcance como Consejo de Seguridad 
para respaldar las gestiones del Secretario General y sus 
Representantes Especiales para llevar la paz a la región, 
avanzar seriamente en Siria, el Yemen y Libia, apro-
vechar nuestras gestiones colectivas y bilaterales para 
presionar a quienes se oponen a esos esfuerzos o los 
socavan y garantizar que las misiones de mantenimiento 
de la paz sean aptas para la tarea. En cuanto al pro-
ceso de paz en el Oriente Medio, que han mencionado 
varios oradores, reiteramos nuestro apoyo a la solución 
biestatal y esperamos con interés las propuestas esta-
dounidenses, que ojalá sean presentadas pronto.

Hay algunos aspectos en los que no compartimos 
sus puntos de vista, Sr. Presidente, tal como los expone 
en la nota conceptual. Quiero empezar esta parte de mi 
declaración diciendo que acabo de salir de un debate 
de la Asamblea General sobre la cuestión de la respon-
sabilidad de proteger. Me sorprende que esta cuestión 
sea la causa principal de muchos de nuestros desacuer-
dos acerca de la manera de hacer frente a los conflictos. 
En la nota conceptual de hoy se exhorta a demostrar un 
compromiso con la supremacía del derecho internacio-
nal y con la necesidad de un planteamiento colectivo a 
los problemas de la región —y podemos coincidir plena-
mente al respecto. Sin embargo, cuando se agrede o se 
persigue a la población por las acciones de sus propios 
Gobiernos, esto no es solo una violación del derecho in-
ternacional de los derechos humanos y de la Declara-
ción Universal de Derechos Humanos que cada uno de 
los países en este Salón se ha comprometido a proteger, 
sino que además podría ser precursor de un conflicto 
más generalizado. Si el Consejo de Seguridad y la co-
munidad internacional no demuestran un interés en esta 
etapa temprana, hay un riesgo mucho mayor de que la 
situación se salga de control y que con el tiempo estalle 
un conflicto, incluso un conflicto transfronterizo, sea 
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por las incursiones armadas o por la huida de los re-
fugiados a través de la frontera. En última instancia, 
hay por consiguiente una probabilidad mucho mayor no 
solo de que se pida al Consejo que intervenga, sino tam-
bién que tome medidas para tratar las causas profundas. 
Por lo tanto, invito a todos los países que no creen que 
el Consejo de Seguridad deba examinar situaciones de 
persecución a los derechos humanos en países indivi-
duales a que consideren a dónde podrían conducir lógi-
camente esos hechos si se pasan por alto.

Permítaseme citar el preámbulo de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, cuyo septuagésimo 
aniversario se celebra este año:

“[Considerando] esencial que los derechos humanos 
sean protegidos por un régimen de Derecho, a fin de 
que el hombre no se vea compelido al supremo recur-
so de la rebelión contra la tiranía y la opresión”.

Por esa razón, nosotros en el Reino Unido pensamos 
que los derechos humanos son del todo pertinentes a las 
deliberaciones del Consejo de Seguridad sobre toda si-
tuación relativa a la paz y la seguridad internacionales.

Sr. Presidente, usted dice que las actuaciones uni-
laterales están abocadas al fracaso. Al igual que muchos 
de los oradores hasta el momento, en el Reino Unido nos 
gustaría que el Consejo de Seguridad tomara medidas 
colectivas, pero está bloqueado. Y cuando no está blo-
queado, es posteriormente desestimado. La acción inter-
nacional no puede ser únicamente cuestión de un mínimo 
común denominador. Varios oradores ya han mencionado 
a Siria. Todos sabemos cuáles son las circunstancias en 
ese país. El Consejo de Seguridad ha estado bloqueado 
y no ha podido exigir cuentas a los responsables de las 
violaciones del derecho internacional. Hay un proyecto 
de resolución (S/2014/348) para remitir la situación en Si-
ria a la Corte Penal Internacional que fue vetado en 2014 
(véase S/PV.7180). Este año se vetó un proyecto de reso-
lución (S/2018/321) que habría permitido al Mecanismo 
Conjunto de Investigación continuar con su trabajo fun-
damental (véase S/PV.8228). El uso de armas químicas 
sea por los terroristas o sea por los agentes estatales se 
debe investigar. Los responsables deben rendir cuentas, y 
afirmaríamos que hay un peligro mucho mayor en permi-
tir que alguien piense que las armas químicas puedan uti-
lizarse jamás como arma de guerra y que se pueda pasar 
por alto la prohibición internacional de su empleo.

Además, ha habido denuncias sobre ataques aéreos 
y con artillería el fin de semana pasado en la zona de dis-
tensión en el sudoeste de Siria. Esas son noticias suma-
mente preocupantes y parecen señalar al Gobierno sirio. 

Una ofensiva militar del Gobierno sirio sería una viola-
ción flagrante del alto el fuego y del acuerdo de distensión 
en el que ha participado Rusia. Instamos a todos quienes 
tengan influencia en esta situación a que ayuden a respetar 
el compromiso y alienten a la moderación.

Las sanciones son parte vital del arsenal del Con-
sejo de Seguridad. Como queda claro en el Artículo 
41 de la Carta de las Naciones Unidas, estas permiten 
un efecto muy real de nuestras decisiones y convierten 
nuestras palabras en el Salón en consecuencias concre-
tas para quienes amenazan la paz y la seguridad inter-
nacionales. Las sanciones no son nuestro primer recurso 
—no son una medida que tomemos a la ligera— pero 
sabemos que funcionan. Contribuyeron a lograr la paz 
y la seguridad en Liberia y Sierra Leona. Ayudaron a 
que el Irán y la República Popular Democrática de Co-
rea acudieran a la mesa de negociaciones. Y siguen des-
empeñando una función fundamental en la lucha contra 
Daesh y Al-Qaida en el Iraq, Siria y otros lugares.

Consideramos que hay otras cuestiones que ameri-
tan un debate en el Consejo y que no están comprendidas 
en la nota conceptual de hoy, pero que podrían servir de 
base para deliberaciones futuras del Consejo sobre este 
importante tema. Coincidimos con el Secretario Gene-
ral al decir que la participación política en la región si-
gue siendo débil y que debemos fortalecer las institucio-
nes democráticas. Quiero hacerme eco de su homenaje 
a Túnez y respaldar sus palabras sobre los problemas 
ocasionados por el retraso en las oportunidades econó-
micas. En un planteamiento realmente integral aplicado 
al conflicto en la región no se puede soslayar la cuestión 
de la buena gobernanza. Una buena gobernanza en unas 
instituciones estatales sólidas y estables es la mejor ma-
nera de mantener la paz y la seguridad.

La mala gobernanza puede ser devastadora, y lo 
hemos visto en varios países de la región. Como dije 
anteriormente, cuando los gobiernos violan los derechos 
humanos de sus ciudadanos, sabemos que aumenta el 
riesgo de conflicto y sufrimiento. Es responsabilidad 
del Consejo mantenerse informado acerca de todas es-
tas cuestiones y examinarlas, debido a sus repercusio-
nes en la paz y la seguridad internacionales. En nuestra 
condición de comunidad internacional, debemos apoyar 
las instituciones que defiendan los valores para cuya 
protección fueron creadas las Naciones Unidas y que 
redundan en beneficio de todos los ciudadanos.

Por último, quisiera decir unas palabras sobre la 
reconstrucción posterior a los conflictos. Si las comu-
nidades no se estabilizan y reconcilian después de un 
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conflicto prolongado, no podrán restablecer la paz y la 
seguridad a largo plazo. No se trata de escoger entre 
la paz y la justicia. La tarea del Consejo es ayudar a 
las Naciones Unidas y a los países a encontrar la forma 
correcta de obtener tanto la paz como la justicia. Pienso 
que todos sabemos que el papel de la mujer puede ser 
vital en esa empresa. Los actores internacionales, in-
cluido el Consejo de Seguridad, son indispensables para 
garantizar que los recursos limitados se distribuyan efi-
cazmente en apoyo de las instituciones que aborden las 
causas profundas de los conflictos anteriores.

Sr. Djédjé (Côte d’Ivoire) (habla en francés): Mi 
delegación agradece a la Federación de Rusia la cele-
bración de esta importante sesión sobre situaciones que 
constituyen amenazas a la paz y la seguridad interna-
cionales en el Oriente Medio y África del Norte. Sa-
ludamos la presencia entre nosotros para presidir esta 
sesión del Viceministro de Relaciones Exteriores de la 
Federación de Rusia, Sr. Sergey Vershinin, y damos las 
gracias al Secretario General, Sr. António Guterres, por 
su exposición informativa.

Mi delegación espera que este debate ofrezca a los 
miembros del Consejo de Seguridad la oportunidad de 
entablar un diálogo constructivo con respecto a las cau-
sas profundas y las dinámicas que alimentan los con-
f lictos que enfrentan esas regiones. Esos intercambios 
deberían permitir también al Consejo contemplar me-
didas colectivas para poner fin a esos conflictos, res-
petando la Carta de las Naciones Unidas y el derecho 
internacional. La situación en el Oriente Medio y Áfri-
ca del Norte sigue caracterizándose por la persistencia 
de los conflictos antiguos y el recrudecimiento de los 
conflictos nuevos, cuya naturaleza asimétrica y com-
pleja requiere una acción concertada entre las Naciones 
Unidas y las organizaciones regionales, de conformidad 
con las disposiciones de la Carta de las Naciones Uni-
das, en particular del Capítulo VIII.

A la crisis israelo-palestina, que dura decenios, se 
suman los conflictos en Siria, el Líbano y el Yemen. Mi 
delegación observa con pesar la falta de perspectivas po-
líticas para la solución de los distintos conflictos, el défi-
cit de gobernanza democrática, el estancamiento de los 
procesos de paz, las agudas tensiones geopolíticas y re-
ligiosas y los dramas humanitarios que viven los pueblos 
de esa región. El surgimiento de actores periféricos y no 
estatales, en particular los grupos armados, las organiza-
ciones terroristas como Al-Qaida, el Frente Al-Nusra y el 
Estado Islámico, constituyen igualmente amenazas a la 
seguridad y a la estabilidad, no solo del Oriente Medio y 
África del Norte, sino de todo el planeta.

Mi delegación quisiera subrayar que es en la uni-
dad que el Consejo de Seguridad puede desempeñar un 
papel protagónico en la prevención y solución de los 
conflictos del Oriente Medio y África del Norte, así 
como en todas las demás regiones del mundo. En ese 
sentido, mi país deplora la falta de unidad del Consejo, 
en particular con respecto a la cuestión de Siria, el expe-
diente nuclear del Irán y el conflicto israelo-palestino.

En lo que concierne al expediente nuclear del Irán, 
mi delegación opina que el Plan de Acción Integral Con-
junto, aprobado el 14 de julio de 2015, constituye una 
garantía sólida para la aplicación del Tratado sobre la 
No Proliferación de las Armas Nucleares (TNP), así 
como para la paz y la seguridad regionales y mundiales. 
Por lo tanto, Côte d’Ivoire insta a todas las partes inte-
resadas en el Plan de Acción Integral Conjunto a dirimir 
todo desacuerdo relativo a la aplicación de las dispo-
siciones del Plan de Acción mundial común por la vía 
de las negociaciones en el seno de la comisión conjunta 
prevista en el anexo IV del Acuerdo. A respecto, salu-
damos todas las iniciativas orientadas a encontrar una 
solución pacífica, duradera y satisfactoria para todos a 
la cuestión nuclear del Irán.

En lo tocante al conflicto israelo-palestino, Côte 
d’Ivoire reafirma su posición a favor de la solución de dos 
Estados, coexistiendo en paz y con seguridad sobre la 
base de las resoluciones pertinentes del Consejo de Segu-
ridad. En consecuencia, instamos a israelíes y palestinos 
a renunciar a la violencia y a las medidas unilaterales, que 
no hacen más que alejar cada vez más las perspectivas de 
la reanudación del diálogo político con miras a la solu-
ción pacífica de un conflicto que ya ha durado demasiado. 
Mi país exhorta, además, al Consejo a desempeñar plena-
mente su papel a fin impulsar una nueva dinámica en la 
búsqueda de una solución negociada a esta crisis.

El conflicto de Siria sigue cristalizando las tensio-
nes y polarizando la atención del Consejo de Seguridad, 
en particular las alegaciones recurrentes de utilización 
de armas químicas por los beligerantes. La falta de un 
mecanismo independiente de rendición de cuentas y de 
lucha contra la impunidad sigue siendo un gran desafío 
para el Consejo. Es imperioso que superemos nuestras 
divergencias a fin de establecer un mecanismo interna-
cional independiente para que investigue la utilización 
de las armas químicas, tanto en Siria como en el resto 
del mundo. Además, mi país reitera su apoyo a los es-
fuerzos del Enviado Especial, Sr.  Staffan de Mistura, 
encaminados a la reanudación del diálogo político sobre 
la base del proceso de Ginebra, como lo prescriben las 
disposiciones pertinentes de la resolución 2254 (2015).
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En cuanto a la situación en el Yemen, mi delegación 
deplora la situación humanitaria catastrófica que se vive 
en ese país y la escalada militar alrededor de la ciudad 
portuaria de Al-Hudaida. Seguimos convencidos de que 
no hay alternativa a una solución política en el Yemen. 
Por consiguiente, mi país insta a las distintas partes a que 
suspendan las hostilidades y se comprometan de manera 
significativa a hallar una solución política a la crisis en el 
marco de los esfuerzos del Enviado Especial del Secretario 
General para el Yemen, Sr. Martin Griffiths.

En lo que atañe a Libia, Côte d’Ivoire reitera su 
apoyo al Plan de Acción del Representante Especial del 
Secretario General, Sr. Ghassan Salamé. Exhortamos a 
la comunidad internacional a brindarle todo su apoyo a 
fin de llevar adelante el proceso de reconciliación na-
cional y sentar las bases para el logro de una estabilidad 
y una paz duraderas en Libia, a través de un proceso 
democrático inclusivo.

Mi país opina que la persistencia de estas crisis 
refleja las limitaciones de la comunidad internacio-
nal para aportar respuestas apropiadas a esos distintos 
conflictos armados, que son factores de inestabilidad 
a nivel regional e internacional. Esta situación redu-
ce la confianza de la opinión pública internacional en 
la capacidad del Consejo para restablecer la paz y la 
estabilidad en esas regiones, cuya población se ha vis-
to afectada por años y aún decenios de conflicto. En 
efecto, desde el Afganistán al Yemen pasando por Siria, 
Palestina e incluso Libia, al Consejo de Seguridad le 
cuesta mucho hacer frente a sus responsabilidades en 
materia de paz y seguridad internacionales en razón de 
los numerosos bloqueos de los que a menudo es objeto, 
aun cuando la población civil se enfrenta a situaciones 
humanitarias extremas y las violaciones de los derechos 
humanos y del derecho internacional humanitario son 
una realidad cotidiana para esa población.

Ante esos bloqueos, que han llevado a la ineficacia 
de la acción común y han favorecido las iniciativas uni-
laterales, mi delegación reafirma su compromiso con el 
multilateralismo, que es el medio más eficaz para lograr 
una paz y un desarrollo duraderos, beneficiosos para 
todos. A ese respecto, Côte d’Ivoire recomienda espe-
cialmente cinco ejes. Primero, el respeto de los princi-
pios de la Carta de las Naciones Unidas, en particular 
el arreglo pacífico de las controversias; segundo, el re-
curso al diálogo y a las soluciones políticas como forma 
preferida de resolver las crisis; tercero, la colaboración 
con las organizaciones regionales, de conformidad con 
el Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas; 
cuarto, la identificación de las causas profundas de los 

conflictos, así como un enfoque holístico de una solu-
ción que integre a los actores regionales y estrategias de 
desarrollo y de lucha contra la pobreza, y por último, 
quinto, la lucha coordinada contra el terrorismo y el ex-
tremismo violento y la prevención de la proliferación de 
las armas de destrucción en masa.

La situación actual de los conflictos en el mundo 
podría incitar al escepticismo en cuanto a la capacidad 
del Consejo de Seguridad de aportar respuestas durade-
ras a los conflictos que enlutan el mundo.

Côte d’Ivoire, que en el pasado reciente fue el cen-
tro de las preocupaciones del Consejo, sigue convencida 
de que donde el Consejo ha podido demostrar unidad y 
actuar con firmeza se ha logrado responder con eficacia 
a los desafíos de seguridad y estabilidad y poner fin al 
sufrimiento de miles de personas.

Para concluir, Côte d’Ivoire desea señalar que el 
Consejo de Seguridad, que tiene la responsabilidad pri-
mordial de mantener la paz y la seguridad internacio-
nales, debe desempeñar un papel preponderante en la 
prevención y solución de los conflictos en el Oriente 
Medio y África del Norte. En ese sentido, organizacio-
nes regionales, como la Liga de los Estados Árabes y la 
Unión Africana, deben participar plenamente en la pre-
vención y el arreglo pacífico de controversias mediante 
la creación y el fortalecimiento de una alianza estraté-
gica entre las Naciones Unidas y dichas organizaciones.

Sr. Cohen (Estados Unidos de América) (habla en 
inglés): Damos las gracias al Secretario General por su 
importante exposición informativa de esta mañana.

Agradecemos a nuestros colegas rusos esta oportu-
nidad de examinar las causas profundas de los conflictos 
en el Oriente Medio. Esta reunión es oportuna porque hoy 
Rusia tiene la capacidad de detener la escalada militar que 
está ocurriendo en la región en estos momentos. Como 
ha señalado el representante del Reino Unido, en Siria, el 
régimen de Al-Assad ha lanzado una ofensiva en la zona 
de distensión sudoccidental negociada por Jordania, Rusia 
y los Estados Unidos. Sin embargo, una vez más, estamos 
presenciando que el régimen sirio lanza bombardeos aé-
reos y fuego de artillería, bombas de barril, y ataques con 
cohetes que están desplazando a decenas de miles de per-
sonas. La propia Rusia lanzó bombardeos aéreos en esa 
zona durante el fin de semana, en clara violación de un 
acuerdo que tenía por objeto salvar vidas y promover una 
solución política en Siria.

La cesación del fuego refleja un compromiso entre 
el Presidente Trump y el Presidente Putin, y los Estados 
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Unidos siguen decididos a defender nuestro compromi-
so. En un día como hoy, cuando Rusia nos ha pedido 
hablar sobre las causas profundas de los conflictos en 
el Oriente Medio, esperamos que haya hecho lo que le 
corresponde para mantener la cesación del fuego que 
ayudó a establecer.

Antes de continuar, cabe señalar las enormes con-
tribuciones positivas que los pueblos del Oriente Medio 
han hecho al mundo. Es una región de civilizaciones an-
tiguas que nos ha dado tanto. En el ámbito de las artes, 
el idioma, la ciencia y la filosofía, la religión, el mundo 
le debe mucho a los pueblos del Oriente Medio.

Los conflictos tienen muchas causas, y en el Orien-
te Medio, durante demasiados decenios, dictaduras bru-
tales y Gobiernos autoritarios han negado a sus pueblos 
los derechos humanos fundamentales. Ello ha causado, 
inevitablemente, los conflictos. El fanatismo religioso 
violento de los grupos no gubernamentales, así como de 
algunos Gobiernos, también ha causado conflictos. La 
falta de desarrollo económico y oportunidades econó-
micas es una fuente de conflicto.

Este es, por supuesto, un tema nuevo para el Con-
sejo de Seguridad, a pesar de que es mi primera oportu-
nidad de participar en este debate. Todos los meses, el 
Consejo de Seguridad tiene una reunión sobre el Oriente 
Medio, en la que los Estados Unidos intentan examinar 
a fondo precisamente esta cuestión de las causas pro-
fundas. En esos debates, los Estados Unidos han plan-
teado la cuestión de la crisis humanitaria en Gaza y el 
sufrimiento de sus habitantes. ¿Cuál es el meollo de esta 
crisis? Hamás, un grupo terrorista que asumió el poder 
en 2007, desde entonces ha servido como la autoridad 
de facto en Gaza. En los 11 años siguientes, Hamás ha 
demostrado mucho más interés en iniciar la violencia 
que en ocuparse de las necesidades del pueblo palestino.

Los Estados Unidos también han aprovechado la 
oportunidad en estos debates para hablar del uso gene-
ralizado e inaceptable de civiles —incluidos las mujeres 
y los niños— como escudos humanos en los conflictos 
en todo el Oriente Medio.

Las causas principales de esos conflictos son gru-
pos como Hamás y el Estado Islámico en el Iraq y Al-
Sham, que están dispuestos a realizar un intercambio 
despiadado, sanguinario: sacrifican a civiles inocentes 
para lograr sus objetivos políticos. Los niños y las fami-
lias se utilizan para encubrir su infraestructura militar 
o para convertirse en víctimas de ataques destinados a 
reunir a los medios de comunicación internacionales a 
la causa de sus caudillos, lo que en ambos casos implica 

asegurar que las emociones se consoliden y los con-
f lictos continúen.

Los Estados Unidos han utilizado asimismo esta 
reunión mensual para hablar del ingrediente clave que 
faltaba para la paz en el Oriente Medio. Ese ingrediente 
son los dirigentes con la voluntad de hacer lo necesa-
rio para lograr la paz. El Oriente Medio necesita más 
dirigentes como el Presidente Anwar Sadat, de Egip-
to; dirigentes que estén dispuestos a dar un paso hacia 
delante, reconocer verdades difíciles y hacer concesio-
nes. El Oriente Medio necesita más líderes como el Rey 
Hussein, de Jordania, que en 1994 creó una paz que so-
brevive hasta el día de hoy.

Hemos planteado otra causa importante de conflicto 
en el Oriente Medio, a saber, el papel del Irán y su milicia 
aliada, Hizbullah. En una zona de guerra tras otra y en 
un ataque terrorista tras otro, encontramos al Irán y a 
Hizbullah detrás de la violencia en el Oriente Medio. . 
Hemos hablado sobre el arsenal de guerra que se ha acu-
mulado en el Líbano. Sus fuentes son el Irán y Hizbullah.

Hemos hablado de Bashar Al-Assad y la guerra 
del régimen sirio contra el pueblo sirio. Se trataba de 
personas que protestaban pacíficamente en 2011 por 
oportunidades económicas, derechos políticos y digni-
dad humana básica. Sin embargo, su noble esfuerzo fue 
recibido con una violencia brutal en forma de tortura, 
inanición, bombas de barril, armas químicas y la dene-
gación de asistencia humanitaria y médica. Hizbullah, 
el Irán y Rusia se encuentran apoyando a Al-Assad, y 
luchando junto a sus tropas.

Los Estados Unidos han utilizado asimismo estas 
reuniones mensuales sobre los conflictos en el Oriente 
Medio para destacar las reiteradas y flagrantes violacio-
nes de la resolución 2231 (2015) por parte del Irán, entre 
otros. El Consejo de Seguridad prohibió por unanimidad 
que el Irán transfiera armas a otros países y, sin embargo, 
el Irán es la fuente de las armas en los conflictos en toda la 
región, desde el Yemen hasta Siria y el Líbano. El Consejo 
de Seguridad instó por unanimidad a Hizbullah a desar-
marse, pero los dirigentes de Hizbullah hablan abierta-
mente del constante apoyo que reciben del Irán. Según las 
palabras de un líder de Hizbullah:

“Todo lo que Hizbullah come y bebe y sus armas y 
cohetes, provienen de la República Islámica del Irán”.

A finales de esta semana el Consejo se reunirá 
para hablar del informe más reciente del Secretario Ge-
neral sobre la aplicación de la resolución 2231 (2015). 
Las conclusiones del informe proporcionan más pruebas 
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de que el Irán está alimentando los conflictos con el 
prohibido suministro de armas.

Estas son las causas profundas de los conflictos 
en el Oriente Medio: el liderazgo que no está dispues-
to a transigir; los terroristas de Hamás que sacrifican el 
bienestar de los civiles por sus propios objetivos de mili-
tancia; los terroristas de Hizbullah que merodean por el 
Oriente Medio como un ejército deshonesto y mercena-
rio; y un régimen en el Irán que busca la ventaja política, 
militar y territorial mediante la propagación de la vio-
lencia y la miseria humana. Lo que lo une es la falta de 
voz del pueblo en su propio Gobierno. Las personas que 
pagan el precio del conflicto tienen poco o ningún poder 
de decisión sobre cuándo, o si termina. Y los que se be-
nefician de los conflictos, como el régimen de Teherán, 
no pagan ninguna sanción por el sufrimiento que causan.

Y cuando el pueblo de Siria y el Irán se han le-
vantado para exigir a sus Gobiernos que respeten sus 
derechos, se han encontrado con el arresto, la tortura y 
el asesinato. Son esta opresión, estas violaciones de los 
derechos humanos, en última instancia, la causa de los 
conflictos. Sin embargo, hay motivos para mantener la 
esperanza. El deseo de la dignidad humana y los dere-
chos humanos fundamentales es una fuerza poderosa.

Como patrocinador de la sesión de hoy, la propia 
Federación de Rusia es un testimonio de este fenómeno. 
Su Estado predecesor, la Unión Soviética, fue uno de los 
más opresivos y brutales Gobiernos del mundo. Después 
de más de 70 años de verse privados de sus derechos 
humanos básicos y la dignidad humana, el pueblo ruso, 
así como el pueblo de Ucrania, el pueblo de los Estados 
Bálticos y el pueblo de las repúblicas de Asia Central, 
finalmente opinaron.

El gran columnista estadounidense Charles Krau
thammer, quien, lamentablemente, falleció hace unos 
días, escribió una vez que las deliberaciones sobre las 
causas profundas pueden llevar a la desesperación, por-
que las causas profundas son difíciles de cambiar, si es 
que pueden modificarse en absoluto. Aunque aprecio 
este análisis, insto a que no abandonemos desesperados 
la sesión de hoy, sino que optemos por una mayor com-
prensión de las fuentes de conflicto en el Oriente Medio 
y una renovada determinación de cambiarlas.

Los Estados Unidos consideran que la paz es po-
sible porque creemos en el derecho de las personas de 
gobernarse a sí mismas. Seguiremos buscando las cau-
sas de la paz, la libertad y los derechos humanos en el 
Oriente Medio y, con ellos, poner fin a los conflictos 

que durante demasiado tiempo han afectado a los pue-
blos de esta gran región.

Sr. Llorentty Solíz (Estado Plurinacional de Boli-
via): En primer lugar, mi delegación desear agradecer el 
informe brindado por el Secretario General, y también 
a la Presidencia rusa, por la convocatoria a este impor-
tante debate.

Nos reunimos en momentos en que vivimos una rea-
lidad de grandes tensiones a nivel mundial, y en especial 
en la región del Oriente Medio y África del Norte. Existe 
un gran número de conflictos que representan una ame-
naza no solo para la región sino para la paz y la seguridad 
internacionales. Estamos hablando de las situaciones en 
Siria, Libia, el Yemen, el Iraq y Palestina, y también de 
otros asuntos transversales como la amenaza del terroris-
mo, el alarmante número de desplazados y refugiados y 
la trata y el tráfico de personas, entre otros.

En el caso de Siria, este conflicto se ha extendido 
por ocho años, y aún seguimos siendo testigos del cons-
tante asedio y violencia que sufre el pueblo sirio, prin-
cipalmente niños y niñas, quienes, además de vivir con 
las secuelas psicológicas que deja esta situación, requie-
ren de forma urgente asistencia humanitaria. Esta crisis 
ha generado más de 500.000 muertes desde su inicio. 

En el caso de Libia, somos testigos de un conflic-
to en el que se continúan cometiendo violaciones del 
derecho internacional, de los derechos humanos y del 
derecho internacional humanitario. Cabe destacar que 
esta realidad tuvo y sigue teniendo repercusiones en la 
situación de inestabilidad que vive la zona del Sahel, 
con muchos desafíos para esa región en África.

Sobre la situación en Palestina, esta, como lo han 
mencionado algunos de nuestros colegas, se encuentra 
indudablemente en el centro de los conflictos en el Orien-
te Medio, no solo por su larga data, de más de 70 años, 
sino porque, mientras no se resuelva, no habrá una ver-
dadera paz sostenible y duradera en la región. El tema 
central, el tema medular de la situación palestina es, sin 
lugar a dudas, la ocupación por Israel de territorios que 
no le pertenecen, incluidas la Franja de Gaza y Jerusalén 
Oriental. Esta representa una amenaza a la vida de los ci-
viles palestinos y también de los civiles israelíes, y pone 
en riesgo la seguridad de toda la región. Estamos conven-
cidos de que el único camino a largo plazo para poner fin 
a la situación de ocupación en la que vive Palestina es la 
solución de los dos Estados, donde finalmente se conso-
lide un Estado palestino libre, soberano e independiente, 
dentro de las fronteras internacionales anteriores a 1967, 
con Jerusalén Oriental como su capital, de conformidad 
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con las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguri-
dad y de la Asamblea General.

Con respecto a las consecuencias de los conflictos, 
una de las principales es la crisis humanitaria, como en 
el caso del Yemen, donde hay más de 8 millones de per-
sonas que están en riesgo de hambruna, el 60 % de la 
población se encuentra en una situación de precariedad 
alimentaria y en donde un brote de cólera ha afectado a 
más de 1 millón de personas. Asimismo, esos conflic-
tos han generado millones de desplazados y refugiados, 
quienes, tratando de huir de la violencia en búsqueda 
de seguridad, a menudo son víctimas del tráfico de per-
sonas. Tal es el caso de Libia, donde se evidenciaron 
incluso casos de esclavitud.

Otra consecuencia de esta situación viene a ser 
la proliferación de grupos terroristas, quienes, aprove-
chando los vacíos gubernamentales, el debilitamiento 
de las fuerzas del orden y la seguridad y la ausencia 
de control en las fronteras, encontraron espacios para 
imponer su ideología violenta, cometer crímenes y per-
petrar graves violaciones de los derechos humanos, que 
pueden constituirse en crímenes de lesa humanidad.

También consideramos que es importante hablar so-
bre las causas raigales de esos conflictos. Entre ellas, si 
hacemos un análisis de la situación de varios de ellos, po-
demos encontrar un común denominador: las políticas de 
cambio de régimen, el intervencionismo y la injerencia 
en los asuntos internos de otros Estados han sido unas de 
las razones fundamentales que, como ya lo mencionamos 
en el caso de la proliferación del terrorismo, han genera-
do vacíos en los Gobiernos, han debilitado las institucio-
nes, especialmente a las fuerzas del orden y seguridad, y 
han provocado la ausencia del control en las fronteras, lo 
que ha permitido el surgimiento del caos.

Reiteramos que el empleo de acciones unilaterales 
está al margen del derecho internacional y de los propó-
sitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y 
constituye una flagrante amenaza al multilateralismo y 
también una seria amenaza al orden internacional. Las 
medidas unilaterales son medidas ilegales, que extienden 
la jurisdicción y legislación interna de un Estado sobre 
otro, vulnerando los principios de igualdad, soberanía e 
integridad territorial de los Estados. Es decir, no se puede 
aplicar el doble rasero de decir que se defiende el derecho 
internacional violando el derecho internacional.

En el fondo, una de las razones para el empleo de 
acciones unilaterales y políticas de cambio de régimen 
en la región es la búsqueda del control y la apropiación 
de los recursos naturales y del control geopolítico de 

la misma. El control y la administración soberana de 
los recursos naturales son primordiales para la cesación 
de las hostilidades y el desarrollo económico. Cuando 
un país mantiene un control efectivo de sus recursos y 
existe voluntad política, es posible alcanzar un cambio 
estructural que lleve a la estabilización y al fortaleci-
miento del estado de derecho.

Finalmente, Bolivia, con su vocación de respeto del 
derecho internacional y como promotor de la cultura y del 
derecho a la paz, aboga por la implementación de los me-
dios pacíficos para la solución de controversias, los bue-
nos oficios, la diplomacia preventiva, el multilateralismo, 
la no injerencia, y el respeto a la soberanía, la indepen-
dencia y la integridad territorial de los Estados. Esos 
son principios universales reconocidos por la comunidad 
internacional, y se constituyen en herramientas eficaces 
para evitar el flagelo, no solo de la guerra y sus conse-
cuencias, sino también de los diversos conflictos produc-
to de las causas raigales antes descritas.

Sr. Van Oosterom (Países Bajos) (habla en inglés): 
Me sumo a los demás oradores para acoger con bene-
plácito esta oportunidad de intercambiar puntos de vista 
sobre este importante tema. Agradecemos al Secretario 
General su exposición informativa.

Hacemos nuestra la declaración de la Unión Euro-
pea que se formulará más adelante.

La población del Oriente Medio y de la región de 
África Septentrional continúa sufriendo las terribles con-
secuencias de los ciclos del conflicto. Ello no solo afec-
ta a los países de la región individualmente sino también 
colectivamente, ya que los conflictos a menudo están 
interrelacionados. Además, lo que sucede en la región tie-
ne un impacto profundo e inmediato en el resto del mundo.

Habiendo tanto en juego, nuestra ambición colectiva 
a la hora de abordar esos conflictos debe ser, consecuen-
temente, alta. La atención no debe centrarse en extinguir 
los incendios cuando ocurren, sino en evitar los incendios 
antes de que prendan. Eso significa examinar cuidadosa-
mente tanto la chispa como los elementos combustibles. 
También significa abordar las causas de los conflictos.

En ese sentido, abordaré tres aspectos: en primer 
lugar, la universalidad de los derechos humanos; en se-
gundo lugar, la prevención integrada de los conflictos y, 
en tercer lugar, poner fin a la impunidad.

Mi primer punto se refiere a la universalidad de los 
derechos humanos y la importancia de las sociedades 
inclusivas. Los derechos humanos son universales por 
una razón, como lo es nuestra responsabilidad colectiva 
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de promoverlos y protegerlos. Si se niegan los derechos 
humanos, nuestra dignidad individual se ve afectada, 
alimentando el descontento y el conflicto. Por el con-
trario, si se respetan los derechos humanos, las socieda-
des democráticas e inclusivas se afianzan, fomentando 
la armonía y la estabilidad. Eso es cierto para todas las 
regiones del mundo.

La gente en el Oriente Medio y en África Septen-
trional sabe qué contribuye a estabilizar sus socieda-
des: el estado de derecho, la gobernanza responsable y 
el respeto de las minorías. Históricamente, numerosos 
países de la región son lugares en donde las minorías re-
ligiosas y de otro tipo prosperaron viviendo juntas. Los 
actuales disturbios son una razón adicional para buscar 
formas prácticas de volver a conectar a las comunidades 
y promover la tolerancia mutua. Un buen ejemplo es el 
diálogo intraconfesional e interconfesional.

Mi segundo punto se refiere a la prevención inte-
grada de los conflictos, abordando las reivindicaciones 
políticas y socioeconómicas. Los conflictos en la región 
están interrelacionados. Por eso es importante que las 
Naciones Unidas y la comunidad internacional tengan 
un enfoque integrado respecto de la prevención. Las 
tensiones regionales deben abordarse de manera más 
estructural mediante el diálogo y la mediación. Dentro 
de su mandato de buenos oficios, el Secretario General 
puede desempeñar un papel más destacado, pero la res-
ponsabilidad de mejorar las relaciones y fortalecer el 
diálogo recae principalmente en la propia región.

También es necesario seguir trabajando para abor-
dar una amplia gama de reivindicaciones políticas y 
socioeconómicas en cada país, en sintonía con la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible. Tales reivindicaciones 
catalizan la radicalización y el conflicto, y no son nuevas. 
Desde 2002, en ediciones sucesivas del Informe árabe 
sobre el desarrollo humano, académicos árabes han de-
safiado a los Gobiernos de su región a superar tres dé-
ficits: en primer lugar, el déficit de libertad; en segundo 
lugar, el déficit en el empoderamiento de la mujer, y, en 
tercer lugar, el déficit de conocimiento. Los Gobiernos y 
las organizaciones internacionales deben prestar especial 
atención a las mujeres y las niñas, y debe haber margen 
suficiente para que la sociedad civil desempeñe su im-
portante papel. La prevención integrada de los conflictos 
también supone analizar cuestiones más amplias, como 
el cambio climático y la escasez de agua. Estos factores 
también pueden generar conflictos en la región.

Mi tercera observación se refiere a la manera de 
poner fin a la impunidad mediante el fortalecimiento de 

la rendición de cuentas. No hay paz sostenible sin justi-
cia. La pregunta es cómo lograrlo en una región sumida 
en el conflicto y la impunidad constantes. En los países 
donde hay progresos, a menudo la atención se despla-
za con rapidez a la reconstrucción, pero, desde nues-
tro punto de vista, la justicia de transición también es 
importante, sobre todo para lograr una paz sostenible. 
Acogemos con gran beneplácito todas las iniciativas del 
Gobierno y de la sociedad civil con este fin. Algunos de 
los delitos cometidos en la región son particularmente 
graves. Debemos garantizar que los responsables de de-
litos atroces sean enjuiciados y llevados ante la justicia. 
Ello se aplica a todas las partes en el conflicto arma-
do, incluidos los combatientes del Estado Islámico en el 
Iraq y el Levante sospechosos de genocidio, crímenes de 
lesa humanidad y crímenes de guerra. Los responsables 
de delitos deben rendir cuentas, con independencia del 
bando en que se encuentren en un conflicto determina-
do. Unas investigaciones imparciales e independientes 
son un elemento clave. Lamentablemente, tenemos que 
llegar a la conclusión de que en la actualidad, las vio-
laciones graves del derecho internacional en la región 
siguen impunes, lo cual supone un desprecio constante 
por el derecho internacional humanitario y también el 
uso de armas químicas, un acto horripilante. El Consejo 
de Seguridad no debe permitir que eso suceda, y lamen-
tamos el uso del veto, que bloquea una actuación eficaz 
del Consejo al respecto.

Para concluir, al abordar las causas profundas del 
conflicto en la región, tenemos que ser ambiciosos. Para 
hacerlo, todos debemos asumir el firme compromiso a 
largo plazo de proteger los derechos humanos, garanti-
zar una prevención de los conflictos más eficaz y acabar 
con la impunidad. Solo con una perseverancia colectiva 
la paz sostenible podrá prevalecer en la región.

Sr. Tenyua (Perú): Queremos saludar la iniciati-
va de la Presidencia rusa de convocar a esta sesión, y 
agradecerle por la nota conceptual (S/2018/524, anexo), 
que nos invita a considerar las causas profundas de los 
conflictos en el Oriente Medio y África del Norte, con 
miras a atenderlas en forma más exhaustiva, eficaz y 
acorde con la Carta de las Naciones Unidas. Queremos 
saludar especialmente su presencia, Sr. Viceministro, y 
agradecer al Secretario General António Guterres por 
su importante declaración.

El Perú es un país que, en virtud de su herencia 
hispana, mantiene históricos vínculos con los países de 
las mencionadas regiones. Queremos reconocer, desde 
Marruecos hasta el Golfo Pérsico, la continuidad de una 
rica diversidad cultural, religiosa y étnica, y destacar el 
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constante anhelo de paz y prosperidad de sus pueblos. 
Siempre es posible, para cualquier sociedad o región, 
construir una paz sostenible con el decidido apoyo de la 
comunidad internacional, máxime cuando, como es el 
caso, las distintas comunidades que integran las regio-
nes del Oriente Medio y África del Norte han demostra-
do siempre una gran capacidad de resiliencia. La acción 
de las Naciones Unidas, y la del Consejo en particular, 
debe partir de un análisis exhaustivo de las causas pro-
fundas de los conflictos, que en muchos casos se agra-
van por la inestabilidad política, la ausencia de desarro-
llo, las rivalidades intrarregionales y la presencia del 
extremismo violento. En este sentido, el Perú resalta la 
necesidad de lograr una mayor coherencia, eficiencia y 
eficacia en la prevención y la solución de los conflictos 
por parte de nuestra Organización. Para ello, propone-
mos tres ejes de acción que estimamos prioritarios.

El primer eje se refiere a la necesidad de garan-
tizar la vigencia del multilateralismo y el derecho in-
ternacional. El Perú considera que, en el ámbito del 
mantenimiento de la paz y la seguridad internaciona-
les, el Consejo debe estar siempre a la altura de las im-
portantes responsabilidades que le confiere la Carta de 
las Naciones Unidas, así como garantizar el obligatorio 
cumplimiento de sus decisiones. Subrayamos el carác-
ter obligatorio del derecho internacional humanitario en 
cualquier conflicto, así como la necesidad de salvaguar-
dar los regímenes de no proliferación de armas de des-
trucción en masa, y de reforzar la cooperación interna-
cional para luchar en forma efectiva contra el terrorismo 
en todas sus formas y manifestaciones.

Resaltamos, asimismo, la responsabilidad del Con-
sejo de proteger a la población civil ante la ocurrencia 
de crímenes atroces, cuando los respectivos Gobiernos 
nacionales no cuenten con la capacidad o la disposición 
de cumplir con la responsabilidad primordial de prote-
ger a su propia población. De conformidad con la Carta, 
destacamos también la importancia de la diplomacia pre-
ventiva, las prerrogativas conferidas al Secretario Gene-
ral y los mecanismos de solución pacífica de controver-
sias previstos en su Capítulo VI, incluido el recurso a la 
Corte Internacional de Justicia. El Perú considera que, 
en un mundo de interdependencia creciente, la oportuna 
y previsible acción de la Organización es indispensable 
para garantizar la vigencia de un sistema de seguridad 
colectiva, fundado en reglas que, a su vez, es necesario 
para sostener la paz en cualquier país o región.

El segundo eje se refiere a la construcción y el for-
talecimiento de sociedades pacíficas e inclusivas, admi-
nistradas por instituciones transparentes y que rindan 

cuentas. El concepto de paz sostenible se funda en la 
construcción de una visión común para una sociedad, 
asegurando que se tengan en cuenta las necesidades de 
todos los sectores de la población. Ello implica la cons-
trucción de instituciones inclusivas, capaces de prevenir 
y resolver los conflictos que, naturalmente, se presen-
tan en cualquier sociedad. Implica también capacidades 
para atender las expectativas de la población, recono-
ciendo sus legítimas aspiraciones, protegiendo y promo-
viendo sus derechos humanos, en especial los de las mi-
norías, además de fomentar un desarrollo centrado en la 
persona y en la dignidad humana. Queremos destacar la 
importancia de la participación de las mujeres y los jó-
venes para construir una visión de futuro común, capaz 
de quebrar los círculos viciosos de conflictos presen-
tes y pasados. Asimismo, debemos redoblar esfuerzos 
para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible de 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada 
por la Organización.

Por último, el tercer eje es la promoción de nuevas 
dinámicas regionales. El Perú reconoce que los países 
del Oriente Medio y África del Norte enfrentan desafíos 
importantes para alcanzar una paz sostenible, que pue-
den derivar en graves amenazas a la paz y la seguridad 
internacionales, máxime considerando las amenazas 
planteadas por el terrorismo y las armas de destrucción 
en masa. No obstante, la historia, lejos de condenar a 
dichas regiones a la recurrencia de sus conflictos, nos 
muestra que en numerosos períodos y contextos, los 
pueblos del Oriente Medio y África del Norte han podi-
do prosperar en paz y armonía, salvaguardando su rica 
diversidad cultural, étnica y religiosa.

En atención a ello, concluyo, Sr. Presidente, seña-
lando la necesidad de que dichos países, de conformi-
dad con los Capítulos V1 y VIII de la Carta, cuenten con 
mecanismos regionales capaces de fomentar el diálogo 
y la confianza requeridos para resolver pacíficamente 
sus controversias y, en definitiva, garantizar una coe-
xistencia pacífica.

Sr. Lewicki (Polonia) (habla en inglés): Ante 
todo, quisiera sumarme a otras delegaciones para dar 
las gracias a la Federación de Rusia por habernos brin-
dado la oportunidad de examinar este tema tan opor-
tuno e importante. También quisiera dar las gracias al 
Viceministro de Relaciones exteriores de la Federación 
de Rusia, por presidir esta sesión. Además, deseamos 
expresar nuestro agradecimiento por la esclarecedo-
ra exposición informativa del Secretario General y su 
compromiso, y también de su personal, de promover la 
paz y la seguridad en el Oriente Medio.
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Asimismo, quisiera adherirme a la declaración que 
pronunciará posteriormente el observador de la Unión 
Europea.

La importancia fundamental del Oriente Medio se 
remonta a tiempos ancestrales. Varias de las principales 
religiones tienen su origen en el Oriente Medio, inclui-
das las tres principales religiones monoteístas: el cris-
tianismo, el judaísmo y el islam. Lamentablemente, la 
región también ha experimentado tensiones y conflictos 
durante muchos años y hoy día todavía enfrentamos una 
agitación continua en varias partes del Oriente Medio.

Por ello es tan importante —no solo para el Con-
sejo de Seguridad, sino también para toda la comunidad 
de las Naciones Unidas— abordar los desafíos que en-
frenta la región y sus causas fundamentales. En ese sen-
tido, permítaseme subrayar que, al abordar los conflic-
tos en curso en la región, debemos recordar el nexo que 
existe entre los tres pilares de las Naciones Unidas, a 
saber, la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos 
humanos. Esos tres pilares están interrelacionados y se 
refuerzan mutuamente. A largo plazo, no puede haber 
paz duradera en el Oriente Medio sin desarrollo y sin 
protección de los derechos humanos.

Consideramos que, para avanzar en la búsqueda de 
la paz y estimular el desarrollo, debemos centrarnos en 
la educación de las generaciones venideras, que serán 
responsables del futuro de la región. La educación pue-
de ser un importante instrumento para prevenir los con-
f lictos y desalentar el extremismo y la radicalización, 
sobre todo entre los jóvenes. En ese sentido, también 
deseamos insistir en la necesidad de que se empodere a 
las mujeres como un elemento crucial para impulsar el 
desarrollo de toda la sociedad.

Otro factor que es preciso tener en cuenta es el 
desarrollo institucional y el fortalecimiento de la bue-
na gobernanza. Esos elementos desempeñan un papel 
fundamental en la aplicación efectiva de las políticas 
dirigidas al desarrollo económico y social y al disfrute 
pleno de los derechos humanos, incluidos los derechos 
sociales y económicos en el Oriente Medio.

Como en muchas otras ocasiones en este Salón, in-
sistimos en la necesidad de que se respete plenamente el 
derecho internacional humanitario, incluida la protec-
ción de los civiles. La aplicación plena del imperativo 
humanitario es necesaria para aliviar el sufrimiento de 
la población civil. Por lo tanto, permítaseme subrayar 
que la paz difícilmente puede lograrse sin justicia, lo 
que incluye poner fin a la impunidad y garantizar la ren-
dición de cuentas. Es preciso determinar quiénes son los 

autores de los delitos internacionales graves cometidos 
en el curso de los conflictos en la región para que res-
pondan ante la justicia.

También nos preocupa profundamente que los 
miembros de las minorías religiosas en el Oriente Me-
dio, tales como los yazidíes y los cristianos, sean espe-
cialmente vulnerables y que con demasiada frecuencia 
se los convierta selectivamente en víctimas de los con-
f lictos en la región. Polonia condena enérgicamente la 
violencia contra los miembros de las minorías religiosas 
en el Oriente Medio. Se debe poner fin a esa violencia y 
se debe llevar ante la justicia a sus autores. Deploramos 
el uso indebido de la religión con fines políticos.

Asimismo, hacemos un llamamiento a favor del 
desarrollo y el fortalecimiento de la cooperación polí-
tica, económica y cultural regional, que beneficiaría a 
todos los países interesados. En nuestra opinión, ello 
crearía una situación que reportaría ventajas para todos 
y en la que los asuntos contenciosos se podrían resolver 
de manera pacífica por medio del diálogo.

Permítaseme centrarme ahora en partes más con-
cretas de la región. Para llegar a una solución adecuada 
del conflicto en Siria es necesario comprender las cau-
sas fundamentales que dieron origen al estallido de las 
protestas pacíficas que se transformaron en hostilidades 
armadas en 2011. En nuestra opinión, las principales cau-
sas del conflicto en Siria fueron la falta de una mejora 
significativa de las condiciones de vida, la desigualdad, 
la pobreza, la falta de seguridad individual, el nepotismo 
y la denegación de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales. Esas circunstancias provocaron protestas 
generalizadas que se convirtieron en una lucha armada.

¿Cuál debería ser la solución? Consideramos que 
lo que se necesita para detener la lucha armada y enca-
minar nuevamente a Siria hacia el desarrollo sostenible 
es el consenso nacional sobre la transición política. Ello 
solo puede lograrse mediante conversaciones directas 
entre los representantes de la oposición siria y las autori-
dades en Damasco que puedan culminar con un acuerdo 
mutuamente aceptable sobre la transformación política.

Si bien apoyamos la participación directa de las Na-
ciones Unidas para poner fin a la guerra en Siria, tam-
bién vemos el papel de la Organización como facilitadora 
de un proceso que desemboque en la aprobación de una 
nueva Constitución siria. El logro de un acuerdo político 
sobre un Estado democrático, pluralista y abierto a todos 
los ciudadanos podría crear las condiciones adecuadas 
para el regreso de los refugiados sirios, su participación 
en las elecciones y la reconstrucción del país.
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Por último, pero no por ello menos importante, no 
olvidemos que la clave para un proceso de reconcilia-
ción eficaz e inclusivo en Siria es hacer justicia a las 
víctimas. Exigir a los autores de delitos graves que rin-
dan cuentas de sus actos sigue siendo la condición sine 
qua non para el logro de una paz duradera.

En cuanto a Libia, Polonia subraya el importan-
te papel de las Naciones Unidas en la facilitación de 
una solución política protagonizada por los libios a los 
desafíos que enfrenta el país. Por lo tanto, apoyamos 
plenamente la participación amplia y bien pondera-
da del Representante Especial del Secretario General, 
Sr. Ghassan Salamé, con miras a facilitar el proceso de 
reconciliación nacional en Libia.

Deseo subrayar que Polonia siempre ha apoyado 
con firmeza todas las iniciativas encaminadas a esta-
bilizar y fortalecer la paz y la seguridad en el Oriente 
Medio. Por ese motivo, hemos mantenido el proceso de 
paz del Oriente Medio entre nuestras prioridades.

Respecto del conflicto israelo-palestino, consi-
deramos que la revitalización del Cuarteto del Oriente 
Medio y el aumento de la participación de las Naciones 
Unidas son pasos en la dirección correcta. El logro de 
una solución negociada de dos Estados y de un arreglo 
relativo a las cuestiones del estatuto definitivo, inclui-
dos Jerusalén, los asentamientos, los refugiados pales-
tinos, las fronteras y los arreglos de seguridad, siguen 
siendo un medio realista de satisfacer las aspiraciones 
legítimas de ambas partes y lograr la paz a largo plazo.

Condenamos todos los actos de terrorismo y la in-
citación a la violencia, incluido el lanzamiento de co-
hetes contra Israel, y exhortamos a todas las partes a 
cumplir las obligaciones que les incumben en virtud del 
derecho internacional humanitario, incluida la protec-
ción de los civiles y el uso proporcionado de la fuerza.

Reiteramos una vez más que tanto los israelíes 
como los palestinos tienen derecho a vivir en paz y con 
seguridad. Debemos esforzarnos por fortalecer la coo-
peración con los países de la región, en especial con 
Egipto y Jordania, que tienen una influencia real en la 
disminución de las tensiones en las relaciones entre is-
raelíes y palestinos.

En lo que respecta al Iraq, siempre hemos apoyado 
los esfuerzos de reconstrucción y desarrollo empren-
didos por el Gobierno del Iraq y los asociados inter-
nacionales, que van desde la asistencia humanitaria, 
la inversión y el desarrollo del sector privado hasta la 
cooperación militar, pasando por la conservación del 

patrimonio cultural. Estamos firmemente convencidos 
de que esos esfuerzos deben ir acompañados de la pro-
moción de la inclusividad y la reconciliación entre todos 
los componentes de la sociedad iraquí, sobre la base de 
la justicia y la rendición de cuentas, así como del es-
tado de derecho, el respeto de los derechos humanos, 
la tolerancia y la coexistencia pacífica entre todas las 
comunidades religiosas y étnicas del Iraq.

Acogemos con beneplácito los progresos logra-
dos en las relaciones entre Bagdad y Erbil y en lo que 
respecta a la celebración de elecciones parlamentarias 
en mayo. Exhortamos a todos los agentes políticos a re-
solver las controversias electorales siguiendo los cauces 
legales establecidos y a cooperar de manera constructiva 
para conformar con rapidez un nuevo Gobierno que sea 
inclusivo, trabaje para introducir reformas políticas, eco-
nómicas y sociales y siga promoviendo la estabilización 
y la reconstrucción. También deseamos felicitar a todos 
los ciudadanos iraquíes que asumieron la responsabili-
dad de determinar el futuro de su país al emitir su voto.

En cuanto al Yemen, estamos profundamente alar-
mados por el continuo deterioro de la situación humani-
taria y de seguridad en el país. Hacemos hincapié en la 
importancia de la apertura plena y sostenida de todos los 
puertos del Yemen, en particular los puertos de Hodeidah 
y Saleef, a todas las importaciones comerciales y huma-
nitarias, incluidos los alimentos, el combustible y los su-
ministros médicos. Instamos a todas las partes a respetar 
plenamente los principios del derecho internacional hu-
manitario y a garantizar la protección de los civiles.

No existe una solución militar para el conflicto 
en el Yemen. Hacemos un llamamiento a favor de la 
reanudación de un proceso político inclusivo entre los 
yemeníes que esté facilitado por las Naciones Unidas, 
a la vez que reafirmamos nuestro firme apoyo al En-
viado Especial del Secretario General para el Yemen, 
Sr. Martin Griffiths. Instamos a todas las partes a coo-
perar constructivamente con él en sus esfuerzos. Rei-
teramos la necesidad de aplicar plenamente todos los 
aspectos del embargo de armas, de conformidad con lo 
dispuesto en las resoluciones del Consejo de Seguridad. 
Condenamos los ataques con misiles balísticos realiza-
dos por los huzíes contra la Arabia Saudita.

En cuanto al Irán, estamos convencidos de que en 
nuestro beneficio común debemos estabilizar la situa-
ción en el Oriente Medio, reducir las tensiones en la re-
gión y, lo que es más importante, evitar una mayor pro-
liferación de las armas nucleares. En nuestra opinión, 
el Plan de Acción Integral Conjunto (PAIC) es un paso 
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importante para lograr ese objetivo, la no proliferación 
de las armas nucleares. Además, se ha convertido en 
un elemento importante del régimen mundial de no pro-
liferación. En el PAIC no se prohíbe explícitamente el 
desarrollo de sistemas vectores ni se aborda la cuestión 
de la influencia iraní en la región, que algunos países 
consideran negativa.

En ese sentido, el Irán debe abstenerse de adoptar 
medidas que no estén en concordancia con el Plan de 
Acción Integral Conjunto y que puedan menoscabar el 
cumplimiento de los compromisos contraídos en virtud 
del Plan de Acción. Ese es el motivo por el cual Polonia 
comparte las preocupaciones sobre las actividades ira-
níes llevadas a cabo en contravención de las disposicio-
nes del anexo B de la resolución 2231 (2015), comunica-
das meticulosamente por el Secretario General.

Para concluir, permítaseme recalcar la necesidad de 
mantener la unidad del Consejo sobre la cuestión de la 
paz y la seguridad en el Oriente Medio. Tenemos la con-
vicción de que todos debemos hacer más, en particular 
los agentes regionales, para encontrar soluciones pacíficas 
duraderas a todos los conflictos y problemas regionales.

Sr. Esono Mbengono (Guinea Ecuatorial): Quiero, 
en primer lugar, saludar la presencia del Viceministro de 
Relaciones Exteriores de la Federación de Rusia, Sr. Ser-
gey Vershinin. Saludamos igualmente la presencia del 
Secretario General. Guinea Ecuatorial ve muy positiva 
la convocatoria de esta reunión por parte de la Federa-
ción de Rusia, porque nos permite analizar objetivamen-
te la situación en el Oriente Medio y África del Norte. 

La situación global en el Oriente Medio y África 
del Norte condiciona mucho la estabilidad y la seguri-
dad en otras regiones del mundo, por lo que para lograr 
la pacificación y estabilización de esas regiones, esto 
debe convertirse en el objetivo primordial de la comuni-
dad internacional. La complejidad de la situación radica 
en el hecho de que implica aspectos políticos, religio-
sos, étnicos y económicos. Las consecuencias más di-
rectas se manifiestan en forma de dramas humanitarios, 
amenazas terroristas, crisis migratorias y otras formas, 
que también trascienden las fronteras de las zonas di-
rectamente afectadas.

La importancia de la reunión que nos ocupa hoy 
radica en el hecho de que se nos proporciona la opor-
tunidad de, al menos, recordar que existen esos pro-
blemas y que se espera de este Consejo de Seguridad, 
que tiene el mandato de encontrar soluciones viables y 
convencionales a los problemas, dar lo mejor de sí para 
encontrar soluciones duraderas dondequiera que la paz 

y la seguridad en el mundo estén amenazadas. No me 
equivoco mucho si afirmo que los pueblos del Oriente 
Medio y África del Norte vinculan sus esperanzas de 
paz, seguridad y estabilidad a la actividad de este Con-
sejo. La consecución y el logro de un arreglo definitivo 
y satisfactorio de los conflictos podrán ser complicados, 
pero el Consejo es el estamento más indicado para lle-
var a cabo esta compleja tarea.

La persistencia de muchos de los conflictos del 
Oriente Medio y África del Norte que hoy no tienen un 
final no solo se ha visto alimentada por la diferencia 
de las partes en conflicto, sino también por la falta de 
homogeneidad en los posicionamientos de los agentes 
internacionales con influencia en la zona. Por lo tanto, 
mi delegación insta a los miembros del Consejo de Se-
guridad a acercar y armonizar sus posturas para que el 
Consejo sea un factor que facilite y dinamice el trabajo 
para lograr una solución definitiva a esos problemas. La 
situación en el Oriente Medio, concretamente el con-
f licto israelo-palestino, ya dura más de 70 años, con to-
dos sus altibajos y complejidades. Lo que tenemos son 
muchas víctimas y destrucción. Tanta violencia no ha 
conducido a nada positivo. Pero la única solución viable 
pasa por que las partes se sienten en una mesa de diá-
logo y busquen una solución política a sus diferencias. 
Esta solución pasa por la creación de dos Estados, uno 
palestino y otro israelí, viviendo en paz. Ambas partes 
deben aceptar el derecho de la otra a existir. Las perti-
nentes resoluciones del Consejo de Seguridad y el Plan 
Árabe de Paz son los instrumentos legales que respal-
dan estas iniciativas.

La crisis libia ha tenido un efecto muy negativo en 
la parte sur de sus fronteras, ya que sus consecuencias 
han inflamado aún más los problemas que ya persistían 
en esas zonas. Su impacto ha sido igualmente negati-
vo en el norte, en forma de crisis migratorias que están 
afrontando los países europeos hoy. Su peor cara fue el 
tráfico de personas que pudimos observar. Es positivo 
constatar hoy en día que los actores políticos libios están 
tratando de encontrar la solución a sus problemas me-
diante un proceso político que, esperemos, sea exitoso.

La crisis siria también dura ya varios años, con todas 
sus complejidades. El sufrimiento humano debe llegar a su 
fin, y deben ser los propios sirios quienes deben ser capa-
ces de encontrar y decidir lo mejor para su país, obviamen-
te, con el apoyo de la comunidad internacional. Me refiero 
al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. El deseo 
de todos, como lo subrayó el Secretario General esta ma-
ñana, es ver una Siria democrática y fuerte, que sea capaz 
de aprovechar en paz su indudable potencial.
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La marea humana de estos conflictos resulta cada 
vez más problemática. Hoy vemos cómo los refugiados 
sirios huyen hacia países vecinos y más allá. Es imposi-
ble contener las consecuencias humanitarias resultantes 
de la falta de soluciones políticas. Lo que hace falta es 
una solución política que ponga fin a este sufrimiento 
humano, y los países vecinos que acogen a millones de 
sirios merecen nuestro aplauso. También queremos in-
sistir a los actores sirios que mantengan el diálogo por 
muy complejo que este sea.

Los conflictos de larga duración como los del Ye-
men, el Líbano y el Iraq, donde el empleo de armas se 
cobra numerosas vidas y provoca, además, grandes da-
ños materiales, refugiados y desplazamientos forzosos, 
deben ser tratados conforme al derecho internacional 
para la protección de los derechos humanos. La adop-
ción de medidas locales de alcance parcial y limitado no 
es la solución; la solución es la cooperación y la coor-
dinación de esfuerzos internacionales. Pensamos que 
todos estos conflictos deben solucionarse mediante ne-
gociaciones directas y francas.

El terrorismo ha sido un denominador común en 
todas las crisis que se registran tanto en África del Nor-
te como en el Oriente Medio. La comunidad internacio-
nal debe permanecer unida y combatir este f lagelo, que 
no ha hecho más que agravar el drama humano en esas 
regiones. Como lo ha subrayado esta mañana el Embaja-
dor de Etiopía, es gratificante constatar que la amenaza 
que representaba el EIIL en la región está disminuyendo 
considerablemente.

La situación en el Oriente Medio y África del Nor-
te no es casualidad, sino fruto de la historia, y refleja 
unos problemas estructurales que no se pueden expli-
car únicamente por situaciones endógenas. Muchos de 
esos problemas se han heredado del pasado. Solucionar 
los problemas que nos ocupan pasa por establecer una 
estructura global más democrática donde no existan do-
bles raseros en la búsqueda de soluciones. La búsqueda 
de soluciones no debe confundirse nunca con la injeren-
cia en los asuntos internos de los países, y la soberanía 
de los Estados en cuestión siempre debe ser respetada. 
Un mal análisis de las situaciones y decisiones erróneas 
foráneas han complicado innecesariamente muchos de 
los conflictos que hoy nos ocupan. Ninguno de esos 
conflictos tiene una solución militar. Seguimos pen-
sando que las Naciones Unidas deben desempeñar un 
papel preponderante, mediante todos sus mecanismos, 
para buscar soluciones definitivas a esos problemas. No 
hay espacio para todas las tendencias y grupos en los 
diferentes conflictos.

Sr. Alotaibi (Kuwait) (habla en árabe): Sr. Presi-
dente: En primer lugar, acogemos con beneplácito el 
hecho de que usted presida esta sesión. También damos 
la bienvenida al Secretario General y le agradecemos su 
participación y valiosa exposición informativa.

Le damos las gracias, Sr. Presidente, por la elec-
ción del tema del debate de hoy y por la nota conceptual 
(S/2018/524, anexo), en la que se ponen de relieve nume-
rosos aspectos de los conflictos que sufren varios países 
en la región del Oriente Medio y África del Norte. A lo 
largo de la historia, la región ha aportado importantes 
y valiosas contribuciones a la civilización humana. Si-
gue manteniendo su relevancia geográfica e histórica y 
es rica en recursos naturales y cursos marinos. Su im-
portancia para la seguridad internacional y la economía 
mundial es estratégica y vital.

Desde el comienzo del año, las cuestiones relacio-
nadas con el Oriente Medio y África del Norte han re-
presentado el 46% del programa de trabajo del Consejo 
de Seguridad. Examinamos esas cuestiones mensual-
mente y, a veces, diaria o semanalmente, según proceda. 
El número de sesiones oficiales y de consultas oficiosas 
celebradas sobre esos temas desde el comienzo del año 
ha alcanzado la cifra de 120. Hemos escuchado infor-
mación detallada sobre las actividades de las operacio-
nes de mantenimiento de la paz y las misiones políticas.

El Estado de Kuwait apoya el contenido de la nota 
conceptual (S/2018/524, anexo) en relación con la cues-
tión palestina en el sentido de que se trata de una crisis 
crónica en el centro mismo del conflicto árabe-israelí. 
El hecho de que la cuestión sigue sin solucionarse ten-
drá repercusiones negativas para la seguridad y la esta-
bilidad de la región en su conjunto. Quisiéramos recor-
dar que este mes se cumple medio siglo de la ocupación 
israelí de territorios palestinos y árabes.

Nuestra posición relativa a la cuestión palestina y 
la ocupación israelí está basada en principios y es per-
manente. Necesitamos una solución justa, amplia y du-
radera de conformidad con las resoluciones de legitimi-
dad internacional, el principio de territorio por paz, la 
hoja de ruta del Cuarteto y la Iniciativa de Paz Árabe, 
que lleve a la retirada de Israel de todos los territorios 
árabes ocupados y al establecimiento de dos Estados 
que vivan uno al lado del otro en paz a lo largo de las 
fronteras de 4 de junio de 1967, con Jerusalén Oriental 
como capital del Estado de Palestina, a la vez que se 
pone de relieve la importancia de lograr una solución 
al problema de los refugiados, de conformidad con la 
resolución 194 (III) de la Asamblea General.
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Los conflictos deben solucionarse sobre la base del 
derecho internacional y los principios contenidos en la 
Carta de las Naciones Unidas, en particular la no inje-
rencia en los asuntos internos de los países y el respeto 
de su soberanía. El diálogo y los medios pacíficos deben 
ser la mejor forma de solución de conflictos.

Queremos expresar nuestro profundo pesar por los 
problemas de seguridad, políticos y económicos en diver-
sos países de la región, que han socavado la seguridad y 
la estabilidad en la región y el mundo, en particular en 
Siria, el Yemen y Libia. El Estado de Kuwait apoya las so-
luciones políticas, como se indica en las resoluciones del 
Consejo de Seguridad y las resoluciones aprobadas por 
organizaciones regionales, como la Liga de los Estados 
Árabes y la Organización de Cooperación Islámica, como 
medio para poner fin al sufrimiento de los pueblos e im-
pulsar la seguridad y la estabilidad en esos países.

El Estado de Kuwait es consciente de que dichos 
conflictos y controversias siguen sin resolverse y han 
exacerbado los sentimientos de decepción y frustra-
ción entre los pueblos de la región. Por consiguiente, es 
preciso redoblar los esfuerzos por alcanzar un arreglo 
definitivo y amplio a esos conflictos y lograr la recon-
ciliación nacional, en consonancia con las aspiraciones 
de los pueblos de la región a la seguridad, el desarrollo 
y una vida libre y digna.

Subrayamos la importancia de hacer un segui-
miento de la aplicación de las resoluciones del Consejo 
de Seguridad. Si no se aplican, los conflictos continua-
rán y se harán cada vez más complejos. Socavarán la 
eficiencia del Consejo de Seguridad y su capacidad de 
desempeñar sus responsabilidades de conformidad con 
la Carta. Consideramos que el Consejo de Seguridad 
debe superar sus diferencias y mantenerse unido en su 
posición y aplicar sus resoluciones para que pueda cum-
plir con su responsabilidad histórica y jurídica de man-
tener la paz y la seguridad internacionales.

Recordamos el párrafo 8 de la resolución 598 
(1987), en el que se pide al Secretario General que cele-
bre consultas con los países de la región para que ponga 
en marcha medidas encaminadas a fortalecer la paz y la 
estabilidad en la región. Estimamos que esas medidas 
deben basarse en los principios del derecho internacio-
nal que deben regir las relaciones entre los países, sobre 
todo el respeto de las relaciones de buena vecindad, la 
no injerencia en los asuntos internos de otros Estados, 
el respeto a la soberanía de los países y la coexistencia 
pacífica a fin de lograr la seguridad y la prosperidad 
para los pueblos de la región.

Consideramos que las repercusiones políticas, de 
seguridad, económicas y sociales resultantes de las ten-
siones y la inestabilidad en materia de seguridad no se 
limitaron solamente al Oriente Medio y África del Nor-
te, sino que también tuvieron repercusiones en los conti-
nentes del mundo con distintos grados de intensidad. Lo 
vemos en la propagación de fenómenos diversos como el 
terrorismo, los desplazamientos, la migración y la trata 
de personas. Todas son cuestiones que preocupan al Con-
sejo y otras entidades de las Naciones Unidas, como la 
Asamblea General y el Consejo de Derechos Humanos.

La consolidación y el sostenimiento de la paz es 
un objetivo principal del desarrollo sostenible. El Es-
tado de Kuwait está convencido de la importancia de la 
cultura de paz y trabaja para mejorar el respeto a la di-
versidad religiosa, sectaria, cultural y de civilizaciones. 
Según el índice de paz mundial de 2018, Kuwait ocupa 
el primer lugar en el Oriente Medio y África del Norte. 
Eso nos alienta a proseguir nuestros esfuerzos e inicia-
tivas para poner en práctica los principios de la cultura 
de paz, en particular nuestro empeño en participar en 
el diálogo para resolver los conflictos, respetando los 
derechos humanos y el estado de derecho, erradicando 
la pobreza y el desempleo y sensibilizando a los pueblos 
de sus responsabilidades en la lucha contra las causas 
profundas del terrorismo y la radicalización.

A pesar de nuestros logros y los del resto de la co-
munidad internacional en la lucha contra el terrorismo, 
este sigue siendo un desafío para la paz y la seguridad 
internacionales. Debemos, en consecuencia, redoblar 
nuestros esfuerzos para librar a la humanidad de ese 
f lagelo que es el terrorismo. El terrorismo no tiene re-
ligión. Los civiles son uno de sus objetivos y tiene el 
propósito de dañar tanto a los civiles como como sus 
bienes, en cualquier lugar y en cualquier momento. In-
dependientemente de sus motivaciones, el terrorismo 
es despreciable y contraviene el derecho internacional 
humanitario y el derecho internacional de los derechos 
humanos. El Estado de Kuwait forma parte de la coali-
ción internacional para combatir el terrorismo y el así 
denominado Dáesh. Además de nuestros esfuerzos en 
la lucha contra el terrorismo y la radicalización, y del 
recorte de las fuentes de financiación del terrorismo, 
estamos trabajando para coordinar los esfuerzos de la 
comunidad internacional por combatir el terrorismo y 
fortalecer el cumplimiento de los tratados internaciona-
les y las resoluciones pertinentes del Consejo de Segu-
ridad. En los dos últimos años, Kuwait organizó cinco 
reuniones en el contexto de la Coalición Mundial contra 
Dáesh, y en noviembre celebraremos una conferencia 
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internacional de alto nivel para examinar los principios 
de Madrid, ya que estamos decididos a cumplir con las 
resoluciones del Consejo de Seguridad, en particular la 
resolución 2396 (2017).

Sr. Skoog (Suecia) (habla en inglés): Le doy las gra-
cias, Sr. Presidente, por la organización de este amplio 
debate sobre una región que lamentablemente represen-
ta una gran parte del programa de trabajo del Consejo 
de Seguridad y sobre la que los miembros del Consejo 
han estado divididos con demasiada frecuencia.

También quisiera dar las gracias al Secretario Ge-
neral por su estimulante intervención de hoy sobre la 
situación en el Oriente Medio y África del Norte.

Hacemos nuestra la declaración que se formulará 
más tarde en nombre de la Unión Europea.

A lo largo de la historia, el Oriente Medio y África 
del Norte han actuado como una confluencia de muchos 
pueblos y religiones del mundo, y como conducto para 
el comercio y la interacción humana en beneficio y el 
adelanto dentro y fuera de la región. En el proceso, la re-
gión nos ha legado una riqueza incomparable de historia 
y cultura. En la actualidad, la región del Oriente Medio 
y África del Norte es el hogar de una población joven y 
vibrante, que se esfuerza por convertirse en ciudadanos 
activos en sociedades abiertas inclusivas, y por alcanzar 
para sí misma y sus compatriotas un futuro mejor, que 
aporte gran esperanza.

Sin embargo, muchas aspiraciones siguen sin po-
der alcanzarse. La intensificación de los conflictos in-
ternos y la violencia sectaria polarizan a los países de 
toda la región. Cada vez más, los conflictos en el Orien-
te Medio están vinculados entre sí y se corre el riesgo 
de la regionalización, que podría tener consecuencias 
mundiales. No se ha materializado el objetivo de crear 
una zona libre de armas de destrucción en masa en la 
región, lo cual ha recibido el apoyo del Consejo de Se-
guridad. Se han producido retrocesos en los esfuerzos 
diplomáticos en la materia. Suecia, junto con el resto 
de la Unión Europea, seguirá apoyando plenamente el 
acuerdo nuclear con el Irán y su cumplimiento.

Los desafíos en el Oriente Medio y la región de 
África del Norte ocupan una parte cada vez mayor del 
programa del Consejo. Al mismo tiempo, podría afir-
marse que en ninguna otra región el Consejo de Seguri-
dad ha estado más dividido o ha incumplido de manera 
más f lagrante sus responsabilidades. Durante nuestro 
período como miembro elegido, hemos tratado de sub-
sanar las divisiones y contribuir a debates constructivos 

y orientados al logro de resultados con el objetivo de 
marcar realmente la diferencia sobre el terreno. Con ese 
espíritu, organizamos, en abril, el retiro del Secretario 
General en Suecia. Salimos de allí con un sentido de 
propósito y un compromiso renovados con los esfuerzos 
colectivos. Solo trabajando juntos podremos asumir la 
gran responsabilidad que la Carta confiere al Consejo. 
Los miembros permanentes del Consejo tienen una res-
ponsabilidad específica al respecto.

Debemos potenciar nuestros esfuerzos en favor de 
los millones de civiles afectados por los conflictos que 
dependen de nosotros para defender el derecho interna-
cional y garantizar la protección y la asistencia humani-
taria para quienes más lo necesitan. En la actualidad, la 
región es escenario de algunos de los peores desastres 
humanitarios de los tiempos modernos. Cada día, los 
valientes trabajadores humanitarios arriesgan sus vidas 
para brindar asistencia a las personas necesitadas. Damos 
las gracias por ello, y debemos apoyarlos. El propio siste-
ma que hemos construido durante decenios para proteger 
a los más vulnerables en tiempos de conflicto armado es 
objeto de amenazas. Los principios y las normas del dere-
cho internacional humanitario se vulneran con frecuen-
cia, incluso mediante ataques indiscriminados contra los 
civiles, la infraestructura civil y trabajadores humani-
tarios, el trato inhumano y degradante de las personas 
detenidas y la negativa a conceder acceso humanitario a 
las personas que necesitan asistencia. Incluso se ha vio-
lado la prohibición internacional contra el uso de armas 
químicas. Hasta ahora, se ha permitido que esto suceda 
con impunidad, pero esta situación tiene que cambiar. Te-
nemos la responsabilidad de garantizar que los responsa-
bles de estos delitos sean llevados ante la justicia.

Las estrategias militares no proporcionarán una 
paz sostenible. Solo las soluciones políticas inclusivas y 
las soluciones pacíficas podrán acabar con los conflic-
tos de una vez por todas. La brutal guerra en Siria ya 
entró en su octavo año. El conflicto palestino-israelí no 
se ha resuelto en siete decenios. El prolongado conflicto 
en el Yemen se ha intensificado aún más. Las Naciones 
Unidas son la única institución internacional con legi-
timidad y credibilidad para facilitar los procesos políti-
cos necesarios en aras de poner fin a estos conflictos. El 
liderazgo del Secretario General y el uso de sus buenos 
oficios son elementos fundamentales. Nosotros, en el 
Consejo de Seguridad, debemos hacer todo lo que po-
damos para proporcionarle el apoyo, la unidad y el res-
paldo que él y sus Representantes Especiales necesitan.

El diálogo y la cooperación en los planos regio-
nal e internacional deben ser el principal medio para 
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resolver las controversias por medios pacíficos. Es pre-
ciso establecer un marco común en el Oriente Medio 
para el debate y la cooperación sobre las cuestiones y 
los desafíos de interés mutuo, incluida la seguridad. La 
experiencia de otros arreglos regionales de seguridad, 
como la Organización para la Seguridad y la Coopera-
ción en Europa, incluida la Carta de París, podría ser-
vir de modelo, como han mencionado varios oradores 
esta mañana. Con este marco se pretende establecer 
normas comunes y un concepto de seguridad integral 
y colaborativo. Ante todo, podría coadyuvar a fomentar 
la confianza que se necesita entre todos los países de la 
región. Este marco también podría servir como homó-
logo y asociado eficaz de las Naciones Unidas en sus 
esfuerzos por prevenir el conflicto y promover la paz, 
de forma muy similar a lo que ocurre en África, donde 
la estrecha cooperación de las Naciones Unidas con la 
organización regional del continente, la Unión Africa-
na, ha resultado ser indispensable.

La interconexión de los desafíos que enfrentamos 
hace que la cooperación internacional y regional no solo 
sea deseable sino fundamental. El terrorismo y el extre-
mismo violento nos afectan a todos, y debemos proseguir 
nuestros esfuerzos conjuntos para combatirlos. Ello es 
parte integral de la responsabilidad del Consejo de Segu-
ridad de mantener la paz y la seguridad internacionales. 
Para que la lucha contra el terrorismo tenga alguna posi-
bilidad de éxito, debe llevarse a cabo en todo momento 
en un marco del pleno respeto del derecho internacional, 
incluido el derecho humanitario y los derechos humanos, 
y nunca puede utilizarse como excusa para la guerra in-
discriminada o el trato inhumano de los detenidos.

A medida que continuamos trabajando para poner 
fin a las crisis actuales, debemos mejorar nuestra capa-
cidad para impedir que se desarrollen nuevos conflic-
tos, lo cual supone determinar y abordar los riesgos y 
los elementos impulsores en una etapa inicial, de modo 
que podamos adoptar medidas tempranas para sostener 
la paz y prevenir el conflicto antes de que surja. Entre 
los elementos impulsores figura el desempleo de los jóve-
nes —más de la mitad de la población de la región tiene 
menos de 25 años de edad— el subdesarrollo crónico y 
la falta de oportunidades económicas. No obstante, como 
acordamos al aprobar la resolución 2419 (2018), relati-
va a la juventud, la paz y la seguridad, a principios de 
este mes (véase S/PV.8277), los jóvenes pueden ser una 
fuerza poderosa para promover la paz y la prosperidad. 
Además, la mujer también tiene un papel importante que 
desempeñar para edificar el futuro de la región. Existen 
vínculos establecidos entre la desigualdad de género, la 

inestabilidad política y el subdesarrollo. La participación 
plena y efectiva de la mujer a todos los niveles es nece-
saria para lograr la estabilidad y el desarrollo sostenible.

De hecho, conocemos demasiado bien los ele-
mentos impulsores de los conflictos, pero eso significa 
que también sabemos cómo prevenirlos. Ello incluye la 
construcción de sociedades sólidas unificadas, toleran-
tes, abiertas y libres, donde prevalezcan el respeto de 
los derechos humanos y las instituciones de gobernanza 
legítimas y creíbles. La Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible representa un marco para abordar las causas 
profundas de los conflictos, y es uno de los instrumen-
tos más eficaces que tenemos para fomentar el desarro-
llo económico y social en el Oriente Medio y África del 
Norte, como en toda otra región.

Hoy comencé mis observaciones recordando el 
legado cultural e histórico que el Oriente Medio y la 
región de África del Norte han dado al mundo. Los de-
safíos actuales pueden poner a prueba la determinación 
de la comunidad internacional y la fortaleza de nuestro 
sistema de seguridad colectiva, pero no son insupera-
bles. Para afrontarlos, se necesitarán los esfuerzos deci-
didos de los países de la región, así como la disposición 
de encontrar soluciones de avenencia y un compromi-
so inquebrantable con el principio en que se sustenta 
nuestro sistema internacional. Es una responsabilidad 
compartida, sobre todo para el Consejo de Seguridad, y 
tenemos que asumirla también. Como dijo el ex Secre-
tario General Dag Hammarskjöld, “solo merece el poder 
quien lo justifica día tras día”.

El Presidente (habla en ruso): Deseo formular 
ahora algunas observaciones finales en calidad de re-
presentante de la Federación de Rusia.

En su informe más reciente (S/2018/614) sobre la 
aplicación de la resolución 2334 (2016), el Secretario 
General señala con acierto que los conflictos regionales 
están interconectados, algo de lo que muchos otros ora-
dores han hablado hoy. También señala que el conflicto 
israelo-palestino es icónico, y su persistencia ayuda a 
alimentar la agenda extremista. Coincido plenamente 
con el Sr. Guterres cuando dice que, precisamente por 
eso, es decisivo crear las condiciones que nos permitan 
lograr que las partes reanuden negociaciones sustanti-
vas. En ese sentido, deseo recordar una vez más nuestra 
iniciativa de celebrar una cumbre israelo-palestina en 
Rusia y nuestra propuesta de enviar una misión del Con-
sejo de Seguridad a la región.

Los esfuerzos por movilizar al Cuarteto de media-
dores internacionales para el Oriente Medio es cada vez 
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más pertinente. Tenemos la firme convicción de que el 
punto de partida de nuestra labor colectiva debe ser ga-
rantizar la adhesión estricta de todos a los fundamentos 
jurídicos internacionales formulados por el Consejo de 
Seguridad para resolver este problema, absteniéndose 
de adoptar medidas unilaterales, incluida la construc-
ción de asentamientos en los territorios ocupados, y 
poner fin a la violencia. Esa es la única manera en que 
podremos abrir las perspectivas de una solución de dos 
Estados mediante la negociación de un conjunto de cues-
tiones relativas al estatuto definitivo. Debe mejorarse la 
situación humanitaria en Gaza, y esta debe estar bajo el 
control de un Gobierno palestino legítimo. También hay 
que intensificar los esfuerzos para unir a los palestinos.

Los conflictos en Siria y el Yemen también aguardan 
soluciones duraderas propias. Rusia y los demás garantes 
del proceso de Astaná han aportado una contribución au-
téntica para estabilizar la situación en Siria y garantizar 
que no caiga en manos de los terroristas. Ahora tenemos 
la oportunidad de centrarnos en el proceso político bajo 
los auspicios de las Naciones Unidas en Ginebra y, para 
lograrlo, necesitamos los esfuerzos constructivos de to-
dos los interlocutores externos. Al mismo tiempo, como 
se estipula en las decisiones del Consejo de Seguridad y 
en diversos formatos internacionales, debemos proseguir 
nuestra lucha implacable contra el terrorismo hasta que 
se elimine por completo en Siria.

He escuchado con atención y respeto a todos los 
que han hablado hasta ahora, en particular a los repre-
sentantes del Reino Unido y los Estados Unidos, que 
expresaron especial preocupación por lo que está suce-
diendo en la zona de distensión del sudoeste de Siria. 
De hecho, se están llevando a cabo negociaciones de paz 
activas con los grupos opositores que han rechazado a 
los terroristas, mientras continúa la lucha contra los te-
rroristas. Quiero hacer hincapié en que la Federación de 
Rusia está firmemente comprometida a cumplir con sus 
obligaciones, incluidas las relacionadas con el régimen 
de alto el fuego. Nadie ha hecho más que Rusia y sus 
cogarantes del proceso de Astaná para lograr un alto el 
fuego y reducir el nivel de violencia y, sin duda, no así 
ninguno de los países que proporcionan dinero y armas 
a los grupos armados ilegales.

Quisiera señalar que las zonas distensión, incluida 
la del sudoeste de Siria, que Rusia estableció en coordi-
nación con los Estados Unidos y Jordania, sin duda, no 
se crearon con objeto de dividir un Estado Miembro de 
las Naciones Unidas ni perpetuar la presencia de terro-
ristas allí. Sin embargo, lamento decir que hemos tenido 
que llegar a la conclusión de que en la actualidad más 

del 40% del territorio de la zona sudoccidental sigue 
estando controlado por Jabhat Al-Nusra y el Estado Is-
lámico en el Iraq y el Levante (EIIL), a los que, como 
todos sabemos, la Organización ha denominado grupos 
terroristas. No puede haber un alto el fuego entre no-
sotros y ellos. Al mismo tiempo, debemos señalar con 
pesar una vez más que en el año transcurrido desde la 
creación de la zona de distensión en el sudoeste de Si-
ria, los Estados Unidos, a pesar de los compromisos que 
asumieron, no han hecho nada para apoyar la lucha con-
tra los terroristas allí.

En cuanto a la crisis del Yemen, reitero que no 
puede haber una solución militar del conflicto. Solo po-
dremos llegar a una solución a largo plazo si tenemos 
en cuenta las opiniones de todos las partes en cuestión. 
Rusia se mantiene en contacto con todas las partes en-
frentadas y presta asistencia al Enviado Especial del 
Secretario General para el Yemen, Sr. Martin Griffiths. 
No cabe duda de que hay que prestar especial atención 
al logro de una solución de la grave crisis humanitaria y 
alimentaria que tiene lugar allí.

Se precisan importantes esfuerzos internacionales 
para poner en marcha el proceso político en Libia a fin 
de unir al país, crear instituciones de Gobierno unifi-
cadas y detener los enfrentamientos internos. También 
queda mucho por hacer para ayudar al Iraq a superar las 
consecuencias de la guerra contra el EIIL y lograr una 
reconciliación nacional sostenible.

Para concluir, deseo expresar la esperanza de que 
el debate de hoy ayude a encontrar medios de fortale-
cer la paz y la estabilidad en el Oriente Medio y África 
Septentrional.

Vuelvo a asumir ahora mis funciones como Presi-
dente del Consejo de Seguridad.

Tiene la palabra la representante del Pakistán.

Sra. Lodhi (Pakistán) (habla en inglés): Comence-
mos por dar las gracias a la Presidencia rusa por haber 
convocado este importante debate. También damos las 
gracias al Secretario General por su exposición infor-
mativa esclarecedora y franca sobre la situación en el 
Oriente Medio.

Como nos recordó hace poco nuestro colega sueco, 
históricamente la región ha sido la cuna de la civiliza-
ción. Sin embargo, hoy día el Oriente Medio experimenta 
una profunda agitación. El panorama geoestratégico de 
la región está caracterizado por una compleja interacción 
de líneas divisorias múltiples y concurrentes. Los intere-
ses encontrados y las divergencias entre las principales 
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Potencias regionales han acrecentado aún más la inesta-
bilidad y han empujado a la región hacia un vórtice de 
agitación y violencia. La reconciliación entre las princi-
pales Potencias regionales es necesaria para hacer frente 
a las tensiones y los disturbios, que van en aumento. La 
rivalidad entre las grandes Potencias ya ha dado pie a 
una mezcla explosiva, que aumenta el peligro de que el 
conflicto se amplíe, con consecuencias de gran alcance.

Como se señala acertadamente en la nota concep-
tual (S/2018/524, anexo), la situación requiere un en-
foque amplio para hacer frente con eficacia a los nu-
merosos desafíos, un enfoque que tenga en cuenta los 
contextos regionales e históricos subyacentes de cada 
conflicto y que sea compatible con las normas del de-
recho internacional. Cualquier otra cosa no daría resul-
tado, porque sabemos muy bien que las medidas uni-
laterales impulsadas por intereses estrechos y falsos 
supuestos lo único que han hecho es causar mayor sufri-
miento a los pueblos de la región.

Es preocupante que, en lugar de renunciar a esas 
políticas erradas, algunos agentes externos sigan inten-
tando configurar la región de acuerdo con sus propias 
preferencias políticas. En ningún otro lugar es más evi-
dente ese lamentable espectáculo que en Palestina. La 
solución de dos Estados se ve desbaratada trágicamente 
ante los ojos de la comunidad internacional. En el in-
forme más reciente del Secretario General (S/2018/614) 
también se da fe de un conocido patrón de abusos siste-
máticos contra los palestinos por parte de las fuerzas de 
la ocupación ilícita israelí.

A causa de la inacción del Consejo de Seguridad, 
la situación en Palestina también sigue empeorando. 
Cuando los palestinos conmemoraban su Gran Marcha 
del Regreso, la martirizada tierra de Gaza se vio in-
mersa en un baño de sangre de más de 130 palestinos 
inocentes. Sin embargo, el Consejo de Seguridad solo 
fue un espectador de la tragedia del sufrido pueblo pa-
lestino. Ello representó un incumplimiento por parte del 
Consejo de su responsabilidad primordial de mantener 
la paz y la seguridad internacionales, ya que la cues-
tión palestina no es un subproducto del conflicto en el 
Oriente Medio, sino la principal fuente de inestabilidad 
en la región. El 13 de junio se instó a la Asamblea Ge-
neral a ratificar el derecho de los palestinos a la seguri-
dad y la protección, derecho reconocido expresamente 
en varias resoluciones del Consejo de Seguridad, que el 
Consejo no refrendó el 1 de junio.

Nuestro debate sobre la protección de los civiles no 
tiene lugar en el vacío; es un principio fundamental de 

la labor que realizamos en las Naciones Unidas, que está 
centrada en la prevención y orientada a la defensa de los 
derechos. Por lo tanto, no es casualidad que la Asamblea 
General esté celebrando en estos momentos una sesión 
plenaria oficial sobre la responsabilidad de proteger 
(véase A/72/PV.100). Nuestras palabras en este debate 
deberán corresponderse con las medidas que adoptemos 
en respuesta a las necesidades de protección de los civi-
les, incluido el pueblo de Palestina. No debemos permi-
tir que se sacrifique la causa del pueblo palestino en el 
altar de intereses políticos estrechos y miopes.

Las tensiones desatadas por los conflictos en toda 
la región no dan señales de aplacarse. En medio del pe-
simismo predominante, la celebración con éxito el mes 
pasado de elecciones parlamentarias en el Iraq represen-
ta un nuevo capítulo en la democracia iraquí. También 
sirve como un exitoso modelo de participación política 
inclusiva y representativa.

Cuando el conflicto en Siria entra en su octavo 
año, la necesidad de un proceso de diálogo político en-
tre sirios es tan urgente e importante como siempre lo 
ha sido. Aun cuando el progreso sea lento, cada paso en 
ese camino es avance hacia la paz en el país.

La sombría situación en el Yemen también requiere 
una solución política. Es preciso acelerar la búsqueda de 
una solución política. Más de 22 millones de personas 
en el país necesitan asistencia humanitaria inmediata y 
urgente. Esa realidad refuerza por sí sola la necesidad 
de tal solución política.

El edificio de la paz no puede construirse sin el 
fundamento de la justicia. No podemos esperar que al-
gunos cosechen los dividendos de la paz cuando otros 
se ven privados por la fuerza de los frutos de la justicia. 
Aunque sea obvia, esa falacia sigue constituyendo el nú-
cleo de la inestabilidad en la región, ya que la paz no es 
un juego de suma cero. Ninguno de nosotros está segu-
ro si algunos de nosotros somos vulnerables. El camino 
hacia la paz en el Oriente Medio reside en una solución 
justa y equitativa de la cuestión palestina. Se trata de 
una realidad objetiva, no de una evaluación partidista. 
La prueba de nuestra decisión de trabajar por la paz en 
la región reside en ese reconocimiento y en nuestra ca-
pacidad para actuar en consecuencia. Es hora de decir lo 
que pensamos y de influir en los acontecimientos.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante de Italia.

Sr. Biagini (Italia) (habla en inglés): Para comen-
zar, deseo dar las gracias a la Presidencia rusa por haber 
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organizado este debate. Un examen periódico y exhaus-
tivo de la situación en el Oriente Medio y África Septen-
trional —región con un potencial verdaderamente notable 
y un patrimonio cultural único que es preciso proteger y 
preservar, pero que está atrapada en una persistente ines-
tabilidad— es una iniciativa positiva y necesaria.

Como país mediterráneo, Italia se ve directamente 
afectada por esa inestabilidad. Por esa razón, el desafío 
de la seguridad en el Mediterráneo fue un elemento cen-
tral de nuestra Presidencia del Consejo de Seguridad el 
pasado mes de noviembre.

Nos asociamos a la declaración que formulará el 
observador de la Unión Europea.

Nuestro objetivo debe ser trazar un camino común 
que haga hincapié en la necesidad apremiante de lograr 
la estabilidad como imperativo estratégico y prepare el 
terreno para la elaboración de un programa positivo de 
paz, pluralismo, prosperidad e inclusión comunes.

En Libia, nuestra principal prioridad es ayudar y 
respaldar el avance del proceso político y de reconcilia-
ción que protagonizan los libios, con miras a concluir la 
transición por medio del proceso electoral. En ese con-
texto, es sumamente importante que todos los interesa-
dos pertinentes sigan plenamente de acuerdo y unidos 
en su apoyo al Representante Especial, Sr. Ghassan Sa-
lamé, y su plan de acción.

Apoyamos firmemente las aspiraciones del pueblo 
libio respecto de la estabilidad, la democracia y la re-
conciliación nacional. Si bien se ha avanzado mucho en 
la consecución de esos objetivos, el camino por recorrer 
sigue siendo difícil, y es evidente que no hay atajos. La 
amenaza del terrorismo sigue siendo una preocupación 
fundamental, como lo han demostrado los atroces atenta-
dos contra la Alta Comisión Electoral Nacional en Trípoli 
perpetrados el mes pasado y, más recientemente, en Ben-
gasi, ataques que condenamos de la manera más enérgica.

Seguimos con suma preocupación la evolución de 
la situación de la seguridad sobre el terreno en Sebha, 
una zona crucial para nuestros esfuerzos colectivos 
para resolver la cuestión de la trata de personas, y en 
el creciente petrolero, donde los enfrentamientos pue-
den poner en peligro muchas instalaciones petroleras 
importantes. Estamos particularmente preocupados por 
la situación en Derna. Nos sumamos a la petición de las 
Naciones Unidas de establecer un alto el fuego inme-
diato, a fin de prestar apoyo humanitario a la población.

Los preparativos de las elecciones deben llevarse 
a cabo siguiendo una estrategia inclusiva y paso a paso, 

adoptando ante todo las medidas políticas, técnicas y 
legislativas necesarias para que se realicen con éxito. 
Alentamos a todos los agentes políticos libios a conver-
ger en una visión compartida del futuro, sobre la base 
de un entendimiento común del marco constitucional, la 
reforma electoral y la promesa de respetar la legitimi-
dad de los resultados electorales.

También seguimos trabajando en estrecha cola-
boración con las autoridades libias para hacer frente al 
f lagelo del tráfico ilícito de personas y desarticular su 
modelo operativo. Italia ha estado esencialmente sola, 
junto con Libia, a la hora de hacer frente a esas co-
rrientes y salvar innumerables vidas en el mar. Esa es 
la razón por la que abogamos incansablemente por una 
verdadera respuesta colectiva a los problemas de segu-
ridad que afectan al Mediterráneo, comenzando con la 
migración ilegal. No se trata de una emergencia tempo-
ral ni de solo un asunto de los países costeros; se trata de 
una necesidad estratégica, sobre todo y ante todo para la 
Unión Europea y sus Estados miembros, para que final-
mente se unan con un único propósito y un sentido de 
responsabilidad compartida.

La promoción de la lucha colectiva contra los trafi-
cantes también obliga a trabajar de consuno para fortale-
cer la capacidad de los Gobiernos de los países de origen 
y de tránsito para controlar su territorio y sus fronteras. 
Las Naciones Unidas tienen un papel que desempeñar al 
respecto. Hemos estado trabajando de manera constante 
con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Uni-
das para los Refugiados y la Organización Internacional 
para las Migraciones con el fin de mejorar su función so-
bre el terreno, garantizar la protección y la asistencia di-
recta a los migrantes y los refugiados, mejorar las condi-
ciones de los centros y aumentar los regresos voluntarios 
asistidos y los reasentamientos.

En cuanto a la región del Oriente Medio, la cele-
bración de elecciones parlamentarias en el Líbano es 
un paso importante para reforzar las instituciones de-
mocráticas libanesas. Sin embargo, aún queda un largo 
camino que recorrer hasta lograr la estabilidad. Además 
de nuestro papel en la Fuerza Provisional de las Nacio-
nes Unidas en el Líbano, promovemos la hoja de ruta del 
Grupo Internacional de Apoyo al Líbano para apoyar 
las instituciones del país y las fuerzas de seguridad y, 
en ese espíritu, acogimos la segunda conferencia minis-
terial de Roma el pasado mes de marzo.

En la vecina Siria, seguimos alentando a los aso-
ciados sirios y los interesados internacionales A mostrar 
una verdadera determinación de participar de manera 
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seria en el marco del proceso de Ginebra encabezado 
por las Naciones Unidas.

También estamos firmemente decididos a mante-
ner en el programa internacional el objetivo de lograr 
una paz justa y duradera en el Oriente Medio, y subra-
yamos la necesidad apremiante de celebrar negociacio-
nes directas entre las partes que conduzcan a una so-
lución de dos Estados. La situación actual en Gaza es 
muy preocupante, tanto desde una perspectiva humani-
taria como debido a sus repercusiones negativas para las 
perspectivas de paz.

En el Yemen, donde la situación está empeoran-
do rápidamente y de forma preocupante, seguimos em-
pleando nuestra diplomacia para fomentar el diálogo 
regional como instrumento para promover las perspec-
tivas de reducción de las tensiones, y apoyamos los es-
fuerzos del Enviado Especial de las Naciones Unidas 
para revitalizar el proceso político.

Por último, reiteramos nuestra convicción de que 
el Plan de Acción Integral Conjunto representa un ele-
mento importante del régimen mundial de no prolife-
ración y un pilar de la seguridad regional. Seguimos 
defendiendo la aplicación plena y eficaz del acuerdo y 
alentamos al Irán a hacer lo mismo.

Los desafíos que tenemos ante nosotros son enor-
mes y complejos, pero ello no debe disuadirnos. Si tra-
zamos una vía que conduzca a una paz y una seguridad 
duraderas en el Oriente Medio y África del Norte, po-
dremos proyectar estabilidad y prosperidad en los tres 
continentes.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra la observadora de Palestina.

Sra. Abdelhady-Nasser (Palestina) (habla en in-
glés): Damos las gracias a la Presidencia rusa por haber 
convocado este oportuno debate para abordar las cau-
sas profundas de los conflictos y los graves desafíos a 
los que nos enfrentamos en el Oriente Medio y África 
del Norte, donde la cuestión de Palestina sigue siendo la 
causa principal de nuestra inestabilidad y es el meollo 
del conflicto árabe-israelí. Se necesitan urgentemente 
esfuerzos multilaterales en la región para promover la 
consecución de una solución justa, amplia y duradera, 
firmemente arraigada en el derecho internacional y en 
las resoluciones de las Naciones Unidas sobre la materia.

La tragedia que soporta el pueblo palestino sigue 
siendo motivo de una intensa ira, desesperación, des-
confianza y miedo, en particular en el mundo árabe y 
musulmán; afecta a la percepción sobre la equidad del 

sistema internacional y alienta discursos tóxicos de do-
ble rasero, que constituyen una fuerza formidable que es 
preciso tener en cuenta.

Setenta años después de la Nakba, y 51 años des-
pués del comienzo de la ocupación israelí en 1967, la sen-
sación de injusticia no ha hecho más que intensificarse, 
agravándose con cada veto que absuelve a Israel, la 
Potencia ocupante, de sus crímenes, como ocurrió de 
nuevo el 1 de junio (véase S/PV.8274). Ello ha ido acom-
pañado de una disminución equivalente de la confianza 
en la autoridad del Consejo de Seguridad, ya que los 
intentos de aplacar las erupciones violentas y defender 
los derechos humanos y los principios humanitarios, en 
particular para proteger a los civiles y promover los es-
fuerzos de paz, se obstruyen reiteradamente.

La prolongación del conflicto, debido principal-
mente a la falta sistemática de rendición de cuentas por 
las violaciones cometidas por Israel durante décadas, ha 
consolidado una cultura de impunidad en la región, que 
ha debilitado las normas internacionales y han propicia-
do crisis cíclicas, creando un clima propicio para la pro-
liferación de conflictos de gran alcance político, social, 
económico y de seguridad.

El costo humano ha sido enorme, con grandes de-
sastres humanitarios y de inseguridad que afectan tanto 
a la región como más allá, en particular como conse-
cuencia del desplazamiento forzado de millones de civi-
les, entre ellos 5,5 millones de refugiados palestinos. El 
aumento de la pobreza y la mutación de los conflictos 
ha propiciado la propagación del extremismo y el te-
rrorismo, ha incitado conflictos religiosos y ha menos-
cabado el potencial de la religión como fuerza para el 
bien social. Los que niegan o desestiman esos hechos 
alimentan esos fenómenos y obstaculizan los intentos 
de estabilizar nuestra región y encontrar soluciones du-
raderas que garanticen la paz y la seguridad para todos.

El Consejo de Seguridad tiene el deber y la capa-
cidad de remediar esta situación e instaurar una nueva 
realidad en el Oriente Medio, que beneficie a todos los 
países de la región, los países vecinos y el objetivo de 
la paz mundial. Eso debe comenzar con la adopción de 
medidas para hacer frente a las crisis que afrontamos, en 
particular en la asediada Franja de Gaza, y resolver de 
manera justa la cuestión de Palestina en su conjunto. Los 
parámetros de esa solución son bien conocidos y están 
consagrados en las resoluciones de la Asamblea General 
y del Consejo de Seguridad. Sobre esa base, sigue exis-
tiendo un sólido consenso internacional y la responsabi-
lidad de actuar. En ese sentido, recordamos la resolución 



25/06/2018	 Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales	 S/PV.8293  

33/63

más reciente sobre la cuestión, la resolución 2334 (2016), 
y el claro llamamiento del Consejo para actuar colectiva-
mente, ya que, entre otras cosas, instó a:

“que se intensifiquen y aceleren el apoyo y los es-
fuerzos diplomáticos regionales e internacionales 
con objeto de lograr sin demora una paz amplia, 
justa y duradera en el Oriente Medio, sobre la base 
de las resoluciones pertinentes de las Naciones Uni-
das, los principios de referencia de la Conferencia 
de Madrid, incluido el principio de territorio por 
paz, la Iniciativa de Paz Árabe y la hoja de ruta del 
Cuarteto, y de poner fin a la ocupación israelí que 
se inició en 1967” (resolución 2334 (2016), párr. 9).

La incapacidad del Consejo de Seguridad para 
avanzar en esas exigencias es consecuencia directa de 
la intransigencia y la falta de respeto de Israel y de la 
parálisis causada en el Consejo por el uso del veto por 
parte de uno de los miembros permanentes. Sin embar-
go, esto no puede aceptarse como la norma. El Conse-
jo de Seguridad debe defender la primacía del derecho 
internacional y aplicar sus resoluciones. Solo se puede 
lograr una solución justa y duradera para el conflicto 
palestino-israelí en el marco de la ley y mediante el 
multilateralismo.

Condenamos todas las medidas unilaterales, ya 
sean coloniales o de otro tipo, y rechazamos los planes 
para imponer ilícitamente los hechos sobre el terreno e 
imponer por la fuerza soluciones injustas. Además, ni 
nuestro conflicto ni ninguno de los conflictos de la re-
gión pueden resolverse por la vía militar. Rechazamos la 
politización de la labor humanitaria, como se ha hecho 
indignantemente con el Organismo de Obras Públicas 
y Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados 
de Palestina en el Cercano Oriente. Hacemos un llama-
miento a favor de empoderar a las mujeres y los jóvenes 
en cualquier iniciativa de paz, y rechazamos los intentos 
de equiparar equivocadamente la causa justa de Palesti-
na con el terrorismo. Nos hemos adherido públicamente 
al frente mundial contra el terrorismo.

Nunca hemos tratado de forzar una solución, como 
hacen la Potencia ocupante y sus partidarios; simple-
mente, hemos tratado de aplicar la ley para poner fin 
al conflicto pacíficamente y ejercer nuestros derechos. 
Eso es lo único que hemos pedido en todas las coyuntu-
ras: es a lo que tenemos derecho como pueblo, conforme 
a la ley y sin ir más allá de lo que está legislado en las 
resoluciones de las Naciones Unidas.

Durante 30 años, desde que se acordó el marco de 
los dos Estados, hemos hecho concesiones históricas y 

dolorosas y hemos participado de buena fe en todas las 
iniciativas de paz y en negociaciones interminables, ad-
hiriéndonos a una senda política pacífica, política y no 
violenta. A pesar de los numerosos reveses, seguimos 
firmemente convencidos de que la Carta de las Nacio-
nes Unidas, el derecho y las resoluciones de las Naciones 
Unidas serán los garantes de una solución justa que re-
suelva todas las cuestiones relativas al estatuto definitivo.

Cualquier acuerdo de paz viable debe garantizar el 
ejercicio de los derechos inalienables del pueblo palestino 
y la independencia de un Estado de Palestina soberano 
y contiguo, con Jerusalén Oriental como su capital, que 
coexista en paz con el Estado de Israel dentro de fronteras 
seguras e internacionalmente reconocidas y sobre la base 
de las líneas anteriores a 1967, así como una solución justa 
para los refugiados palestinos, de conformidad con la re-
solución 194 (III) y la Iniciativa de Paz Árabe.

Reiteramos nuestro llamamiento en favor de un 
proceso multilateral y político para lograr esos objeti-
vos, reiterando una vez más en este Salón nuestra dis-
posición a colaborar, en especial en una conferencia de 
paz internacional. Instamos al Consejo de Seguridad a 
que pida a los miembros del Cuarteto —la Federación 
de Rusia, los Estados Unidos, la Unión Europea y las 
Naciones Unidas en su conjunto— que, sobre la base 
del mandato que les confirió el Consejo, cumplan sus 
obligaciones y hagan todo lo posible en ese sentido, con 
la cooperación y el apoyo de todos los asociados regio-
nales, la Liga de los Estados Árabes, la Organización de 
Cooperación Islámica, el Movimiento de los Países No 
Alineados y todas las naciones amantes de la paz, con 
los buenos oficios esenciales del Secretario General.

Solo mediante semejante impulso colectivo en fa-
vor de la paz podremos poner fin a la ocupación israelí 
y al conflicto palestino-israelí, cumplir la promesa que 
se remonta a decenios atrás de libertad, independencia 
y justicia para el pueblo palestino y contribuir realmen-
te a la paz y la seguridad en el Oriente Medio y África 
del Norte y al establecimiento de un mundo más justo, 
estable y pacífico.

El Presidente (habla en ruso): Doy ahora la pala-
bra al representante de Egipto.

Sr. Edrees (Egipto) (habla en árabe): Ante todo, 
quisiera dar las gracias a la delegación de la Federación 
de Rusia por haber convocado este importante debate. 
También quisiera expresar nuestro agradecimiento al 
Secretario General por su exposición informativa.

Hemos escuchado atentamente las declaraciones 
formuladas durante este importante debate, que tiene 
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lugar en un momento excepcional, habida cuenta de la 
peligrosa coyuntura histórica a la que el Oriente Medio 
ha llegado desde hace muchos años. Este punto de in-
f lexión se caracteriza por una amenaza sin precedentes 
para la seguridad, la estabilidad, la unidad y la inte-
gridad territorial de los países de la región. La situa-
ción se ve agravada por los intentos de algunas partes 
de socavar el concepto de Estado-nación, reconocido 
por el derecho internacional y la Carta de las Naciones 
Unidas, en particular mediante iniciativas destinadas a 
establecer alianzas sectarias fundamentadas en motivos 
doctrinales, raciales o tribales para crear zonas de in-
f luencia que beneficien los intereses egoístas de algu-
nas partes de dentro y fuera de la región.

No cabe duda de que la forma selectiva en que el 
Consejo de Seguridad ha abordado las cuestiones clave 
del Oriente Medio, así como sus dobles raseros eviden-
tes, ha contribuido notablemente al grado de deterioro e 
inestabilidad que se ha alcanzado en la región.

No tengo la intención de abordar aquí por separa-
do cada una de las múltiples crisis en la región, ya que 
todos las conocemos bien y se están examinando muy 
detalladamente en las reuniones pertinentes del Consejo 
de Seguridad. De hecho, tal vez sería mejor aprovechar 
esta sesión para evaluar la situación de forma holística y 
tratar de adoptar un enfoque global.

Todos sabemos que lograr una solución justa y du-
radera a la cuestión palestina, sobre la base de las re-
soluciones pertinentes del Consejo de Seguridad y los 
acuerdos suscritos en el pasado, sigue siendo la máxi-
ma prioridad y una condición necesaria para lograr la 
paz y la seguridad en la región. La continuación de la 
ocupación y la persistencia de medidas unilaterales que 
contravienen la legitimidad internacional son las causas 
más destacadas del terrorismo y el caos. Asimismo, el 
hecho de que se haga caso omiso de la cuestión palestina 
está contribuyendo a que algunas partes se aprovechen 
de ello para lograr ventajas políticas internas y encubrir 
políticas regionales negativas. Además, el hecho de que 
las principales Potencias internacionales pasen por alto 
la negativa de Israel a adherirse al Tratado sobre la No 
Proliferación de las Armas Nucleares hace que la región 
sea vulnerable a los conflictos, las carreras de arma-
mentos y los pretextos para la intervención extranjera.

En ese contexto, quisiera destacar un excelente mo-
delo establecido por Egipto tras alcanzar un tratado de paz 
con Israel, hace unos 40 años, después de cinco guerras 
consecutivas. Tal vez la primera lección que cabe extraer 
de esa experiencia es que la paz no habría sido posible si 

Egipto no hubiera recuperado todas sus tierras y sin el in-
tercambio recíproco de garantías políticas y de seguridad 
concretas. Ello demuestra que las raíces de los conflictos 
en el Oriente Medio no son ni religiosas ni étnicas y que el 
conflicto árabe-israelí es, en lo esencial, de carácter políti-
co. Por lo tanto, es posible un arreglo sostenible mediante 
soluciones justas y equilibradas. De hecho, abordar ese 
conflicto como si se tratara de una inevitable confronta-
ción religiosa no hará sino perpetuarlo.

La segunda lección es que el logro de un tratado 
de paz no impedirá que Egipto luche de continuo por 
restablecer los derechos del pueblo palestino y apoyar la 
liberación de los diferentes territorios árabes ocupados. 
Conseguir la paz entre Egipto e Israel no basta en sí para 
establecer una paz amplia y sostenible. Hay que liberar 
el resto de los territorios árabes ocupados y hay que po-
ner fin al sufrimiento del pueblo palestino y al apartheid 
que padece y que representa una mancha vergonzosa en 
el rostro de la humanidad. Durante decenios, la comu-
nidad internacional y sus instituciones no han sabido 
aplicar las numerosas resoluciones, ya sean las relativas 
a Palestina y otros territorios árabes ocupados, ya sean 
las relativas al establecimiento de una zona libre de ar-
mas de destrucción en masa en el Oriente Medio.

La región está asistiendo a un ataque persistente 
contra el concepto de Estado-nación moderno, en par-
ticular desde la histórica invasión del Iraq en 2003. 
Además, algunas partes están redoblando sus esfuerzos 
sistemáticos para crear redes de lealtad doctrinales y ét-
nicas. Algunos Estados incluso se han dedicado a sumi-
nistrar a los terroristas y los grupos ilícitos armas para 
socavar la autoridad de ciertos Gobiernos y amenazar a 
los países vecinos, lo cual no hará sino propagar el caos, 
más inestabilidad y más conflictos, así como una grave 
amenaza para la seguridad y la estabilidad en los planos 
regional e internacional.

La continuación de esas políticas cambiará sin 
duda las actuales guerras subsidiarias, que se ven exa-
cerbadas por la feroz competencia entre algunas par-
tes internacionales y regionales por crear zonas de in-
f luencia hasta convertirse en enfrentamientos militares 
directos y prolongados. Podrían paralizar el futuro de 
generaciones enteras de la región, empeorar las cri-
sis económicas y sociales y las oleadas de refugiados 
y desplazados y hacer correr el peligro de que algunos 
conflictos regionales se conviertan repentinamente en 
confrontaciones mundiales.

Por lo tanto, Egipto insta a todas las partes a adop-
tar medidas serias para modificar de inmediato esas 
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políticas y retornar a los principios del derecho inter-
nacional y la Carta, sin doble rasero alguno. Egipto se 
enorgullece de su honorable historial y de su compro-
miso de evitar iniciar un acto de agresión o recurrir al 
uso de la fuerza, salvo en caso de legítima defensa, o 
participar, financiar o armar a grupos terroristas, orga-
nizaciones ilícitas y entidades secesionistas con el pro-
pósito de menoscabar la soberanía de sus vecinos o de 
materializar intereses a corto plazo en detrimento de la 
estabilidad y la seguridad a largo plazo.

Además, Egipto exige que las otras partes se com-
prometan con esos mismos principios a fin de preservar 
el futuro de los pueblos de la región y evitar el derrama-
miento de sangre. El Presidente de Egipto ha hablado al 
respecto en numerosas ocasiones, de las cuales la más 
importante fue la declaración que pronunció al comien-
zo del septuagésimo segundo período de sesiones de la 
Asamblea General en septiembre pasado (véase A/72/
PV.5), en la que presentó la visión de Egipto para lograr 
una solución general e integrada de las crisis en la re-
gión sobre la base de estos principios.

No cabe duda de que las Naciones Unidas siguen 
siendo el foro con mayor capacidad para emprender una 
cooperación internacional eficaz. En este sentido, Egip-
to expresa su disposición, en principio, de analizar la 
posibilidad de establecer un mecanismo similar al que 
se menciona en la propuesta, que figura en la nota con-
ceptual (S/2018/524, anexo) presentada por Rusia en esta 
sesión, de entablar un diálogo regional e institucional si-
milar al Proceso de Helsinki, que contribuyó a crear una 
estructura de seguridad estable y sostenible en Europa. 
De hecho, no hay alternativa a la participación de los 
países de la región en el diálogo y las negociaciones di-
rectos bajo los auspicios de las Naciones Unidas.

Como primer paso, proponemos que el Secretario 
General, habida cuenta de su autoridad e imparcialidad, 
invite a los Estados de la región a una conferencia, con 
la participación de los miembros permanentes del Con-
sejo de Seguridad, para negociar el establecimiento de 
una zona libre de armas nucleares y otras armas de des-
trucción en masa, lo cual podría allanar el camino para 
diseñar un plan de trabajo específico para establecer un 
sistema sostenido de arreglos políticos y de seguridad, 
que permitan lograr una seguridad igual e indivisible 
para todos los Estados de la región sin discriminación. 
Ello, a su vez, permitiría abordar todas las cuestiones 
de la región en el marco de un conjunto integrado de 
medidas, creando así un entorno propicio para fomentar 
la confianza y resolver las crisis existentes.

Paralelamente a esta vía de negociación, urge que 
todas las partes regionales e internacionales efectivas 
se comprometan de manera incondicional con los prin-
cipios y los objetivos de la Carta de las Naciones Unidas 
y el derecho internacional, en concreto, los siguientes 
principios: en primer lugar, demostrar pleno respeto de 
la soberanía de los Estados, absteniéndose de interferir 
en sus asuntos internos bajo ningún pretexto y también 
de la amenaza o el uso de la fuerza; en segundo lugar, 
denunciar y condenar todas las formas de terrorismo 
y comprometerse a combatirlo respaldando los esfuer-
zos de los Gobiernos de los Estados pertinentes que lo 
soliciten; en tercer lugar, denunciar todas las políticas 
sectarias, prohibir toda forma de apoyo a los grupos u 
organizaciones ilegales y el suministro de armas a los 
agentes no estatales sin autorización oficial de las au-
toridades del Estado receptor, sin dejar de reconocer 
el derecho exclusivo de los Gobiernos legítimos a uti-
lizar la fuerza para hacer cumplir el orden público en 
sus territorios; y, en cuarto lugar, defender los princi-
pios de la ciudadanía, la igualdad, el estado de derecho 
y los derechos humanos.

El compromiso de todas las partes con esos prin-
cipios y su participación en negociaciones serias sobre 
el establecimiento de un sistema integrado para la eli-
minación de las armas de destrucción en masa, junto 
con arreglos sostenibles y equilibrados en materia de 
control de armamentos, permitiría poner fin a la carrera 
de armamentos y abordar, de manera integral, todas las 
preocupaciones relacionadas con la no proliferación. El 
continuo desequilibrio de las capacidades militares no 
permite crear un entorno propicio para fomentar la con-
fianza y las negociaciones sobre otros conflictos regio-
nales, sin tener en cuenta esta cuestión, que representa 
una amenaza existencial y expone a la región al riesgo 
de una creciente carrera de armamentos.

Por último, con toda certeza, aguardamos con in-
terés la participación constructiva de todas las partes 
en un proceso de negociación bajo los auspicios de las 
Naciones Unidas, para así salvar a las próximas genera-
ciones del f lagelo de las guerras y la destrucción. Deseo 
encomiar el programa del Secretario General sobre el 
desarme publicado hace algunas semanas, en cuyo con-
texto expresó su compromiso de establecer en el Oriente 
Medio una zona libre de armas nucleares y otras armas 
de destrucción en masa. Ello requiere un plan de acción 
claro para establecer dicha zona dentro de un plazo es-
pecífico, de conformidad con la Conferencia de 1995 de 
las Partes Encargada del Examen y la Prórroga del Tra-
tado sobre la No Proliferación de las Armas Nucleares, 
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que es parte integrante del conjunto de medidas para la 
prórroga indefinida del Tratado.

Muchas regiones del mundo han logrado superar 
guerras y conflictos, que han durado decenios, y esta-
blecer una paz y una cooperación sostenidas. Ello no 
habría sido posible sin acordar reglas claras para la 
coexistencia, la cooperación y el respeto de la diver-
sidad y las diferencias. Confiamos en que los Estados 
del Oriente Medio podrán establecer esas reglas, y es-
peramos que nuestro debate de hoy siente las bases para 
adoptar medidas concretas, prácticas y serias en la di-
rección correcta.

El Presidente (habla en inglés): Doy ahora la pala-
bra al representante de Turquía.

Sr. Sinirlioğlu (Turquía) (habla en inglés): Deseo 
darle las gracias, Sr. Presidente, por haber organizado 
este oportuno debate sobre el Oriente Medio y Áfri-
ca del Norte. El futuro del Oriente Medio debe seguir 
siendo parte importante de nuestras deliberaciones so-
bre el mantenimiento de la paz y la seguridad a esca-
la mundial. Los acontecimientos en esta región tienen 
ramificaciones en todo el mundo, y el propio futuro de 
Turquía está ligado a esta región no solo por las fuerzas 
de la economía y la seguridad, como es el caso de varios 
Estados Miembros, sino también por la geografía y la 
larga historia y la cultura que comparten.

Abordar las causas fundamentales del conflicto es 
un ingrediente fundamental para lograr la estabilidad y 
la prosperidad a largo plazo en el Oriente Medio. Los 
países de la región están constituidos por sociedades 
multiétnicas, multirreligiosas y multisectarias. Todos 
debemos denunciar las políticas divisivas generadas por 
las divisiones étnicas, religiosas y sectarias, y adoptar 
el multiculturalismo y la inclusividad. Debemos afian-
zar la cultura de la coexistencia pacífica y escuchar las 
aspiraciones legítimas de las poblaciones jóvenes y di-
námicas de la región. Esta es nuestra mejor oportuni-
dad para resolver a largo plazo los conflictos existentes, 
cuyo elemento central es la cuestión de Palestina.

Los acontecimientos más recientes que han tenido 
lugar en Palestina nos recuerdan una vez más la urgen-
cia de revitalizar el proceso de paz. Reiteramos una vez 
más que el statu quo no es sostenible. Una solución de 
dos Estados sigue siendo el único camino hacia una paz 
justa, general y duradera. El establecimiento de un Es-
tado de Palestina independiente dentro de las fronteras 
de 1967, con Jerusalén Oriental como su capital, está 
pendiente desde hace mucho tiempo. Respetar los pará-
metros establecidos es la única forma en que podemos 

garantizar la seguridad para ambas partes. Los esfuer-
zos en la dirección opuesta empañan la credibilidad de 
cualquier plan o iniciativa de paz.

La falta de un proceso de paz viable sigue atizando 
las tensiones y dando lugar a nuevos ciclos de violencia. 
La comunidad internacional, y en particular el Consejo, 
no pueden hacer caso omiso de este f lagrante desprecio 
por el derecho internacional. Debe actuar y velar por la 
aplicación de sus propias resoluciones.

La situación en Gaza, que está al borde del colapso 
tras un bloqueo que ha durado un decenio, sigue siendo 
profundamente preocupante. Esta tragedia se ve agravada 
por un gran déficit de recursos financieros en el presu-
puesto del Organismo de Obras Públicas y Socorro de las 
Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el 
Cercano Oriente (OOPS). Nuestro deber moral colectivo 
es apoyar el Organismo. Turquía anunció un nuevo monto 
de 10 millones de dólares para el presupuesto del progra-
ma del OOPS y aumentó su donación en especie. Espero 
que la conferencia de promesas de contribuciones de esta 
tarde brinde una vía para analizar formas concretas de 
abordar la dramática situación financiera del Organismo.

Si bien continuará nuestra asistencia para aliviar 
el sufrimiento de los palestinos, no debemos escatimar 
esfuerzos para lograr una solución justa y duradera del 
conflicto. También seguimos esforzándonos para apa-
ciguar la situación sobre el terreno en Siria y promover 
el proceso político. Turquía ha contribuido activamente 
a los esfuerzos de lucha contra el terrorismo y la esta-
bilización en ese sentido. Las operaciones que hemos 
llevado a cabo, a saber, Escudo de Éufrates y Rama de 
Olivo, limpiaron más de 4.000 kilómetros cuadrados de 
terroristas. Hasta ahora, más de 160.000 sirios han re-
gresado de forma voluntaria a su tierra natal. Con el 
mismo espíritu, hemos intensificado nuestros esfuerzos 
humanitarios, sobre todo en Afrin. Hemos estado pro-
porcionando asistencia humanitaria y servicios de salud 
fundamentales de forma permanente la región para evi-
tar el sufrimiento de la población civil.

En Siria, una solución política viable y digna de 
crédito basada en los parámetros de las Naciones Unidas 
sigue siendo la única manera de construir un país demo-
crático, pluralista y no sectario, manteniendo su unidad 
política e integridad territorial. Seguiremos haciendo el 
máximo con ese fin. A pesar de los importantes avances 
militares logrados en el terreno contra Dáesh, sigue siendo 
necesario atajar la destrucción socioeconómica en Siria y 
el Iraq. Esto es fundamental para eliminar el terreno fértil 
para nuevas generaciones de extremistas y sus actividades.
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La comunidad internacional debe aumentar su 
asistencia humanitaria en respuesta a las crisis huma-
nitarias en la región, al menos hasta que estos países 
puedan recuperarse.

Debemos reconocer que una estrategia basada úni-
camente en la satisfacción de estrechos intereses nacio-
nales no ha tenido éxito en el Oriente Medio, y nunca lo 
tendrá. Una estrategia que no responda a las aspiracio-
nes más amplias de la población común solo alimentará 
la sospecha, que durante años ha cobrado fuerza, de que 
las Potencias extranjeras persiguen sus intereses a ex-
pensas de la población local.

El apoyo de la comunidad internacional para la 
reconstrucción y el desarrollo de los países asolados 
por conflictos sigue siendo un instrumento indispensa-
ble para evitar esta percepción e impedir la recaída en 
nuevos conflictos. El retorno en condiciones de segu-
ridad y sostenible de los refugiados y los desplazados 
internos, así como la reconstrucción y la rehabilitación 
de la infraestructura básica en las zonas liberadas de 
las organizaciones terroristas como Dáesh y el Partido 
de los Trabajadores Kurdos/Partido de la Unión Demo-
crática-Unidades de Protección del Pueblo (PKK/PYD-
YPG) son prioridades importantes en este empeño. La 
experiencia turca en este contexto es particularmente 
instructiva. Los sirios han comenzado a regresar vo-
luntariamente a sus hogares en zonas que liberamos de 
Dáesh. Últimamente, también estamos viendo a miles 
de personas regresar a Afrin, que limpiamos del PKK/
PYD-YPG por medio de la Operación Rama de Olivo. 
Turquía ha hecho todo lo posible por restablecer la nor-
malidad en esos territorios mediante la reconstrucción 
de la infraestructura esencial y el suministro de servi-
cios públicos básicos, alimentos y medicamentos, así 
como de seguridad, a la vez que trabaja para restable-
cer la gobernanza local.

Para concluir, deseo hacer hincapié en que Turquía 
seguirá esforzándose al máximo por reducir las tensio-
nes sobre el terreno. Turquía impulsará los procesos po-
líticos para solucionar los prolongados conflictos que 
tienen lugar en la región y dar respuesta a las aspira-
ciones de los habitantes del Oriente Medio de tener un 
futuro mejor.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra la representante de Grecia.

Sra. Theofili (Grecia) (habla en inglés): Para co-
menzar, permítaseme, Sr. Presidente, darle las gracias 
por haber organizado este debate, ya que las numerosas 
crisis y los siempre crecientes desafíos que enfrentan el 

Oriente Medio y África del Norte nos resultan de gran 
interés y directa o indirectamente nos afectan a todos.

Hacemos nuestra la declaración de la Unión Euro-
pea, que se formulará más adelante, y queremos hacer 
algunas observaciones adicionales.

En los últimos años, la región del Oriente Medio 
y África del Norte se ha convertido en una zona en la 
que los conflictos son endémicos, lo que tiene graves 
repercusiones para su seguridad y desarrollo econó-
mico. El terrorismo, al igual que fenómenos como la 
radicalización de los individuos y el resurgimiento de 
las redes delictivas, han tenido consecuencias significa-
tivas en la estabilidad de la región y el bienestar de sus 
habitantes. El estancamiento del proceso de paz en el 
Oriente Medio plantea otro grave problema que debe ser 
abordado sobre la base de la solución de dos Estados. 
Los conflictos en Siria, Libia y el Yemen afectan a toda 
la región por sus posibles efectos secundarios, que tie-
nen consecuencias humanitarias inimaginables para la 
población, entre ellas, corrientes migratorias y de refu-
giados sin precedentes, contrabando y tráfico de perso-
nas, tráfico ilícito de armas y amenazas asimétricas que 
socavan la seguridad en el Oriente Medio y África del 
Norte, así como en la región mediterránea en general.

En este sentido, deseamos hacer una referencia es-
pecial a la crisis siria y a las repercusiones reales que ha 
tenido sobre nuestro país, habida cuenta de la ubicación 
geográfica de Grecia, después de haberse producido co-
rrientes de refugiados sin precedentes. Los desafíos que 
plantea esta situación constituyen solo una de las razones 
por las que es imperioso poner fin a la crisis. En nuestra 
opinión, no hay alternativa a una solución política que se 
alcance mediante un diálogo inclusivo, de conformidad 
con la resolución 2254 (2015) y el comunicado de Gine-
bra de 2012 (S/2012/522, anexo). Ello permitirá que la 
cuestión de los refugiados se aborde de manera integral 
y eficiente, y posibilitará crear las condiciones para que 
los refugiados regresen a una vida normal. Toda acción 
que pueda socavar esa posibilidad o agravar la situación 
humanitaria en el país debe ser evitada.

Estamos firmemente convencidos de que para res-
tablecer la estabilidad y la paz en la región es esencial 
respetar ciertos principios. En primer lugar, debe haber 
una solución política para poner fin a esta crisis. En este 
sentido, las Naciones Unidas tienen un papel fundamen-
tal que desempeñar, que debe contar con el firme apoyo 
de la comunidad internacional y de las partes en el con-
f licto. Al mismo tiempo, el respeto del derecho inter-
nacional, los tratados pertinentes y las resoluciones de 
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las Naciones Unidas sigue siendo la piedra angular de 
nuestros esfuerzos por mantener la paz y la seguridad. 
A ese respecto, es importante abstenerse de emprender 
acciones que socaven el principio de la integridad terri-
torial y la soberanía. La rendición de cuentas es otro ele-
mento fundamental que es preciso salvaguardar en aras 
de poner fin a la impunidad. Por último, pero no menos 
importante, es esencial impulsar un programa de coo-
peración positivo, más amplio y diverso, que se centre 
en el aprovechamiento de las sinergias y la realización 
de actividades conjuntas, sobre todo en cuestiones cons-
tructivas como la economía, el comercio, la energía, 
la educación y la investigación, teniendo en cuenta el 
surgimiento de redes de distribución de gas comercial-
mente viables, así como la promoción de la coexistencia 
religiosa y el pluralismo, así como las posibilidades aún 
no explotadas de la cultura como uno de los principales 
resortes del poder de la persuasión.

Habida cuenta de todo lo anterior, y en un esfuerzo 
por promover la seguridad en su entorno más próximo 
y la región más amplia del Mediterráneo Oriental, así 
como por contribuir al fortalecimiento de un programa 
positivo de cooperación entre los agentes que tienen un 
interés especial en el Oriente Medio, Grecia ha puesto 
en marcha iniciativas específicas como la Conferencia de 
Rodas sobre la Seguridad y la Estabilidad y la Conferen-
cia de Atenas sobre el Pluralismo Religioso y Cultural y 
la Coexistencia Pacífica en el Oriente Medio. Además, 
junto con Chipre, hemos establecido equipos trilaterales 
de cooperación, con Egipto, Israel, Jordania, el Líbano 
y Palestina, que han adquirido un carácter institucional.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante de Chipre.

Sr. Korneliou (Chipre) (habla en inglés): Para co-
menzar, deseo encomiar a la Presidencia de la Federa-
ción de Rusia por organizar este oportuno debate y darle 
las gracias, Sr. Presidente, por darnos la oportunidad de 
participar.

Chipre se adhiere a la declaración de la Unión Eu-
ropea. Deseo formular las siguientes observaciones en 
mi calidad de representante de mi país.

Sr.  Presidente: Como usted acertadamente señala 
en la nota conceptual (S/2018/524, anexo), el Oriente 
Medio figura entre las regiones del mundo más afecta-
das por persistentes crisis antiguas y nuevas. Lamenta-
blemente, con demasiada frecuencia hemos visto que la 
ley de la selva prevalece sobre los principios del derecho 
internacional. La comunidad internacional debe asu-
mir colectivamente su responsabilidad de invertir esta 

tendencia adhiriéndose a los principios consagrados en 
la Carta de las Naciones Unidas. Estos principios sirven 
como parámetros para medir el éxito de nuestros esfuer-
zos en la defensa del derecho internacional. Son el índice 
de lo que generalmente percibimos como justo y viable.

Permítaseme referirme brevemente a mi propio 
país, Chipre, que es un precedente en esa región. Hemos 
afirmado una y otra vez que, si no se hubiesen violado 
las normas del derecho internacional, no habría surgi-
do el problema de Chipre, y si esas normas se aplica-
ran hoy, el problema se resolvería en beneficio de todas 
las partes interesadas. No hay otra opción que seguir 
hacia delante con nuestros esfuerzos a fin de alcanzar 
una solución negociada bajo los auspicios de las Nacio-
nes Unidas. En ese sentido, acogemos con beneplácito 
la intención del Secretario General de enviar a un alto 
funcionario para celebrar consultas a fondo con miras a 
lograr una reanudación significativa del proceso políti-
co. Permítaseme también hacerme eco del llamamiento 
dirigido por el Secretario General al Consejo de Segu-
ridad instándolo a brindar un mayor apoyo y respaldo.

No debemos olvidar que, en virtud de la Carta de 
las Naciones Unidas, el Consejo de Seguridad tiene la 
responsabilidad primordial por el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales. Por lo tanto, debe 
quedar claro que los mecanismos anacrónicos de ga-
rantías y la presencia de tropas extranjeras en Chipre 
después de que se haya logrado un acuerdo son incom-
patibles con nuestros esfuerzos por reunificar y conver-
tir nuestro país en un Estado normal, como ha dicho 
elocuentemente el Secretario General.

Chipre nada entre las aguas de Europa, el Oriente 
Medio y África del Norte y mantiene estrechos lazos 
históricos y culturales con los países de la región. Como 
mencionó la Representante Permanente de ese país, 
Chipre, junto con Grecia, ha establecido asociaciones 
trilaterales con nuestros países vecinos: Israel, Egipto, 
Jordania, el Líbano y Palestina. Esa cooperación tiene 
como fundamento nuestra adhesión al derecho inter-
nacional y a un orden internacional basado en normas 
que constituyen los cimientos de la paz y la prosperidad 
para todos los países y pueblos de la región. Esperamos 
con interés cooperar estrechamente con nuestros veci-
nos que sustentan esos principios.

En ese mismo contexto, hemos concertado acuer-
dos sobre la delimitación de nuestras zonas marítimas 
con Egipto, Israel y el Líbano. Esto nos ha permitido 
desarrollar un programa de exploración de hidrocarbu-
ros en nuestra zona económica exclusiva. Una vez más, 
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los principios consagrados en la Carta de las Naciones 
Unidas y del derecho internacional señalan el camino a 
seguir y no el de las medidas unilaterales que ponen en 
peligro la paz y la seguridad internacionales.

Hemos seguido de cerca los acontecimientos en la 
región del Oriente Medio y África del Norte, una re-
gión que se ha visto sacudida por disturbios, desorde-
nes y conflictos sin precedentes. La ola de disturbios 
ha comenzado a retroceder, pero siguen existiendo gra-
ves problemas, en particular en el Yemen y Siria. Los 
próximos meses se caracterizarán por las transiciones 
de posguerra, las conversaciones de paz, las urnas y la 
reconstrucción. En cualquier caso, una solución militar 
no es una opción y la adhesión al derecho internacional 
humanitario y el respeto a la obligación de proteger a los 
civiles son indispensables.

El Estado Islámico en el Iraq y el Levante (EIIL) ha 
sido derrotado, pero sigue siendo una amenaza. Debemos 
redoblar nuestros esfuerzos encaminados a lograr la es-
tabilidad y la reconciliación y no permitir que el EIIL u 
otros grupos radicales se aprovechen otra vez de la ines-
tabilidad política. Solucionar la cuestión israelo-palestino 
tendrá un efecto dominó innegablemente positivo en 
otras crisis regionales y en la lucha para combatir la ame-
naza del extremismo violento y el terrorismo. Mantene-
mos nuestra posición de principio y nuestro apoyo a una 
solución justa y amplia sobre la base de una solución de 
dos Estados en virtud del derecho internacional y de con-
formidad con las resoluciones pertinentes del Consejo de 
Seguridad y la Iniciativa de Paz Árabe.

En lo que respecta a Siria, apoyamos plenamente 
la labor del Sr. Staffan de Mistura, destinada a impul-
sar el proceso político. Seguimos defendiendo una Siria 
unificada, soberana e independiente, sin ningún tipo 
de fuerzas de ocupación extranjeras. Al mismo tiem-
po, es de suma importancia hacer frente a los graves 
desafíos a los que se enfrentan los refugiados sirios y 
los países vecinos que los acogen. También deplora-
mos todas las actividades destinadas a acabar con las 
minorías étnicas, cristianas y otras minorías religiosas 
en el Oriente Medio. Chipre, que cuenta con una larga 
historia de coexistencia pacífica entre diversos grupos 
religiosos, está dispuesta a contribuir a la promoción del 
diálogo entre religiones.

Por último, condenamos la destrucción deliberada 
del patrimonio cultural en Siria y el Iraq y en toda la re-
gión. Debe protegerse el patrimonio cultural procedente 
de la cuna de nuestra civilización. Por ello, Chipre está 
al frente de los esfuerzos en ese sentido.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante de la República Árabe Siria.

Sr. Ja’afari (República Árabe Siria) (habla en ára-
be): Ante todo, quisiera expresar la gratitud de mi país 
a la Federación de Rusia por la destacada labor que está 
llevando a cabo en la Presidencia del Consejo de este 
mes. La delegación de mi país encomia la celebración de 
esta importante reunión, presidida por el Viceministro 
de Relaciones Exteriores de la Federación de Rusia. 
También queremos felicitar a su país amigo, Sr.  Pre-
sidente, por acoger y organizar con gran distinción el 
Mundial de la FIFA.

La delegación de mi país ha examinado la nota 
conceptual (S/2018/524, anexo) para esta sesión, y va-
loramos sumamente la política de principios adoptada 
por la Federación de Rusia y otros importantes Estados 
Miembros de esta Organización internacional, que trata 
de buscar soluciones básicas a las crisis y los conflic-
tos de conformidad con el derecho internacional y la 
Carta de las Naciones Unidas. Dichas crisis, que llevan 
decenios asolando el mundo, son el resultado de las po-
líticas gubernamentales de determinados países con un 
gran poder militar, económico y financiero que creen 
que pueden utilizar a la Organización internacional en 
beneficio propio y dictar el destino de los pueblos del 
mundo. Esos países —algunos de los cuales son miem-
bros permanentes del Consejo de Seguridad— mono-
polizan y roban las riquezas de los demás, se inventan 
crisis y guerras y las controlan indirecta y directamen-
te en beneficio propio, lo cual representa una amenaza 
fundamental para la paz y la seguridad internacionales.

Por consiguiente, esas Potencias están desafian-
do la voluntad colectiva de la comunidad internacional 
y rechazando el sistema multilateral, y no se detienen 
ante nada para lograr sus propios objetivos, entre otras 
cosas tergiversando la Carta de las Naciones Unidas y 
manipulando las disposiciones del derecho internacio-
nal para justificar sus políticas. Esas Potencias llevan a 
cabo actos de agresión militar directa y ocupan los te-
rritorios de otros países por la fuerza, mientras califican 
sus actos de agresión y ocupación de guerras contra el 
terrorismo. Esas Potencias apoyan la continuación de la 
ocupación israelí de los territorios árabes, alegando que 
se basa en un derecho histórico, a pesar de ser una tergi-
versación de la historia. Apoyan el terrorismo alegando 
que se trata de una revolución sangrienta moderada y 
una primavera multicolor.

Al mismo tiempo, esas Potencias niegan el derecho 
de los pueblos a resistir la ocupación y la agresión, y 
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dicen que el derecho de esas personas a defenderse es 
una forma de terrorismo. Se alinean con las dictaduras 
wahabitas más poderosas, que son la causa subyacente 
del terrorismo internacional en el mundo junto con el 
sionismo israelí. Esas alianzas se caracterizan por aso-
ciaciones estratégicas. Además, esas Potencias imponen 
sanciones económicas, comerciales y financieras contra 
muchos pueblos de todo el mundo, lo cual constituye 
una violación f lagrante de las disposiciones de la Car-
ta, mientras utilizan la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible como pretexto para afirmar que nadie debe 
quedar a la zaga. En ese sentido, no debemos olvidar 
que una de esas potencias se retiró de la UNESCO, el 
Consejo de Derechos Humanos y el Acuerdo de París 
sobre el cambio climático. Quién sabe, quizás también 
se retire mañana de esta Organización internacional.

Mi país, Siria, considera que cualquier enfoque se-
rio y equilibrado de las causas subyacentes de la crisis 
en el Oriente Medio —la cuna de la civilización, como 
han dicho todos los colegas que me han precedido — 
debe basarse ante todo en reconocer que la causa prin-
cipal sigue siendo la ocupación israelí de los territorios 
árabes, incluido el Golán sirio, en lugar de la propagan-
da difundida por algunos alegando que la causa de la 
crisis es consecuencia de los conflictos étnicos y reli-
giosos. La comunidad internacional no ha sido capaz de 
poner fin a la ocupación israelí de los territorios árabes 
ocupados ni de lograr la creación de un Estado pales-
tino con Jerusalén como su capital. Cualquier intento 
de inventar una crisis regional y nacional para salvar a 
Israel y privar a los países árabes, entre ellos Palesti-
na, de sus derechos, y cualquier acuerdo propuesto que 
suponga un robo viola las resoluciones internacionales 
pertinentes y solo provocará más crisis, conflictos y la 
intensificación de las amenazas a la paz y la seguridad 
regionales e internacionales.

Durante los últimos ocho años, Siria ha sufrido 
una de las crisis más amargas que ha conocido el mundo 
en las últimas décadas. Es una guerra terrorista violenta 
que han apoyado, financiado y alimentado ciertos Go-
biernos. Han destinado millones de dólares a militarizar 
la crisis siria. Esos Gobiernos han establecido y finan-
ciado a grupos terroristas armados que han adoptado 
consignas religiosas extremistas que son totalmente aje-
nas a la sociedad siria. Esos mismos Gobiernos han cen-
trado sus esfuerzos en reclutar a jóvenes en todo el mun-
do, lavarles el cerebro para convertirse en combatientes 
terroristas extranjeros y enviarlos a Siria y el Iraq. Los 
Gobiernos y los organismos de inteligencia de los países 
árabes y la región han facilitado los viajes de miles de 

extremistas a través de sus territorios, en particular Tur-
quía. Entretanto, otros Estados han hecho la vista gorda 
a los terroristas que viajan a Siria.

Por consiguiente, ahora esos miles de combatien-
tes terroristas extranjeros representan una crisis inter-
nacional por el temor de sus países de origen a su regre-
so. Sin embargo, los Estados Unidos siguen entrenando 
a terroristas y combatientes armados en 19 zonas que 
ocupa en el corazón de Siria, como la zona de Al Tanf y 
el campamento de Rukban, en la frontera que compar-
ten Siria, Jordania y el Iraq. Los Estados Unidos están 
suministrándoles raciones, armas, municiones, combus-
tible y apoyo desde 22 bases estadounidenses situadas 
fuera de Siria. Proporcionan a la organización terrorista 
Daesh las instalaciones necesarias para llevar a cabo sus 
ataques contra el Ejército Árabe Sirio.

Peor aún, esos Gobiernos han politizado la cues-
tión de la prestación de asistencia humanitaria en Si-
ria. Intentan controlar la labor de las Naciones Unidas a 
través de la falsificación de información, la fabricación 
de pruebas y la manipulación de los informes sobre el 
empleo de armas químicas en Siria, que se basan ex-
clusivamente en información falsa de los Cascos Blan-
cos, una de las ramas engañosas del Frente terrorista 
Al-Nusra. El grupo fue creado por la inteligencia bri-
tánica y recientemente recibió 6,7 millones de dólares 
de los Estados Unidos para permitirle distorsionar los 
hechos relativos al Gobierno de Siria, chantajearlo junto 
a sus aliados y poner fin a su guerra contra el terrorismo 
para todo el mundo.

Una vez más, afirmo que el Gobierno de Siria no ha 
empleado armas químicas tóxicas. No posee armas quí-
micas. Fueron destruidas en un barco estadounidense en 
el mar Mediterráneo. El Consejo lo sabe, y también la Or-
ganización para la Prohibición de las Armas Químicas. 
También quisiera destacar que fueron grupos terroristas 
armados los que emplearon dichas armas químicas, pro-
duciéndolas con tecnología de vanguardia facilitada por 
algunos Estados occidentales, y aportaremos a los orga-
nismos especializados de las Naciones Unidas pruebas 
de ello en un futuro cercano, pruebas que presentaremos 
junto con las 147 cartas que hemos enviado a los miem-
bros de las Naciones Unidas sobre el empleo de armas 
químicas por parte de grupos terroristas en Siria.

Lamentablemente, la oportunidad que la Federación 
de Rusia ha ofrecido al celebrar la reunión de hoy para 
tratar estas crisis con detenimiento y escuchar nuevas 
ideas centradas en ayudar a los pueblos afectados a abor-
dar sus problemas no ha sido aprovechada por algunos 
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Estados, que no han defendido sus principios éticos y 
políticos. Hemos escuchado las declaraciones del Reino 
Unido, Francia y los Estados Unidos, repitiendo el len-
guaje político inapropiado que hemos estado escuchando 
durante décadas en las salas de esta Organización, cuya 
finalidad es intentar que la opinión pública no advierta 
sus políticas agresivas, que han destrozado decenas de 
Estados Miembros y han tenido como resultado el saqueo 
de sus riquezas. Huelga decir que esos mismos Estados 
son la causa principal de los problemas en la región a 
causa de sus antiguas políticas colonialistas y su apoyo a 
las políticas extremistas y agresivas de Israel. Se injieren 
en los asuntos internos de países de la región y dan apoyo 
directo o indirecto a grupos terroristas extranjeros que 
se niegan a incluir en la lista de sanciones del Consejo de 
Seguridad. Están intentando derrocar a algunos Gobier-
nos de la región utilizando los argumentos falaces que 
hemos escuchado en sus declaraciones políticas.

Los sirios que creen en su país y su independencia 
han luchado contra el terrorismo y lo han derrotado en 
amplias zonas del país. Seguirán trabajando para alcan-
zar esa meta con el objetivo de poner fin al terrorismo y 
librar a toda Siria de la ocupación.

Por último, quisiera dirigirme a mi colega, el re-
presentante de Turquía, acerca de su referencia al hecho 
de que su país ha luchado contra el terrorismo en el nor-
te de Siria y ha liberado 4.000 km2. Quiero recordarle 
que, en virtud de los principios básicos del derecho in-
ternacional, su Gobierno tiene la obligación de trabajar 
en coordinación con Siria y de cooperar con ese país.

En primer lugar, si su Gobierno tenía buenas inten-
ciones, primero debería haber colaborado con el Gobier-
no de Siria en la lucha contra el terrorismo. De acuerdo 
con el derecho internacional, está prohibido que un Es-
tado incursione en el territorio de otro, sobre todo de un 
vecino con el que tiene vínculos históricos. Está prohi-
bida cualquier incursión en el territorio de otro Estado 
sin que lo solicite dicho Estado, y esa solicitud nunca se 
hizo. En segundo lugar, las fuerzas militares de Turquía 
entraron en nuestro territorio sin que lo solicitara ni au-
torizara el Gobierno sirio. En tercer lugar, el Gobierno 
de Turquía es la principal causa de la existencia del te-
rrorismo que se propagó a muchas partes de mi país, 
sobre todo hacia el norte, porque facilitó la formación 
y la financiación de terroristas y extremistas y les per-
mitió entrar en Siria desde distintas partes del mundo, 
algo de lo que el Gobierno de Turquía y los servicios de 
inteligencia estaban al tanto. En cuarto lugar, Turquía 
es parte de la crisis que representa una amenaza a la paz 
y la seguridad regionales debido a sus políticas, muy 

parecidas a las de Israel. En quinto lugar, Siria tiene 
derecho a liberar la totalidad de sus territorios ocupa-
dos, ya sea por Israel o por Turquía. Tenemos derecho a 
luchar contra el terrorismo y contra los que lo apoyan en 
cualquier parte de nuestra tierra.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pa-
labra el representante de la República Islámica del Irán.

Sr. Khoshroo (República Islámica del Irán) (habla 
en inglés): Para ser breve, daré lectura a una versión re-
sumida de mi declaración. Quisiera dar las gracias a la 
Presidencia rusa por organizar el debate de hoy e invitar 
a mi delegación a participar en él. Asimismo, quisiera 
dar una calurosa bienvenida al Viceministro de Rela-
ciones Exteriores de la Federación de Rusia, Sr. Sergey 
Vershinin, y aplaudir su importante papel en el proceso 
de Astaná, uno de los procesos más eficaces para el es-
tablecimiento de la paz y la seguridad en la República 
Árabe Siria, con la participación de la Federación de 
Rusia, Turquía y mi propio país.

Un examen exhaustivo de la situación en el Orien-
te Medio y África del Norte requiere, ante todo, un aná-
lisis de sus causas fundamentales. Asimismo, en dicho 
análisis se deben examinar las medidas del Consejo de 
Seguridad relativas al mantenimiento de la paz y la se-
guridad en la región. Los análisis en profundidad de 
todas las causas del conflicto y la guerra en la región 
durante las últimas décadas muestran que en la mayoría 
de los casos surge un denominador común: la interven-
ción extranjera, la injerencia extranjera, la ocupación 
extranjera o una combinación de las tres. Incluso en los 
pocos casos en que un conflicto tiene causas internas, 
se ve manipulado, agravado y prolongado por la injeren-
cia ilícita de las Potencias de la región o de varios países 
no pertenecientes a ella.

La ocupación israelí de Palestina está en el centro 
de todos los conflictos del Oriente Medio. Esta injusticia 
se ha prolongado durante más de 70 años y se ha visto 
exacerbada por las políticas agresivas, expansionistas y 
de apartheid de Israel hacia los palestinos y la región en 
general. El régimen israelí y sus políticas acumulativas, 
agresivas y expansionistas, además de su comportamien-
to hacia sus vecinos, continúan representando la princi-
pal amenaza a la paz y la seguridad regionales. Mientras 
los territorios palestinos y el Golán sirio siguen ocupa-
dos de manera ilegal por Israel, el régimen ha realiza-
do más de 100 ataques en Siria y el Líbano. La reciente 
matanza de civiles inermes en Gaza cometida por Israel 
es la expresión más reciente de un antiguo patrón que el 
régimen israelí ha seguido durante los últimos 70 años.



S/PV.8293 	 Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales	 25/06/2018

42/63

El anuncio ilegal con respecto a Al-Quds Al-Sha-
rif y el traslado de la Embajada de los Estados Unidos 
a dicha ciudad es otro ejemplo de una política que solo 
sirve para agravar los problemas en el Oriente Medio y 
África del Norte, así como en todo el mundo islámico. 
La impunidad de la que ha gozado allí el régimen du-
rante tanto tiempo no habría sido posible sin el apoyo de 
los Estados Unidos.

Existen otros factores importantes que contribu-
yen a ello. Todas estas intervenciones y ocupaciones 
extranjeras, además de todos los esfuerzos por manipu-
lar a los pueblos del Oriente Medio y África del Norte, 
han tenido como resultado un clima de inestabilidad, 
que es un campo de cultivo de terroristas y extremis-
tas. Los grupos que en un principio recibieron apoyo 
de ciertos Estados y partes de la región y de fuera de 
ella para luchar en su nombre acabaron convirtiéndose 
en monstruos que suponían una amenaza para sus alia-
dos y fundadores. Consecuentemente, en la actualidad 
el terrorismo y el extremismo son mucho más fuertes y 
están más extendidos en la región del Oriente Medio y 
África del Norte tras las numerosas invasiones por parte 
de los Estados Unidos y sus aliados.

Otras crisis de la región, como las de Libia, el Iraq, 
Siria y el Yemen, son todas ejemplos de crisis atizadas 
por la invasión, la intervención extranjera ilegal, el te-
rrorismo, el extremismo y la violencia. Estos problemas 
han persistido y se han agravado debido a que la comu-
nidad internacional no ha asumido sus responsabilida-
des de abordar las causas fundamentales y las medidas 
inapropiadas de agentes externos.

La situación en el Yemen representa una amena-
za muy grave a la seguridad regional e internacional y 
constituye otro caldo de cultivo de grupos terroristas. 
La guerra de agresión de la coalición liderada por la 
Arabia Saudita en el Yemen y los numerosos crímenes 
de guerra cometidos por ella amenazan directamente a 
la paz y la seguridad. Actos como los ataques delibe-
rados en zonas residenciales y contra objetivos civiles, 
la imposición de un bloqueo humanitario, el empleo de 
la hambruna como táctica de guerra y la denegación 
del acceso a organismos internacionales de socorro son 
todos crímenes de guerra y son punibles en virtud del 
derecho internacional humanitario. La comunidad in-
ternacional y el Consejo de Seguridad deberían exigir 
que el régimen saudita rindiera cuentas por dichos actos 
criminales. Debería intervenir de manera eficaz para 
poner fin a esta absurda operación militar, que incluye 
el ataque en curso contra Al-Hudaida —la única vía de 
entrada de asistencia humanitaria básica para millones 

de personas necesitadas en el Yemen—, establecer un 
alto el fuego, garantizar el envío de ayuda humanitaria 
y médica y restaurar la paz y la estabilidad en el país a 
través de un diálogo entre yemeníes acerca de la recon-
ciliación nacional sin condiciones previas.

Desde el comienzo de la tragedia actual en la Re-
pública Árabe Siria, el Irán siempre ha abogado por una 
solución pacífica al conflicto basada en el respeto a la 
soberanía e integridad territorial de Siria, así como en 
el derecho del pueblo sirio a decidir sobre su propio fu-
turo político. Una y otra vez, el Irán ha reiterado que no 
puede haber una solución militar a la situación en Siria. 
Así pues, siempre hemos respetado un proceso legítimo 
liderado y gestionado por Siria con el fin de alcanzar la 
paz y la reconciliación nacional. Mientras los Estados 
Unidos y sus aliados regionales siguen persiguiendo sus 
objetivos particulares y miopes en la región, el Irán y 
Rusia han hecho grandes sacrificios para luchar contra 
el Estado Islámico en el Iraq y el Levante y otros grupos 
terroristas de toda la región.

Como muestra nuestra participación en las reunio-
nes de Astaná y del Grupo Internacional de Apoyo a 
Siria, apoyamos cualquier iniciativa que pueda ayudar a 
poner fin a este conflicto. El formato de Astaná, del cual 
Rusia, Turquía y el Irán son garantes, se ha convertido 
en un instrumento eficaz para una plataforma conjunta 
destinada a luchar contra el terrorismo y contribuir a la 
paz y la estabilidad en Siria. Las declaraciones hostiles 
que hemos oído de ciertos Estados estos días, como hoy 
mismo, son perpetuadas adrede por aquellos que necesi-
tan desesperadamente crear un enemigo imaginario con 
el fin de vender sus armas y emprender una carrera de 
armamentos en la región. No tienen nada que ver con la 
paz y la seguridad en el Oriente Medio.

La República Islámica del Irán considera que la 
creación de un foro de diálogo regional en el golfo Pér-
sico es la mejor manera de solucionar crisis regionales 
y crear una región más fuerte. El objetivo de una región 
fuerte, al contrario que el afán de hegemonía y la exclu-
sión de otros agentes, se basa en el reconocimiento de 
la necesidad de respetar los intereses de todas las partes 
interesadas. Cualquier esfuerzo dominante por parte de 
un país no solo es inapropiado, sino también básicamen-
te imposible. En efecto, los que insisten en seguir dicho 
camino crean inestabilidad.

Como herederos de las civilizaciones más ricas, 
los países de la región del Oriente Medio y África del 
Norte deberían mantenerse la cabeza bien alta. Pode-
mos resolver nuestros propios problemas entre nosotros 
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y garantizar un futuro mejor para nuestros hijos sin in-
terferencia ni apadrinamiento externos, los cuales paga-
mos muy caros con nuestra dignidad colectiva, así como 
con nuestro desarrollo futuro.

El Presidente (habla en ruso): Doy ahora la pala-
bra a la representante de Israel.

Sra. Furman (Israel) (habla en inglés): Este debate 
tiene lugar en un momento crucial para el Oriente Medio, 
donde los conflictos siguen agravándose, desde Siria y el 
Yemen hasta Gaza y el Líbano. La tendencia actual es el 
aumento de la inestabilidad y la crueldad. Cuando exami-
namos los problemas del Oriente Medio, no podemos ig-
norar el único denominador común: el Irán, que desempe-
ña un papel central en la desestabilización de la región. Su 
amenaza se asienta en tres pilares infames: las ambiciones 
militares de índole nuclear, el fomento de la inestabilidad 
regional por medio de grupos terroristas subsidiarios y su 
programa de misiles balísticos. Dichas amenazas comien-
zan en nuestra región, pero no terminan ahí. Son de escala 
mundial y nos ponen a todos en peligro.

Las actividades iraníes nucleares y relacionadas con 
el ámbito nuclear —el primer pilar— siguen representan-
do la amenaza más peligrosa a la paz y la seguridad in-
ternacionales. No podemos pasar por alto la combinación 
del afán del Irán por desarrollar su capacidad nuclear y 
sus consabidas intenciones. Como reveló el Primer Mi-
nistro de Israel el 30 de abril, hace décadas que el Irán 
intenta adquirir un arma nuclear, y ha continuado con su 
proyecto encubierto de desarrollar su capacidad de dotar-
se de armas nucleares. Incluso después de haber firmado 
el Plan de Acción Integral Conjunto (PAIC) en 2015, las 
ambiciones del Irán no cambiaron. El Irán mantuvo su 
capacidad de enriquecimiento para un futuro uso militar 
y nunca cesó de desarrollar sus vectores.

El PAIC no logró bloquear de manera indefinida to-
das las vías hacia un arma nuclear iraní. En la práctica, al 
reducir las sanciones, el PAIC permitió que un régimen 
perverso se aprovechara de la buena voluntad de la comu-
nidad internacional y la explotara para su agresión en la 
región y en su propio país. El comportamiento del Irán no 
ha mejorado. De hecho, ha seguido deteriorándose. Nos 
corresponde a nosotros actuar conjuntamente para impe-
dir que el Irán adquiera un arma nuclear, entre otras vías 
mediante la presión económica y las sanciones.

El Irán es un régimen violento y extremista con 
intenciones violentas y extremistas. Ningún civil, nin-
guna comunidad y ningún país del Oriente Medio es-
tán a salvo de las ambiciones hegemónicas del Irán 
de destruir a sus vecinos, su región y otras zonas. La 

ambición regional del Irán es el segundo pilar. Abarca 
dos ámbitos principales. El primero es su ideología ra-
dical, ref lejada en las innumerables declaraciones de su 
Líder Supremo Khamenei y de otros altos funcionarios 
del régimen con respecto al plan fundamental del país 
de exportar la revolución a todo el mundo. El segundo 
es su estrategia de terrorismo directo y subsidiario y 
la propagación de la subversión desde dentro. Mediante 
el control de organizaciones terroristas a distancia, así 
como de decenas de miles de milicianos bajo el mando 
del Cuerpo de Guardianes de la Revolución Islámica, el 
Irán intenta distraer la atención de su responsabilidad y 
pretende aumentar su influencia económica y política 
y afianzar su control sobre los países a los que acecha.

Si observamos el mapa del Oriente Medio, el plan 
del Irán es evidente. Ha desplegado aliados de manera es-
tratégica a lo largo de la región con el objetivo de formar 
un puente terrestre que una Teherán con el mar Medite-
rráneo a través del Iraq, Siria y el Líbano. El Irán ha au-
mentado su control sobre el estrecho de Bab al-Mandab, 
de gran importancia estratégica y de valor incalculable 
para las actividades comerciales entre Asia y Europa, y 
sobre el estrecho de Ormuz, por el que circula el 20% del 
petróleo mundial. Nadie que valore el crecimiento econó-
mico, la prosperidad y la libertad de navegación estaría 
dispuesto a cambiar la mano invisible de Adam Smith 
por los dedos del Ayatollá Khamenei. Fuimos testigos de 
dicho peligro cuando los huzíes, aliados del Irán en el 
Yemen, atacaron a barcos en el Mar Rojo.

El Irán entrena, financia, dirige y suministra arma-
mento de calibre estatal a agentes terroristas no estatales. 
Difunde su conocimiento entre dichos grupos terroristas, 
permitiéndoles crear capacidades independientes. Tome-
mos a Siria como ejemplo. El Irán ha consolidado una 
presencia militar de larga duración en todo el país, man-
teniendo como mínimo a 1.500 combatientes de la Fuer-
za Quds que dirigen a las milicias chiitas. Asimismo, la 
Guardia Revolucionaria Iraní lidera a decenas de miles de 
combatientes extranjeros emplazados en Siria y a decenas 
de miles de milicias sirias. El Irán está tomando el control 
de los recursos naturales y la infraestructura de Siria y 
está construyendo bases militares a lo largo del país para 
consolidar su presencia a largo plazo en Siria.

En el Yemen, el Irán ha acelerado sus esfuerzos 
por introducir de manera ilegal armas sofisticadas y co-
nocimientos tecnológicos para los huzíes. Según el últi-
mo informe del Grupo de Expertos de las Naciones Uni-
das, el Irán no está cumpliendo con la resolución 2216 
(2015). Asimismo, el último informe de las Naciones 
Unidas (S/2018/602) sobre la aplicación de la resolución 
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2231 (2015) también ha llegado a la misma conclusión: los 
huzíes están empleando misiles iraníes. Y la situación no 
es distinta en el Iraq. El Irán financia, suministra armas 
y forma a sus milicias aliadas que están emplazadas allí.

No existe un mejor ejemplo de los conflictos del 
Oriente Medio que comienzan y terminan con el Irán 
que Hizbullah en el Líbano. Además de acumular de-
cenas de miles de cohetes y misiles, principalmente en 
la zona de operaciones de la Fuerza Provisional de las 
Naciones Unidas en el Líbano y entre civiles, así como 
de aumentar el control de Hizbullah sobre el sistema 
político libanés, la última estratagema del Irán consiste 
en convertir al Líbano en una fábrica de misiles diri-
gidos con precisión. Israel no permitirá que Hizbullah 
adquiera dichas capacidades. El Irán también ha dejado 
manifiesta su presencia en el sur de Israel. Yahya Sin-
war, el jefe de Hamás en Gaza, confirmó una vez más el 
18 de mayo que el Irán había facilitado dinero, equipo 
militar y conocimientos técnicos a las Brigadas Izz al-
Din al-Qassam y a otros grupos terroristas.

El Irán destina aproximadamente 7.000 millones 
de dólares al año a la financiación de sus aliados y or-
ganizaciones terroristas, todo a expensas de sus propios 
ciudadanos. Permítaseme explicárselo al Consejo. En el 
Irán, un médico que trabaja en un hospital del Gobierno 
y tiene cinco o seis años de experiencia percibe 600 dó-
lares al mes, pero un terrorista aliado iraní recibe 800 
dólares al mes, y un terrorista de Hizbullah puede llegar 
a ganar 1.800 dólares al mes. Los gastos de una nación 
ofrecen una idea clara de sus prioridades. Las prioridades 
del Irán son la muerte y la destrucción, en lugar del bien-
estar de su propio pueblo. Solo las mentes torcidas de los 
ayatolás pueden invertir en reactores de agua pesada, en 
lugar de agua fresca y potable para el pueblo iraní.

El tercer pilar de la amenaza regional y mundial del 
Irán es su amplio programa de misiles, incluidos misiles 
de corto, medio y largo alcance, capaces de transportar 
ojivas nucleares. Las capacidades balísticas del Irán y su 
proliferación a lo largo de la región están bien documen-
tadas en numerosos informes de las Naciones Unidas. 
Desde la aplicación inicial de la resolución 2231 (2015), el 
Irán ha realizado decenas de pruebas de misiles balísticos. 
Resulta irónico que el Irán alegue la necesidad de defen-
derse, cuando es el resto del mundo el que se ve amenaza-
do por los misiles balísticos del Irán. Por ejemplo, como 
declaró el Subcomandante del Cuerpo de Guardianes de 
la Revolución Islámica, Hossein Salami:

“Hoy, más de 100.000 cohetes están preparados 
para ser lanzados contra Israel, y decenas de miles 

de misiles de largo alcance están listos en distintos 
lugares del mundo musulmán para borrar a Israel 
de una vez por todas del mapa geopolítico.”.

La comunidad internacional debe impedir que el Irán 
adquiera, desarrolle, ensaye y almacene capacidades 
balísticas y las difunda por todo el mundo.

El mundo se enfrenta a un régimen en el que no 
se puede confiar. El Irán sigue siendo el principal Esta-
do que promueve el terrorismo en el mundo. El régimen 
iraní es opresor, lleva a cabo cientos de ejecuciones cada 
año, encarcela a periodistas, extermina a minorías étni-
cas, destruye los santuarios de rezo de minorías religio-
sas y discrimina según la etnia, la sexualidad y el género. 
En ocasiones, parece que los ayatolás se hayan esforzado 
por crear la combinación definitiva de la peor pesadilla 
de Tolstói y Dostoievski. En efecto, el Gobierno del Irán 
es una asociación de hombres que cometen actos de vio-
lencia contra el resto de nosotros y deberían ser juzgados, 
entre otros, por el pueblo al que encarcela y ahorca.

Cuando se trata de Israel, el objetivo final del Irán 
es innegable. El propio Líder Supremo del Irán estable-
ció un período de tiempo de 25 años para la destruc-
ción de Israel. El Irán no solo pretende aniquilar a Israel, 
sino que está tomando medidas decisivas para lograrlo. 
El Irán financia, apoya y suministra armas a Hizbullah 
y Hamás. Ha llevado a cabo ataques terroristas contra 
objetivos israelíes en todo el mundo. Solo en los últimos 
meses, el Irán envió un vehículo aéreo no tripulado ar-
mado con explosivos y lanzó una ráfaga de misiles desde 
Siria hasta territorio israelí. Las acciones del Irán ponen 
en peligro directo a nuestros ciudadanos. No debemos 
seguir tolerando ni un minuto más la continua hostilidad 
y agresión del Irán. No es demasiado tarde para evitar 
que el Irán ejerza sus políticas perniciosas a lo largo de 
la región. Israel siempre sabrá cómo protegerse, pero la 
comunidad internacional tiene la obligación de ponerse 
en pie y hacer frente a este régimen radical y peligroso. 
Si lo hacemos ahora, allanaremos el camino hacia un fu-
turo mejor para nuestra región y para el mundo.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el observador de la Liga de los Estados Árabes.

Sr. Abdelaziz (Liga de los Estados Árabes) (habla 
en árabe): Sr.  Presidente: Permítame comenzar expre-
sando el agradecimiento de la Liga de los Estados Ára-
bes por invitarnos al debate de alto nivel del día de hoy 
y felicitando a la delegación de la Federación de Rusia 
por haber preparado la distintiva nota conceptual de hoy 
(S/2018/524, anexo). Asimismo, quisiéramos ofrecer 
nuestros mejores deseos al Vice Ministro de Relaciones 
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Exteriores de Rusia, que ha estado presidiendo esta im-
portante reunión.

Como han declarado la mayoría de los oradores 
hoy, el Oriente Medio es la cuna de la civilización. Sin 
embargo, desde la fundación de las Naciones Unidas ha 
presenciado varias guerras devastadoras en las que han 
participado Potencias extranjeras internacionales. Las 
guerras de 1948, 1956, 1967 y 1973 abrieron el camino a 
los países árabes para perseguir con aplomo una paz justa 
y amplia en el Oriente Medio. Dicha empresa comenzó 
con la iniciativa del último Presidente, Anwar Sadat, que 
visitó Israel, la firma en 1978 de dos acuerdos del marco 
de Camp David para la paz entre Israel y Egipto e Is-
rael y Palestina, los dos tratados de paz entre Egipto e 
Israel y Jordania e Israel, seguidos de las negociaciones 
de Oslo, la Conferencia de Paz de Madrid y la Iniciativa 
de Paz Árabe de 2002. Todos estos documentos apoyan 
una solución de dos Estados como base para un arreglo 
del conflicto justo y exhaustivo. Se aprobó una hoja de 
ruta con las cinco cuestiones sobre el estatuto definitivo, 
que seguirán constituyendo los elementos para un verda-
dero proceso de paz. Simultáneamente, se creó el Cuarte-
to para supervisar directamente el proceso de aplicación. 
Las Naciones Unidas tomaron parte para garantizar que 
todos sus órganos, en especial el Consejo de Seguridad, 
participaran en el arreglo pacífico del conflicto. Ese es el 
contexto de la situación actual.

Un examen justo por parte de las Naciones Unidas 
de las causas del inicio y la continuación de las guerras 
en el Oriente Medio y por las cuales la Organización no 
ha conseguido la paz y la seguridad en nuestra región 
podría destacar algunos elementos fundamentales que 
pueden resumirse de la siguiente forma. En primer lugar, 
no existe un fin político claro para el proceso de paz en 
el Oriente Medio que tenga en cuenta el plan enviado por 
el Presidente de Palestina Mahmoud Abbas al Consejo de 
Seguridad el 20 de febrero (véase S/PV.8183), así como 
varias resoluciones en la cumbre y ministeriales de la 
Liga Árabe, en especial a la luz de la decisión del Gobier-
no de los Estados Unidos de reconocer a Jerusalén como 
capital de Israel, desafiando la legitimidad internacional 
y todos los acuerdos y convenciones previos, y contradi-
ciendo todas las resoluciones pertinentes de la Asamblea 
General y del Consejo de Seguridad. Asimismo, los me-
dios de comunicación están informando de que los Es-
tados Unidos ya no seguirán negociando sobre las cinco 
cuestiones relativas al estatuto definitivo como base para 
la paz. Dichas negociaciones serán sustituidas por un in-
tento por impulsar proyectos económicos importantes en 
la Ribera Occidental y Gaza financiados y apoyados por 

países árabes y otros. No cabe duda de que no se contri-
buirá a resolver la situación excluyendo a Jerusalén de 
las negociaciones sobre el estatuto definitivo, tratando 
de adoptar una decisión unilateral, evitando la cuestión 
de los refugiados al no financiar el Organismo de Obras 
Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para los Refu-
giados de Palestina en el Cercano Oriente, o no aportan-
do fondos para las actividades de la Autoridad Palestina. 
También hay intentos de impedir a los palestinos que se 
protejan a sí mismos de la agresión militar israelí. Unos 
13.000 han resultado heridos y más de 130 se han conver-
tido en mártires, todo lo cual indica que es necesario que 
se intente por todos los medios de reencauzar el proceso 
de paz en la dirección correcta.

En segundo lugar, la ausencia de un horizonte po-
lítico también está relacionada con la ambigüedad que 
plantea la acumulación de armas en la región, a saber, 
de armas nucleares y otras armas de destrucción en 
masa, y la falta de esfuerzos por parte de los tres países 
signatarios del Tratado sobre la No Proliferación de las 
Armas Nucleares (TNP) o del Secretario General para 
aplicar el cuarto plan de acción aprobado por la Con-
ferencia de Examen del TNP de 2010, celebrando una 
conferencia internacional para el establecimiento de 
una zona libre de armas nucleares y de todas las demás 
armas de destrucción en masa en el Oriente Medio, lo 
cual no ha tenido lugar. El lamentable resultado es que 
Israel sigue manteniendo su capacidad nuclear, de la que 
no sabemos nada y que no está sujeta a las garantías de 
salvaguardias del Organismo Internacional de Energía 
Atómica. Además, vemos que en Siria se están utilizan-
do armas químicas, y las Naciones Unidas no son capa-
ces siquiera de investigar y determinar quiénes son los 
responsables. Todo ello indica que la región del Oriente 
Medio podría entrar en una nueva etapa de una carre-
ra de armamentos convencionales, y tal vez nucleares, 
para tratar de lograr un cierto equilibrio estratégico en 
materia de armamentos, habida cuenta, en particular, de 
la preocupación internacional cada vez mayor por la ca-
pacidad nuclear del Irán.

En tercer lugar, algunas Potencias internacionales 
y regionales interpretan erróneamente las tendencias 
árabes hacia el cambio y el desarrollo, en particular en 
los países que han vivido revoluciones populares o mo-
vimientos sociales desde 2011 o en los países que han 
visto cambios en sus intentos de desarrollarse y moder-
nizarse. Lo percibimos muy claramente en el aumento 
del número de violaciones f lagrantes y de actos de inje-
rencia en los asuntos internos de los países árabes que 
apoyan a ciertos movimientos religiosos y étnicos para 
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defender intereses limitados que no tienen nada que ver 
con el afán de cambio de los pueblos árabes. Hay mu-
chos ejemplos claros de eso. Hay quienes apoyan a los 
kurdos y los incitan a declarar su independencia. Al-
gunos apoyan a Hizbullah, Hamás o la Yihad Islámica 
a fin de imponer su poder y avivar las tensiones entre 
Israel y Palestina, en lugar de solucionar la crisis. Otros 
apoyan a los Hermanos Musulmanes a fin de revitalizar 
los proyectos truncados de imperios del pasado. Algu-
nos apoyan a los chiitas para desestabilizar a los países 
sunitas y prestan apoyo a grupos terroristas extremistas 
como Dáesh, el Frente Al-Nusra y otros en los países 
árabes para demostrar que los Gobiernos son débiles y 
que la población los rechaza.

En cuarto lugar, el Consejo de Seguridad y la co-
munidad internacional interpretan erróneamente las 
diferencias entre los árabes, lo cual contradice su po-
sición en otras partes del mundo donde hay diferentes 
agrupaciones políticas y donde vemos que el Consejo y 
la comunidad internacional apoyan la solución de con-
troversias. Ponen los intereses comunes por encima de 
los intereses individuales, sin intervención extranjera. 
Lo que exacerba la situación es la plétora de mediadores 
extranjeros que tienen opiniones diferentes de las de los 
pueblos árabes y de las de los propios Estados árabes. 
Ello demuestra claramente que necesitamos esfuerzos 
positivos a fin de resolver las diferencias entre los paí-
ses árabes y de fortalecer la acción árabe común, sobre 
todo porque los países árabes tienen todos los recursos 
humanos y materiales necesarios para hacerlo.

En quinto lugar, la región del Oriente Medio, en 
particular en las zonas de conflicto, se ha convertido 
en un campo de batalla entre las grandes Potencias. Las 
grandes Potencias han hecho uso del veto en el Consejo 
de Seguridad, en particular cuando se trata de cuestio-
nes relativas a Palestina y Siria y otras cuestiones ára-
bes urgentes. Esa es una prueba clara de que las princi-
pales Potencias utilizan el destino de nuestros pueblos 
y países para afianzar sus zonas de influencia y poder a 
fin de forjar alianzas regionales, a la vez que hacen caso 
omiso del gran sufrimiento humano y material que ello 
entraña para los pueblos del mundo árabe. Constatamos 
que los conflictos árabes se han convertido en guerras 
indirectas para las grandes Potencias, que limitan nues-
tra capacidad como árabes de erradicar los conflictos de 
una vez por todas y desarrollarnos. Eso no es realmente 
lo que esas grandes Potencias deberían hacer en lo que 
respecta a sus responsabilidades en el plano internacio-
nal, especialmente cuando son miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad.

No tenemos tiempo suficiente para entrar en un 
análisis pormenorizado de las causas profundas de los 
conflictos en el Oriente Medio. Se trata de una cues-
tión complicada en la que todo está interrelacionado y 
a la que cabría dedicar muchas reuniones. Sin embargo, 
quisiera concluir con un último punto. Respecto a su 
propuesta, Sr. Presidente, de iniciar un diálogo regional 
similar al proceso de Helsinki que se lanzó en Europa 
en el decenio de 1970, con la participación de asociados 
externos, un proceso de esa índole debe basarse en la 
Iniciativa de Paz Árabe y en el Plan de Acción Integral 
Conjunto sobre el programa nuclear iraní a fin de fo-
mentar la confianza entre los países árabes e Israel y el 
Irán. No es la primera vez que se hace esa propuesta. Lo 
principal que debemos preguntarnos en este caso es de 
qué clase de confianza estamos hablando. Israel sigue 
ocupando territorios en Siria, Palestina y el Líbano, y 
obstruye el establecimiento de un Estado palestino con 
Jerusalén Oriental como su capital, y sus posiciones re-
ciben el apoyo de Potencias extranjeras. ¿Cómo pode-
mos hablar de confianza cuando Israel y el Irán siguen 
desarrollando sus capacidades nucleares no declaradas 
y cuando el Irán se injiere f lagrantemente en los asuntos 
internos de los países árabes apoyando a las organiza-
ciones que se oponen a los Gobiernos árabes sobre bases 
ideológicas y religiosas?

La Liga de los Estados Árabes considera que un 
diálogo regional basado en un formato similar al de 
Helsinki podría ser una medida positiva, pero solo si está 
fundamentado en procesos prácticos que puedan desem-
bocar en una paz justa y amplia, y a condición de que 
la soberanía territorial de los países árabes se respete, 
todas las partes se comprometan a no injerirse en los 
asuntos internos árabes y se respete la unidad regional 
de los Estados así como la legitimidad internacional, el 
derecho internacional, el derecho internacional humani-
tario y el derecho de los derechos humanos. Deben ate-
nerse la Carta de las Naciones Unidas y a las resolucio-
nes del Consejo de Seguridad y la Asamblea General, en 
particular en lo que respecta a la creación de un Estado 
palestino independiente dentro de las fronteras de 1967, 
con Jerusalén Oriental como su capital, y comprometer-
se a hacer del Oriente Medio una zona libre de armas 
nucleares y de todas las demás armas de destrucción en 
masa. También deben dejar de tratar de imponer su hege-
monía en la región árabe o en cualquier parte de ella. En 
ese sentido, la Liga de los Estados Árabes quisiera que 
el Secretario General desempeñara un papel más eficaz 
y fundamental en la esfera política, mediante sus bue-
nos oficios, para restablecer la paz y la estabilidad en la 
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región y librar al Oriente Medio de las armas de destruc-
ción en masa. Tenemos la certeza de que el mundo árabe 
es capaz de superar su crisis actual y avanzar hacia la 
consecución de la paz, el desarrollo y el progreso.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra la representante de Jordania.

Sra. Bahous (Jordania) (habla en árabe): Deseo 
celebrar la presencia entre nosotros del Viceministro de 
Relaciones Exteriores, Sr.  Sergey Vershinin, y dar las 
gracias a la Federación de Rusia por haber organizado 
esta importante sesión y habernos invitado a partici-
par. También damos las gracias al Secretario General, 
Sr. Guterres, por su declaración de esta mañana.

Para comenzar, cabe señalar que la comunidad in-
ternacional está totalmente de acuerdo en cuanto a la im-
portancia del papel que el Oriente Medio y África del 
Norte desempeñan para lograr el sostenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales, pero persiste la necesidad 
urgente de fomentar la cooperación regional e interna-
cional para resolver las crisis que afectan a esta región y 
poner fin al sufrimiento de los pueblos afectados.

Jordania considera que la región necesita un verda-
dero compromiso político en favor de la paz. Correspon-
de a la comunidad internacional mantener la estabilidad 
y la seguridad en la región, y también tiene la responsa-
bilidad conjunta de ayudar a los pueblos de la región a su-
perar los desafíos que afrontan, de conformidad con las 
resoluciones de legitimidad internacional, el derecho de 
los derechos humanos, el derecho internacional y el dere-
cho internacional humanitario. No podemos poner fin a la 
guerra mientras existan las causas raigales del conflicto.

Para alcanzar la paz y la estabilidad en el Oriente 
Medio es preciso alcanzar una solución justa de la cri-
sis palestino-israelí, sobre la base de las resoluciones 
internacionales pertinentes y la Iniciativa de Paz Ára-
be. Debemos celebrar negociaciones con un calendario 
establecido para abordar todas las cuestiones relativas 
al estatuto definitivo y lograr la solución de dos Esta-
dos. Es la única solución para establecer un Estado de 
Palestina independiente y viable dentro de las fronteras 
de 4 de junio de 1967, con Jerusalén Oriental como su 
capital, que pueda existir junto a Israel en condiciones 
de paz y seguridad.

El Reino Hachemita de Jordania, quisiera advertir 
contra los intentos de Israel de modificar la identidad y el 
carácter de Jerusalén e introducir cambios en el estatuto 
histórico y jurídico de la sagrada mezquita Al-Aqsa, por-
que ello afectaría a millones de musulmanes en todo el 

mundo. El Reino seguirá defendiendo Jerusalén y sus lu-
gares sagrados, musulmanes y cristianos, en consonancia 
con la histórica custodia hachemita de estos, que corres-
ponde al Rey Abdullah II de Jordania. En este contexto, 
deseamos subrayar que Jerusalén es una de las cuestiones 
relativas al estatuto definitivo que debe abordarse me-
diante negociaciones. En cuanto a Jerusalén Oriental, es 
parte integral de los territorios ocupados en 1967.

Tiene que haber una respuesta internacional efi-
caz a las necesidades de los países que sufren a causa 
del conflicto, y hay que ofrecer ayuda a los países de la 
región que acogen a los refugiados. Jordania ha estado 
dando respuesta a las diversas oleadas de refugiados, 
de las cuales la más reciente es la de refugiados sirios, 
y ello afecta a los distintos estratos de nuestra socie-
dad, ya que, en este momento, Jordania acoge a más de 
1,3 millones de sirios. Pedimos a la comunidad interna-
cional que asuma su responsabilidad y ayude a Jordania 
a responder a los refugiados, porque no podemos res-
ponder solos a esta exigencia. También debemos hacer 
todo lo posible para reforzar el papel humanitario y ético 
de la comunidad internacional a la hora de prestar asis-
tencia a los refugiados palestinos y proporcionar apoyo 
financiero al Organismo de Obras Públicas y Socorro de 
las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en 
el Cercano Oriente (OOPS) mediante una financiación 
a largo plazo. Ello transmitiría un mensaje político im-
portante en el sentido de que la comunidad internacional 
no despojará a los 1,5 millones de estudiantes palestinos 
de su derecho a la educación en las cinco zonas de ope-
ración del OOPS. Esa labor debe continuar hasta que se 
haya resuelto la crisis palestina de manera justa.

Mi país reitera que deben proseguir los esfuerzos 
internacionales para resolver la crisis siria por medios 
políticos, garantizando la soberanía e integridad territo-
rial de Siria en el contexto de una solución que goce de 
la aceptación de los sirios, de conformidad con la reso-
lución 2254 (2015). Jordania ha tratado de reducir el ni-
vel de violencia y lograr la paz y la estabilidad en Siria. 
Ello puede constatarse en los acuerdos de distensión en 
el sur de Siria, y es un paso muy importante para dete-
ner la violencia y crear las condiciones necesarias para 
una solución política duradera en Siria y el retorno de 
los refugiados. Estamos muy preocupados por los acon-
tecimientos en el sur de Siria, y reiteramos la impor-
tancia de respetar los acuerdos de distensión. Hacemos 
un llamamiento a la comunidad internacional para que 
ponga fin a la escalada militar en el sur de Siria.

Asimismo, reiteramos que el Reino Hachemita segui-
rá prestando asistencia a nuestros hermanos y hermanas 
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sirios y ayudará a responder a las necesidades de los re-
fugiados sirios. Jordania desempeñará el papel que le co-
rresponde para ayudar a los refugiados, y la comunidad 
internacional debe hacer lo propio. Jordania asume plena 
responsabilidad por esos refugiados. La comunidad inter-
nacional también tiene que asumir su responsabilidad, y 
las Naciones Unidas deben abordar todo nuevo desplaza-
miento en el sur de Siria. Jordania contribuirá en la me-
dida de lo posible a los esfuerzos en apoyo de nuestros 
hermanos y hermanas sirios dentro y fuera de Siria.

Jordania reitera que la única solución posible de la 
situación del Yemen es de carácter político, una solu-
ción que goce de la aceptación de todo el pueblo yemení 
a fin de garantizar la unidad e integridad territorial del 
país. Jordania también hace hincapié en la importancia 
de aplicar la resolución 2216 (2015), que representa una 
hoja de ruta integral y equilibrada para resolver la crisis. 
Subrayamos la importancia de seguir trabajando en la 
vía política sobre la base de las resoluciones pertinentes 
del Consejo de Seguridad, la Iniciativa del Golfo Árabe 
y los resultados de la Conferencia de Diálogo Nacional.

También insistimos en la necesidad de luchar con-
tra el terrorismo en todas sus formas. Jordania seguirá 
cooperando con la comunidad internacional en la lucha 
contra el terrorismo y para eliminar la amenaza que 
plantea. También debemos centrarnos en concretar la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y sus Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible, que se basan en los in-
tereses nacionales de los países de la región, a fin De 
incluir a todos los sectores de la sociedad y garantizar el 
empoderamiento de la mujer y los jóvenes para que pue-
dan participar a todos los niveles. Asimismo, debemos 
reforzar la interconexión entre la seguridad, la paz, los 
derechos humanos y el desarrollo.

Para concluir, quisiera poner de relieve el impor-
tante papel que desempeñan las Naciones Unidas en el 
apoyo a los países de la región para lograr la seguridad, 
la paz y la estabilidad.

El Presidente (habla en ruso): Doy ahora la pala-
bra a la representante de Qatar.

Sra. Al-Thani (Qatar) (habla en árabe): Deseo 
felicitarlo, Sr.  Presidente, por haber asumido la Presi-
dencia del Consejo. Agradecemos su iniciativa de cele-
brar este debate e invitarnos a participar. Coincidimos 
con usted en cuanto a la importancia de celebrar este 
debate de manera objetiva, sin consideraciones políti-
cas, y de pensar con espíritu innovador para prevenir 
y resolver las crisis y promover la paz y la seguridad 
internacionales.

Desde hace decenios, nuestra región se ha visto 
afectada por crisis y conflictos, que tienen graves ra-
mificaciones no solo para su seguridad y su estabilidad, 
sino que también acarrean impensables consecuencias 
humanitarias a sus pueblos. Ello plantea una amenaza 
a la paz y la seguridad internacionales y, por tanto, el 
Consejo de Seguridad ha dedicado esfuerzos a abordar 
estos desafíos. Se necesita una visión holística a la hora 
de abordar estos conflictos y crisis, sus causas y los ele-
mentos que podrían llevar a su solución.

En numerosas ocasiones, reiteramos que para abor-
dar estas crisis, tanto nuevas como antiguas, es preciso 
abordar sus causas profundas, satisfacer las necesidades 
económicas y de desarrollo de los pueblos de la región, 
promover el estado de derecho y la buena gobernanza y 
respetar los derechos humanos, así como infundir a los 
pueblos de la región la esperanza de un futuro mejor, 
sobre todo a los jóvenes, para protegerlos frente al ex-
tremismo y la violencia.

En cuanto al mandato del Consejo de Seguridad, 
es sumamente importante promover mecanismos in-
ternacionales y regionales de seguridad colectiva para 
resolver los conflictos de manera pacífica, de conformi-
dad con la Carta de las Naciones Unidas.

El mantenimiento de la paz y la seguridad interna-
cionales exige respetar el derecho internacional y com-
prometerse con la Carta, respetar los derechos humanos 
y comprometerse a abstenerse de recurrir a toda política 
que exacerbe la inestabilidad y socave la paz y la segu-
ridad internacionales. Al respecto, esta crisis artificial 
impuesta contra Qatar, así como el bloqueo injusto y las 
medidas unilaterales, ilegales e injustas contra este país 
representan el epítome de las políticas irresponsables 
que contravienen el derecho internacional y las disposi-
ciones de la Carta, son contrarias a la buena vecindad y 
socavan las relaciones fraternales entre países y pueblos 
hermanos, y no salvaguardan organizaciones regionales 
importantes, como el Consejo de Cooperación del Golfo.

Esta crisis, que es ajena a los valores de nuestro pue-
blo y socava y amenaza la cohesión histórica de nuestra 
región, representa una amenaza a la seguridad y la estabi-
lidad de esta región fundamental, que reviste tanta impor-
tancia para todo el mundo y tiene ramificaciones costosas 
para la paz y la seguridad internacionales. Esta crisis ar-
tificial ha puesto de relieve nuevos desafíos para la paz y 
la seguridad internacionales, como el delito de la piratería 
informática contra el Estado de Qatar y las consiguien-
tes mentiras sobre las que se construyó la crisis artifi-
cial. Esto ha demostrado la gravedad de la amenaza que 
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representa el ciberespacio para la seguridad y la soberanía 
de los Estados. Debemos advertir sobre las amenazas que 
enfrentan los Estados y las sociedades en este ámbito y 
sobre cómo salvaguardar la ciberseguridad. Acogemos 
con beneplácito el hecho de que el Secretario General esté 
centrando la atención en este aspecto.

Mediante su política exterior, el Estado de Qatar pro-
cura mantener la paz y la seguridad internacionales, así 
como resolver los conflictos y las controversias por me-
dios pacíficos y mediante el diálogo, al tiempo que sigue 
realizando una constructiva labor colectiva y practicando 
la buena vecindad. Por lo tanto, insistimos en la necesidad 
de un diálogo para resolver la crisis del Golfo y valoramos 
los esfuerzos de países amigos y hermanos, encabezados 
por Su Alteza el Emir de Kuwait, para resolverla.

La solución de las crisis en la región debe basarse 
en el respeto del derecho internacional, la Carta de las 
Naciones Unidas, las resoluciones de legitimidad inter-
nacional, las relaciones amistosas entre los Estados, la 
buena vecindad y la renuncia al uso o la amenaza del 
uso de la fuerza, así como la disposición para abordar 
las causas fundamentales de las crisis.

Deben realizarse esfuerzos colectivos para luchar 
contra el terrorismo y el extremismo, al tiempo que se 
adoptan medidas para eliminar a los grupos terroristas, 
así como para erradicarlos y garantizar que no vuelvan a 
aparecer en formas diferentes. Ello exige no solo accio-
nes militares y de seguridad, sino también un enfoque 
holístico del desarrollo que contrarreste la ideología y 
el discurso de esos grupos, así como los medios que uti-
lizan para reclutar a los jóvenes. Ese es el enfoque que 
aplica el Estado de Qatar en sus iniciativas internacio-
nales para la educación y el empleo de los jóvenes.

El Estado de Qatar ha puesto en marcha iniciati-
vas para apoyar los esfuerzos de las Naciones Unidas 
en diversos ámbitos, entre los que se incluye la labor del 
Consejo de Seguridad en el cumplimiento de su man-
dato de mantener la paz y la seguridad internacionales. 
Estamos decididos a seguir esforzándonos para poner 
fin a los conflictos y las crisis, a resolverlos de manera 
pacífica y a trabajar de conformidad con la letra y el 
espíritu de la Carta de las Naciones Unidas.

Prestamos atención a las amenazas que se ciernen 
sobre nuestra región y a las necesidades de seguridad, 
estabilidad y prosperidad de nuestro pueblo, al tiem-
po que respetamos el estado de derecho. En la recien-
te Conferencia sobre Seguridad celebrada en Múnich, 
Su Alteza el Emir del Estado de Qatar, Jeque Tamim 
Ben Hamad Al Thani, pidió el establecimiento de un 

régimen regional que contribuya al mantenimiento de la 
paz y la seguridad. Dijo lo siguiente:

“Ya es hora de esforzarse por conseguir una segu-
ridad regional más amplia en el Oriente Medio. Ya 
es hora de que todas las naciones de la región se 
pongan de acuerdo sobre principios básicos de se-
guridad y normas de gobernanza y, por lo menos, 
sobre un nivel mínimo de seguridad que permita a 
la población vivir en paz y con prosperidad”.

Para concluir, señalo que el Estado de Qatar hará 
todo lo que esté a su alcance para contribuir a todos los 
esfuerzos encaminados a mantener la paz y la seguridad 
internacionales. También, como siempre lo hemos he-
cho, seguiremos aplicando la política de prestar apoyo 
y cooperación a las Naciones Unidas y a nuestros aso-
ciados en la comunidad internacional con miras a lograr 
los objetivos que compartimos.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante de la Arabia Saudita.

Sr. Almanzlawiy (Arabia Saudita) (habla en ára-
be): Para comenzar, permítaseme dar la bienvenida al 
Viceministro de Relaciones Exteriores de la Federación 
de Rusia. Felicito a la Federación de Rusia por su hábil 
Presidencia del Consejo de Seguridad durante este mes y 
le doy las gracias, Sr. Presidente, por haber celebrado esta 
sesión para examinar la situación en el Oriente Medio.

El pueblo palestino ha sufrido durante mucho tiem-
po a causa de la ocupación injusta, las políticas opresivas 
y racistas y la construcción ilegítima de asentamientos. 
Deseamos rendir homenaje al pueblo palestino por su 
resistencia y por la lucha que libra para defender su te-
rritorio, sus hijos y sus lugares sagrados.

El Reino de la Arabia Saudita siempre ha apoyado 
la causa palestina y al hermano pueblo de Palestina de 
todos los modos posibles. El ejemplo más reciente fue 
nuestra contribución de 50 millones de dólares al Or-
ganismo de Obras Públicas y Socorro de las Naciones 
Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano 
Oriente, que dimos a conocer durante la 29ª Cumbre de 
la Liga de los Estados Árabes, la llamada Cumbre de 
Jerusalén, que se celebró en Dhahran (Arabia Saudita).

El Reino de la Arabia Saudita insta a los Estados 
a no reconocer ninguna alteración hecha por Israel, la 
Potencia ocupante, más allá de las fronteras vigentes el 
4 de junio de 1967. Pedimos al Consejo de Seguridad 
que asuma su responsabilidad y vele por que Israel cum-
pla lo dispuesto en las resoluciones del Consejo y las 
normas del derecho internacional, con miras a poner fin 
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a la ocupación israelí; la retirada total de los territorios 
árabes ocupados, incluidos el Golán sirio ocupado y el 
territorio libanés; y la puesta en libertad de todos los 
prisioneros palestinos.

Mi país reitera que el logro de la paz sobre la base 
de la solución de dos Estados, de conformidad con el 
mandato internacional y la Iniciativa de Paz Árabe, es 
una opción estratégica para una solución amplia y justa 
de la cuestión palestina y para poner fin al conflicto 
árabe-israelí, con todas las tragedias y los sufrimientos 
humanos que genera.

El Reino de la Arabia Saudita también acoge con 
beneplácito la aprobación por la Asamblea General de la 
resolución ES-10/20, relativa a la protección de los civi-
les palestinos, y deplora que el Consejo de Seguridad no 
haya podido aprobar una resolución similar.

En cooperación con nuestros aliados —una coali-
ción de países— mi país está llevando a cabo una opera-
ción militar para restablecer la legitimidad en el Yemen, 
salvar al pueblo yemení de los oscurantistas que lo con-
ducen a su ruina y recuperar ciertas regiones que ahora 
están controladas por milicias terroristas apoyadas por 
el Irán. Estamos adoptando medidas que fueron con-
sideradas con detenimiento para reducir el número de 
víctimas en ambas partes, sobre todo entre los civiles. 
Esa operación militar se inició a petición del Gobierno 
legítimo del Yemen y de conformidad con la resolución 
2216 (2015), en la que se pide, entre otras cosas, la reti-
rada de los rebeldes huzíes de todas las ciudades del Ye-
men. Ello está en consonancia con el enfoque que aplica 
la coalición para ayudar al Gobierno del Yemen. Las 
fuerzas de la coalición actúan con suma moderación a 
fin de garantizar la mejor protección posible a los civi-
les, mientras que, lamentablemente, los huzíes utilizan 
a mujeres y niños como escudos humanos, demostrando 
así su crueldad y su desprecio de las normas del de-
recho internacional.

El Irán sigue apoyando a los rebeldes huzíes en el 
Yemen y suministrándoles armas y misiles, con los que 
ocasionalmente atacan ciudades de mi país. De hecho, 
ha habido 155 crueles ataques con misiles contra el Rei-
no de la Arabia Saudita. El más reciente tuvo lugar el 
domingo 24 de junio y estuvo dirigido contra la capital 
de mi país, donde restos de misiles cayeron sobre ba-
rrios residenciales. Informes independientes elaborados 
por las Naciones Unidas confirman que esos misiles 
fueron fabricados en el Irán y que el Irán los suminis-
tró a los rebeldes huzíes. En el más reciente de esos in-
formes, el quinto informe del Secretario General sobre 

la aplicación de la resolución 2231 (2015), publicado el 
12 de junio, se indica lo siguiente:

“La Secretaría ha examinado detenidamente 
toda la información y el material disponible sobre 
las denuncias relacionadas con la transferencia a 
los huzíes del Yemen por parte de la República Is-
lámica del Irán de misiles balísticos, sus partes o 
tecnologías conexas que pudieran haberse utiliza-
do en lanzamientos de misiles balísticos dirigidos 
contra el territorio de la Arabia Saudita. Sobre la 
base de la información y el material analizado, 
el resultado de la evaluación de la Secretaría es 
que los restos de cinco misiles disparados contra 
Yanbu y Riad desde julio de 2017 comparten ca-
racterísticas esenciales de diseño con un conocido 
tipo de misil fabricado por la República Islámica 
del Irán. Asimismo, según la evaluación de la Se-
cretaría, algunas piezas que forman parte de los 
restos se fabricaron en la República Islámica del 
Irán.” (S/2018/602, párr. 10)

En el informe también se mencionan nueve lanza-
mientos adicionales de misiles balísticos contra mi país, 
que fueron efectuados con misiles balísticos iraníes 
Qiam-1. Esas son violaciones f lagrantes de las resolu-
ciones 2216 (2015) y 2231 (2016). El Consejo de Seguri-
dad debe adoptar una postura firme contra el Irán para 
demostrar que la comunidad internacional no es impo-
tente frente a esas agresivas prácticas terroristas, que 
están desestabilizando la paz y la seguridad regionales 
e internacionales.

El Reino de la Arabia Saudita condena el desplie-
gue aleatorio por los huzíes de miles de minas, en el Ye-
men en general y en Al-Hudaida en particular, desplie-
gue que constituye una grave amenaza para los civiles. 
Por ello, hoy hemos puesto en marcha el Proyecto Sau-
dita de Remoción de Minas Terrestres, un programa de 
40 millones de dólares, que ejecutamos sobre el terreno 
en asociación con el programa nacional de remoción de 
minas del Yemen.

El Reino de la Arabia Saudita también condena enér-
gicamente los ataques que llevan a cabo los huzíes contra 
los organismos de asistencia de las Naciones Unidas y de-
más personal de asistencia humanitaria desde 2015. Los 
huzíes se han incautado de 19 barcos de asistencia humani-
taria que transportaban 200.000 toneladas de combustible, 
y han saqueado y destruido otros 65 buques y numerosos 
camiones que transportaban asistencia humanitaria. Tam-
bién han colocado minas e impuesto tasas a fin de recaudar 
dinero para sus actividades militares.
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El Reino de la Arabia Saudita destaca que donde 
más ha empeorado la situación humanitaria es en las 
zonas controladas por los huzíes, en particular en los 
alrededores de Al-Hudaida, donde, a pesar de su cer-
canía al puerto, las personas se ven privadas de sus de-
rechos humanitarios más básicos. Las milicias huzíes 
han impedido el acceso a la asistencia humanitaria a 
fin de lograr sus propios objetivos políticos, en detri-
mento de los miembros más vulnerables de la sociedad. 
Están obstaculizando la labor humanitaria y atacando 
zonas pobladas, incluso a trabajadores humanitarios, y 
utilizan a los niños como escudos humanos, un delito 
prohibido internacionalmente. También están utilizando 
armas antiaéreas en zonas civiles y atacando ciudades 
del Reino de Arabia con misiles balísticos.

Con respecto a Siria, prometimos 100 millones de 
dólares para aliviar el sufrimiento del pueblo sirio en 
la Conferencia de Bruselas titulada “Apoyar el Futuro 
de Siria y su Región”, celebrada el pasado mes de abril. 
También hemos aportado aproximadamente 1.000 mi-
llones de dólares para ayudar a los refugiados en Siria 
y los países vecinos. Además, hemos acogido a aproxi-
madamente 2,5 millones de ciudadanos sirios desde que 
comenzó el conflicto.

En el informe publicado el 13 de junio por la mi-
sión de determinación de los hechos de la Organización 
para la Prohibición de las Armas Químicas se confirmó 
el uso de una sustancia química tóxica como arma el 
24 de marzo de 2017. Mi país condena enérgicamente 
ese acto, que es un crimen atroz que requiere una res-
puesta clara y firme de la comunidad internacional, en-
cabezada por el Consejo de Seguridad, a fin de llevar 
ante la justicia a los responsables.

Para concluir, el Reino de la Arabia Saudita subra-
ya una vez más la importancia de poner fin a la trágica 
situación que vive el pueblo sirio. Seguiremos adelante 
con nuestros esfuerzos por resolver la cuestión de forma 
pacífica sobre la base del primer comunicado de Gine-
bra (S/2012/522, anexo) y de conformidad con la resolu-
ción 2254 (2015). La solución de la crisis debe basarse 
en un consenso sirio con el fin de hacer realidad las 
aspiraciones del pueblo sirio, con el apoyo del Consejo 
de Seguridad.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra la representante del Líbano.

Sra. Mudallali (Líbano) (habla en inglés): Quisie-
ra empezar felicitándolo, Sr. Presidente, por lo produc-
tiva que está resultando su Presidencia durante este mes 
y por la celebración de este oportuno debate. En su nota 

conceptual (S/2018/524, anexo), usted nos invita a tener 
en cuenta el contexto histórico de los conflictos. Estoy 
plenamente de acuerdo con usted, así como con la afir-
mación de Antonio, de La tempestad de Shakespeare, de 
que el pasado es un prólogo. Me explicaré.

Hace cien años por esta época, en 1918, los árabes 
pusieron todas sus esperanzas en las Fuerzas Aliadas, 
que ocupaban una ciudad árabe tras otra, desde Jerusa-
lén hasta Damasco, pasando por Alepo y Beirut, mientras 
desmembraban el Imperio Otomano. Los árabes soñaban 
con la independencia, la libertad y la unidad. Como sa-
bemos ahora, las promesas no se cumplieron, las espe-
ranzas se desvanecieron, los árabes se sintieron traicio-
nados y sus tierras se dividieron y repartieron como un 
pastel. Hoy, 100 años después, estamos viendo la historia 
reflejada en el espejo y descubriendo que las heridas de 
los últimos 100 años nunca se sanaron, simplemente se 
añadieron a las nuevas heridas de un pueblo que parece 
estar destinado a vivir esa historia y a hacer frente a las 
semillas de los conflictos que se sembraron hace un siglo.

Si nos fijamos en el calendario del Consejo de Se-
guridad de cada mes del año, el Oriente Medio, su pue-
blo y sus esperanzas y dolores figuran en los cuadernos 
de los miembros todos los meses. Si nos fijamos en las 
noticias provenientes del Oriente Medio, estas tratan de 
la ocupación en Palestina y el hecho de que millones 
de sirios, yemeníes, iraquíes y libios se han converti-
do en refugiados o desplazados en sus propios países 
o están dispersos por todo el mundo. Para los árabes, 
la cuestión palestina y el conflicto árabe-israelí siguen 
siendo el problema más importante y prolongado que 
ha desafiado toda solución. Tras años de negociaciones, 
docenas de resoluciones de las Naciones Unidas, acuer-
dos e iniciativas e innumerables concesiones de la parte 
palestina, todavía no se atisba la paz en el horizonte. 
La confianza entre las partes se encuentra en un míni-
mo histórico, y la piedra angular de la solución política 
—poner fin a la ocupación, lograr la legitimidad inter-
nacional y crear un Estado independiente de Palestina 
sobre la base de las fronteras de 1967, con Jerusalén 
Oriental como su capital— se está erosionando o se está 
abandonado por completo. Los palestinos parecen ha-
ber perdido la esperanza, pero siguen insistiendo en sus 
legítimos derechos políticos e históricos en Palestina, 
destacando que esos derechos son un requisito previo 
para la paz en la región.

El Líbano defiende la Iniciativa de Paz Árabe y el 
hecho de que Jerusalén Oriental sea la capital del Es-
tado de Palestina, porque sabe que solo mediante una 
solución general y justa podrá la región conocer la paz 
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verdadera. Con respecto a otras cuestiones de la región, 
el Líbano se ha comprometido a mantener su estabili-
dad, y en el país existe un consenso sobre la importan-
cia de que el Líbano se distancie de los conflictos de los 
Estados Árabes. El Gobierno del Líbano sostiene que la 
disociación es un principio cardinal de su política. En el 
Líbano meridional sigue reinando una relativa estabili-
dad y tranquilidad gracias a la presencia y la vigilancia 
de las Fuerzas Armadas Libanesas, pero la calma y la 
soberanía del Líbano se ven interrumpidas por Israel a 
diario por tierra, mar y aire. Repito lo que hemos dicho 
aquí antes y en las numerosas cartas que hemos envia-
do al Secretario General y al Consejo: esas violaciones 
israelíes no son propicias para la paz. Al contrario, inci-
tan los conflictos.

El Líbano ha reafirmado una y otra vez su respaldo 
de la resolución 1701 (2006) y la necesidad de establecer 
un alto el fuego permanente, así como su respaldo a la 
prevención y la mediación para evitar cualquier error de 
cálculo o una escalada que pudiera desembocar en un 
conflicto. Por ello, el Líbano ha solicitado los buenos 
oficios del Secretario General y de las Naciones Uni-
das y reitera su firme convicción de que el mecanismo 
tripartito es el foro apropiado para debatir y resolver 
cualquier problema y aplacar las tensiones a lo largo de 
la línea azul en el sur. El Líbano también está al frente 
de la lucha contra el terrorismo, y es uno de los pocos 
países de la región que derrotó a Daesh gracias a la vo-
luntad decidida de sus fuerzas armadas y con la ayuda 
de sus amigos. Sin embargo, el Líbano también sabe que 
al terrorismo no solo hay que derrotarlo en el campo de 
batalla, hay que derrotarlo ofreciendo a los jóvenes una 
educación, oportunidades de empleo y esperanzas.

Ha llegado el momento de que las grandes Poten-
cias vean nuestra región con ojos diferentes a los de los 
últimos 100 años. El Oriente Medio no debe considerarse 
principalmente un lugar donde competir por conseguir 
zonas de influencia. Es hora de ver a los pueblos de la 
región como personas con esperanzas y aspiraciones de 
un futuro mejor y diferente. Para ello, el Consejo puede 
aprovechar lo aprendido del pasado y hacer frente a los 
problemas de hoy de distinta manera. Si se junta la vo-
luntad política del Consejo con el liderazgo colectivo y 
estos se arman con un nuevo proyecto, entonces hay es-
peranza para el Oriente Medio. El Consejo de Seguridad 
representa la voluntad de la comunidad internacional, 
y deben utilizarse todos los instrumentos a disposición 
de las Naciones Unidas. Este puede aplicar sus reso-
luciones para poner fin a la ocupación y la opresión y 
cumplir la función que se le encomendó en el momento 

de su fundación. Las Naciones Unidas pueden utilizar 
su autoridad internacional para marcar el comienzo de 
una nueva etapa en el Oriente Medio, una etapa de paz, 
reconciliación, recuperación, progreso y desarrollo. Si 
se le da la oportunidad, la región tiene un enorme po-
tencial, no como campo de batalla, sino como fuente de 
ideas y creatividad y como lugar en el que puede nacer 
la paz y extenderse al resto del mundo.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante de Libia.

Sr. Elmajerbi (Libia) (habla en árabe): Sr.  Pre-
sidente: Para comenzar, quisiera darle las gracias por 
haber organizado este importante debate sobre el man-
tenimiento de la paz y la seguridad internacionales, en 
particular en el Oriente Medio y África del Norte.

Con respecto al Oriente Medio, la cuestión de Pa-
lestina sigue siendo la cuestión fundamental para los 
pueblos del mundo árabe e islámico, y la ocupación is-
raelí de los territorios árabes es la fuente de todas las 
crisis en la región árabe. Consideramos que la única 
solución de la cuestión de Palestina es la de dos Esta-
dos, de conformidad con las resoluciones pertinentes 
del Consejo de Seguridad y la Iniciativa de Paz Árabe. 
Debemos también eliminar la plaga que son los colo-
nos, cuya propagación socava las perspectivas de una 
solución de ese tipo. El estatuto de Jerusalén también es 
importante y debe seguir siendo una de las cuestiones 
relativas al estatuto definitivo. Es importante abstener-
se de cualquier política de hechos consumados, como 
la apertura de embajadas en Jerusalén, que viola las 
resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad. La 
revitalización del Cuarteto es ahora un imperativo.

Con respecto a las preguntas planteadas en la nota 
conceptual (S/2018/524, anexo) sobre las causas de los 
conflictos en la región, consideramos que existen facto-
res internos y externos.

En primer lugar, con respecto a los factores inter-
nos, se echa en falta una verdadera visión de desarrollo 
para la región que satisfaga las aspiraciones de sus pue-
blos y los ayude a salir del ciclo de pobreza. Deberíamos 
también reexaminar los sistemas educativos y culturales 
de la región, en consonancia con las realidades y la si-
tuación sobre el terreno. Se debe prestar mayor atención 
al papel de los jóvenes y las mujeres velando por que 
participen en todas las etapas del desarrollo político y 
económico, desde la planificación hasta la aplicación.

En segundo lugar, entre los factores externos están la 
injerencia en los asuntos internos de los Estados soberanos 
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y la explotación de un vacío político con el fin de imponer 
políticas y visiones encaminadas a reconfigurar la región 
de acuerdo a una retórica política opaca. Asimismo, hay 
intereses contrapuestos por parte de las grandes Poten-
cias, así como la imposición de determinadas perspecti-
vas sobre la gobernanza, el estado de derecho y los dere-
chos humanos. También ha habido una transferencia de 
las crisis internas de las principales Potencias a la región, 
como la migración ilegal y las crisis financieras.

¿Por qué la política de adoptar medidas unilate-
rales tiene primacía sobre las medidas de carácter co-
lectivo aprobadas por las Naciones Unidas? Creemos 
que el concepto de una visión unificada por parte de 
la comunidad internacional es un arma de doble filo, 
ya que algunos abogan por reconfigurar el concepto de 
los Estados-nación sobre la base de una lógica errónea. 
Estos esfuerzos están condenados al fracaso.

El terrorismo y la lucha contra su financiación están 
relacionados con la primera pregunta. Me referí anterior-
mente a la reconfiguración y revisión del sistema educa-
tivo y cultural, ya que todos sabemos que el flagelo del 
terrorismo comienza con una ideología propagada por 
algunos dirigentes políticos o religiosos, además de con 
medios de comunicación que se financian con ese fin. Por 
supuesto, esas ideas pertenecen a quienes las promueven, 
pero algunos Estados pueden proporcionar financiación, 
capacitación, cobertura política y justificación política a 
fin de explotar esas ideologías y esos grupos.

En cuanto a la cuestión de la coexistencia pacífi-
ca, consideramos que hay dos razones por las que no se 
ha conseguido. En primer lugar, por razones internas: 
no ha habido una verdadera visión política que hubiera 
permitido a los países de la región integrar todas las 
cuestiones socioeconómicas. Por supuesto, hay cierta 
coexistencia, pero al mismo tiempo los intereses parti-
culares se están persiguiendo a expensas de las identi-
dades nacionales. La segunda razón es externa. Se están 
explotando la marginación y la no integración, y hay 
quien alimenta los conflictos tribales a fin de destruir el 
país en beneficio de sus propios objetivos.

Debemos evitar la intensificación de los conflictos 
sobre una base religiosa o política en la región. La ex-
plotación de las religiones y su utilización por los parti-
dos políticos es muy peligrosa y la historia es testigo de 
la gravedad de ese tipo de acciones. Cuando un político 
opta por la guerra, conoce muy bien el peligro. Si nos 
adentramos en una etapa de guerras religiosas, no es-
taremos a salvo de las consecuencias. Todas las partes 
consideran que tienen un mandato divino y que matar a 

la otra parte las acercará a Dios. Nadie podrá poner fin 
a ese derramamiento de sangre y esa locura, excepto los 
que propagaron ese tipo de ideas.

En la nota conceptual también se aborda la cuestión 
del régimen de sanciones del Consejo de Seguridad y la 
necesidad de examinarlo de manera integral. En este sen-
tido, las sanciones impuestas a Libia en lo que respecta 
a la congelación de activos no son un castigo, sino que 
tienen por objeto proteger los fondos en cuestión. Hemos 
exhortado al Consejo de Seguridad en más de una oca-
sión a que vuelva a examinar este régimen a fin de per-
mitir que las instituciones del Estado gestionen esos ac-
tivos, que ahora se están disipando, por muchas razones. 
Sin embargo, el Consejo de Seguridad no ha adoptado 
ninguna medida seria para hacer frente a esta cuestión. 
Pedimos que se apoye nuestro llamamiento para llevar 
a cabo un examen amplio del régimen de sanciones, so-
bre todo teniendo en cuenta que de vez en cuando somos 
testigos de los intentos de algunos Estados, con diversos 
pretextos, de controlar los activos libios congelados. De-
seo dejar constancia aquí de nuestro rechazo a todo in-
tento por cualquier Estado de controlar los activos libios.

Para concluir, a pesar de que en la nota conceptual 
se aborda la situación y las crisis en el Oriente Medio y 
África del Norte, esperábamos que se expusieran otros 
dos elementos: el papel de los medios de comunicación 
como factor que contribuye a alimentar los conflictos y 
el de las organizaciones de la sociedad civil que reciben 
financiación y desempeñan una función a la hora de in-
formar sobre terrorismo y apoyarlo.

El Presidente (habla en ruso): Tiene la palabra el 
Observador Permanente del Estado Observador de la 
Santa Sede ante las Naciones Unidas.

El Arzobispo Auza (Santa Sede) (habla en inglés): 
La Santa Sede agradece a la Presidencia de la Federa-
ción de Rusia que haya convocado este debate sobre la 
situación en el Oriente Medio y África del Norte, que 
son testigos de una serie de conflictos y crisis sin pre-
cedentes que están causando la muerte de miles de per-
sonas e infligen un sufrimiento indecible a millones de 
civiles, además de provocar un alud de desafíos y crisis 
fuera de la región.

Ante todo, la Santa Sede desea aprovechar esta oca-
sión para instar al Consejo de Seguridad a que utilice toda 
la autoridad y las facultades que la Carta de las Naciones 
Unidas le ha conferido para encontrar y acordar solucio-
nes políticas duraderas para los conflictos en la región.

El conflicto israelo-palestino es un buen ejemplo de 
que se necesitan medidas decididas por parte del Consejo 
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de Seguridad y la comunidad internacional para impedir 
que la situación siga deteriorándose. La Santa Sede sigue 
apoyando una solución de dos Estados que permita lograr 
la coexistencia pacífica entre un Estado palestino viable 
e Israel, con fronteras seguras y reconocidas. La solución 
de dos Estados para el conflicto israelo-palestino es el 
único plan de paz viable que permitirá a ambas naciones 
vivir una al lado de la otra en paz. Sin embargo, los he-
chos sobre el terreno parecen indicar que hay una mayor 
voluntad de destruir los planes de paz que de fomentarlos. 
Los dirigentes de ambas partes tienen la máxima respon-
sabilidad a la hora de guiar a sus pueblos hacia la paz, y 
no hacia conflictos más profundos.

El Consejo debe actuar para proteger la solución 
de dos Estados, apoyando de ese modo con determina-
ción el nacimiento de un Estado palestino independiente 
y garantizando al Estado de Israel su pleno derecho a la 
paz y la seguridad. La Santa Sede insta a Israel y a Pa-
lestina a que hagan gala de sensatez, de responsabilidad 
y de la voluntad política necesaria para poder llegar a un 
acuerdo de paz histórico que satisfaga las aspiraciones 
legítimas de sus pueblos.

Con respecto a la Ciudad Santa de Jerusalén, que 
indudablemente ocupa un lugar muy especial, no solo en 
los corazones de sus habitantes, sino también en el de 
los feligreses de las tres religiones monoteístas en todo 
el mundo, mi delegación desea recordar la obligación 
de todas las naciones de respetar el statu quo histórico 
de la Ciudad Santa en cumplimiento den las resolucio-
nes pertinentes de las Naciones Unidas. La Santa Sede 
también reitera su opinión de que la salvaguardia de la 
identidad y la importancia de la Ciudad Santa se puede 
asegurar por medio de un estatuto internacionalmente 
garantizado con el objetivo de lograr un futuro de paz y 
reconciliación para toda la región.

Estamos siendo testigos del deterioro de la crisis 
humanitaria en el Oriente Medio y África del Norte y 
de que no se ha logrado ningún progreso político. Del 
mismo modo, el éxodo de refugiados procedentes de Si-
ria, Libia y otras zonas conflictivas de la región ha dado 
lugar a problemas políticos y ha suscitado sentimien-
tos populistas y brotes de xenofobia en muchos países 
de acogida en todo el mundo. El estado de derecho es 
fundamental para lograr cualquier solución política de 
estos conflictos y para lograr y mantener la coexistencia 
armoniosa entre las personas, las comunidades y las na-
ciones de la región. Comprende necesariamente el res-
peto de la libertad de religión y la igualdad ante la ley, 
sobre la base del principio de ciudadanía e independien-
temente de la raza, el origen étnico o la religión. Los 

países interesados deben desempeñar su papel en el fo-
mento de una cultura del estado de derecho en la región.

La Santa Sede considera que existe un vínculo evi-
dente e inherente entre el respeto de los derechos hu-
manos y el derecho internacional humanitario, por una 
parte, y el mantenimiento de la paz y la seguridad inter-
nacionales, por otra. El respeto de los derechos humanos 
y su protección, especialmente los de las poblaciones 
minoritarias, contribuyen a los esfuerzos por tratar las 
causas profundas y los factores que favorecen la ines-
tabilidad, ayudando así a evitar y resolver conflictos y 
a sostener la paz y favorecer el desarrollo. Una repues-
ta temprana a las violaciones del derecho internacional 
humanitario y los abusos de los derechos humanos pue-
de prevenir los conflictos con eficacia antes de que se 
conviertan en una amenaza para la paz y la seguridad 
regionales e internacionales. Cuando ocurren conflictos 
la rendición de cuentas por esas violaciones es vital para 
la justicia y la reconciliación.

En el pasado, el Consejo ha demostrado unidad 
frente a las amenazas a la paz y la seguridad interna-
cionales. Debe demostrar una vez más esa misma deter-
minación y unidad frente a las amenazas tan graves de 
hoy. El mundo está a la espera de su liderazgo y desea 
que logre poner fin a los conflictos en el Oriente Medio, 
África del Norte y en otros lugares.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante de Marruecos.

Sr. Kadiri (Marruecos) (habla en francés): Sr. Pre-
sidente: Para comenzar, permítame darle las gracias por 
haber invitado a mi país a participar en este debate tan 
importante. Quisiera también darle las gracias al Secre-
tario General por su instructiva exposición informativa 
de esta mañana. El tema de este debate ocupa la atención 
de la comunidad internacional y se ha convertido en mo-
tivo de una preocupación cada vez más profunda para 
la comunidad internacional, dado el estancamiento en 
el proceso de paz del Oriente Medio, por una parte, y el 
estallido de nuevos conflictos, que están resultando muy 
difíciles de resolver por la comunidad internacional, por 
otra. A fin de superar estos desafíos multidimensionales 
es necesario que la comunidad internacional, en particu-
lar el Consejo de Seguridad, adopte medidas coordina-
das y decididas en los planos regional y mundial.

La búsqueda de una solución a la cuestión palesti-
na, que sigue siendo una cuestión fundamental para el 
Oriente Medio, debe ser una prioridad para la comuni-
dad internacional, que debe asumir las plenas responsa-
bilidades que le corresponden en la zona. Sin embargo, 
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hay que reconocer que la cancelación de las negociacio-
nes desde 2014, junto con la actual política colonizadora 
de asentamientos, la confiscación de tierras, el cierre de 
pasos fronterizos, los bloqueos y la judaización de la 
Ciudad Santa, haciendo caso omiso del derecho interna-
cional y las resoluciones del Consejo de Seguridad, así 
como el aumento de la recurrencia a la violencia, como 
lo demuestra la reciente intensificación de la violencia a 
costa de las vidas de civiles inocentes, no están ayudan-
do a lograr una solución de dos Estados, con israelíes y 
palestinos viviendo uno al lado del otro en condiciones 
de paz y seguridad dentro de las fronteras de 1967.

En su calidad de Presidente del Comité Al-Quds 
de la Organización de Cooperación Islámica, Su Majes-
tad el Rey Mohammed VI está haciendo todo lo posible 
para defender la cuestión palestina, en general, y la de 
Al-Quds Al-Sharif, en particular. Sigue insistiendo en 
que la solución de la cuestión palestina exige la preser-
vación del carácter jurídico, histórico y geográfico de la 
Ciudad Santa, que es parte integrante del territorio pa-
lestino ocupado en 1967, de conformidad con el derecho 
internacional y las resoluciones pertinentes del Consejo 
de Seguridad, incluidas las resoluciones 478 (1980) y 
2334 (2016). El Reino de Marruecos respalda una solu-
ción de dos Estados, con Jerusalén Oriental como capi-
tal del Estado palestino, de conformidad con las fron-
teras de 4 de junio de 1967 y de conformidad con los 
acuerdos internacionales, la Iniciativa de Paz Árabe, la 
hoja de ruta del Cuarteto y las resoluciones pertinentes 
del Consejo de Seguridad.

El Reino de Marruecos concede gran importancia 
a la situación en Libia, país hermano con el que compar-
te vínculos históricos y un destino común en el marco 
de la Unión del Magreb Árabe, que se fundó en virtud 
del Tratado de Marrakech en 1989. En el Tratado se ex-
horta a promover firmemente la solidaridad entre los 
miembros de la Unión del Magreb y los alienta a contri-
buir a la paz y la seguridad internacionales. De confor-
midad con sus políticas de buenos oficios y la solución 
pacífica de las controversias, el Reino de Marruecos or-
ganizó en Sjirat conversaciones de paz entre las faccio-
nes y las partes libias, bajo los auspicios de las Naciones 
Unidas. Ello dio lugar al Acuerdo Político Libio del 17 
de diciembre de 2015, que se considera la base para una 
solución pacífica de la cuestión de Libia y recibió un im-
portante apoyo internacional, sobre todo por parte del 
Consejo de Seguridad. El Reino de Marruecos ha apo-
yado reiteradamente los esfuerzos de las Naciones Uni-
das y el Representante Especial del Secretario General 
y Jefe de la Misión de Apoyo de las Naciones Unidas en 

Libia Ghassan Salamé por encontrar una solución polí-
tica negociada y de consenso entre las partes libias, una 
posición que se reafirmó durante la visita más reciente 
del Sr. Salamé a Marruecos.

Marruecos sigue desempeñando un papel activo a 
nivel internacional y regional a la hora de contribuir a 
resolver la situación en Libia, especialmente mediante 
la participación de nuestro Ministro de Relaciones Ex-
teriores y Cooperación Internacional del Reino de Ma-
rruecos en la conferencia de París celebrada el 29 de 
mayo. Además, el Reino de Marruecos a la vez que re-
itera la importancia de respetar la integridad territorial 
de Libia y la no injerencia en sus asuntos internos, a fin 
de permitir que los propios libios logren una solución, 
está dispuesto a ofrecer la asistencia necesaria para ga-
rantizar la reconciliación entre las partes libias, apoyar 
el proceso democrático y proporcionar a los libios la ca-
pacitación y los conocimientos técnicos necesarios para 
crear y administrar sus propias instituciones.

Entre 2014 y 2016, el f lagelo del terrorismo, en 
general, y de los combatientes terroristas extranjeros, 
en particular, se expandió hasta un nivel sin preceden-
tes en las regiones del Oriente Medio, sahelosahariana 
y el Magreb, donde varios grupos realizan actividades, 
en particular Al-Qaida, Dáesh y Boko Haram. En ese 
sentido, acogemos con satisfacción la oportuna reacción 
del Consejo de Seguridad para reprimirlos mediante la 
aprobación de diversas resoluciones, en particular la re-
solución 2178 (2014), aprobada en la cumbre de alto ni-
vel celebrada en septiembre de 2014 (véase S/PV.7272), 
la resolución 2253 (2015), que tiene como objetivo inte-
rrumpir el apoyo financiero al terrorismo, y la resolu-
ción 2396 (2017).

El Reino de Marruecos sigue apoyando firmemen-
te todos los esfuerzos regionales e internacionales enca-
minados a combatir este f lagelo. En ese sentido, ha ce-
lebrado varias reuniones sobre la seguridad fronteriza, 
incluida la conferencia inaugural de la Iniciativa de Se-
guridad Fronteriza, celebrada en El Jadida, en coopera-
ción con el Centro de las Naciones Unidas contra el Te-
rrorismo. Somos también copresidentes, con los Países 
Bajos, del Foro Mundial contra el Terrorismo, que ha 
adoptado diversos memorandos sobre buenas prácticas, 
entre ellos el Memorando de La Haya-Marrakech sobre 
buenas prácticas para dar una respuesta más eficaz al 
fenómeno de los combatientes terroristas extranjeros. 
Además, Marruecos ha elaborado una estrategia nacio-
nal para combatir el terrorismo basada en optimizar la 
gestión de la seguridad, mediante la actualización de 
nuestro marco jurídico de lucha contra el terrorismo; 
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combatir la inseguridad social y la promoción del de-
sarrollo humano sostenible; e introducir reformas reli-
giosas, en particular formando a los imanes jóvenes que 
enseñan los principios del islam. El Rey Mohammed ha 
puesto en marcha iniciativas para capacitar a los hom-
bres y mujeres imanes, procedentes de nuestros países 
hermanos de África y Europa, proporcionándoles una 
enseñanza religiosa basada en los valores del diálogo, 
la tolerancia, la moderación y el respeto por los demás.

Sr.  Presidente: Para concluir, quisiera darle las 
gracias una vez más por haber organizado el debate de 
hoy. Puedo garantizarle el compromiso de Marruecos 
con la paz, la seguridad y el desarrollo dentro y fuera de 
nuestra región.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante de Bahrein.

Sr. Alrowaiei (Bahrein) (habla en árabe): Quisiera 
comenzar felicitando a la delegación rusa por su Presi-
dencia y agradeciendo al Vice Ministro de Relaciones 
Exteriores de la Federación de Rusia por presidir esta 
sesión. Apoyamos la convocación de este debate público 
dedicado a la importantísima cuestión del mantenimiento 
de la paz y la seguridad internacionales. Acojo con agrado 
que su nota conceptual (S/2018/524, anexo) se centre en el 
Oriente Medio y África del Norte, ya que la región enfren-
ta graves amenazas a su seguridad y estabilidad.

En el discurso que pronunció en la Cumbre de la 
Liga de los Estados Árabes, Su Majestad el Rey Hamad 
bin Isa Al Khalifa de Bahrein subrayó que la comunidad 
internacional debía desempeñar un papel más importan-
te para hacer respetar las resoluciones sobre esta cues-
tión y su aplicación, así como para crear un entorno pro-
picio para la solución de las crisis y los conflictos en la 
región árabe. La comunidad internacional también debe 
desempeñar un papel más importante en materia de im-
poner y aplicar sus resoluciones y en cuanto a crear un 
entorno positivo que propicie que haya oportunidades 
más amplias que permitan alcanzar soluciones políticas 
para las crisis árabes y regionales, poner fin a la inje-
rencia extranjera y proporcionar la protección necesaria 
a las poblaciones afectadas a fin de facilitar el desarro-
llo de soluciones prácticas que permitan a esos Estados 
mantener su soberanía, independencia y seguridad.

La estabilidad y la seguridad en el Oriente Medio 
y en todo el mundo requieren una voluntad política co-
mún y una seria acción concertada de todas las partes 
sobre la base del respeto de las normas que rigen las re-
laciones entre los Estados a fin de hacer frente al mayor 
desafío que enfrentamos —el terrorismo— y detener a 

todos los que lo patrocinan, financian y apoyan, ya sean 
personas, Estados u otras entidades. El terrorismo no 
se limita únicamente a grupos terroristas que podemos 
combatir y erradicar. Se trata de un instrumento que a 
veces utilizan ciertos Estados para generar crisis en de-
terminados países al servicio de sus propios intereses 
y programas, lo que los convierte en cómplices funda-
mentales del terrorismo y en un elemento desestabili-
zador que afecta negativamente a la paz y la seguridad 
internacionales. Por lo tanto, no podemos permitir que 
esos Estados desempeñen un papel cuando corresponde 
resolver los conflictos y poner fin a las crisis humanita-
rias que han instigado. La comunidad internacional es 
responsable de hacer frente a esos países, exigir respon-
sabilidades y enjuiciarlos a fin de lograr la seguridad y 
la estabilidad en el mundo.

En relación con el pueblo palestino y su liderazgo, 
el Reino de Bahrein reafirma su posición inquebranta-
ble. Se trata de una de nuestras principales prioridades. 
Subrayamos la necesidad de lograr una paz justa y ge-
neral con el objetivo de establecer un Estado palestino 
independiente y soberano dentro de las fronteras de 4 
de junio de 1967, con Jerusalén Oriental como su ca-
pital, sobre la base de la solución de dos Estados y la 
Iniciativa de Paz Árabe, así como las resoluciones inter-
nacionales pertinentes. Destacamos que las cuestiones 
relativas al estatuto definitivo solo se pueden lograr me-
diante negociaciones entre palestinos e israelíes y nunca 
se resolverán adoptando decisiones unilaterales que van 
en contra de las resoluciones internacionales y obstacu-
lizan la solución de la crisis y el logro de la paz.

Una de las principales causas de las crisis en el 
Oriente Medio y África del Norte es la intervención de 
ciertos países, encabezados por el Irán, en los asuntos 
internos de los Estados al desestabilizarlos a través de 
su apoyo a grupos terroristas como Hizbullah. Cooperar 
con los terroristas es una violación f lagrante del dere-
cho internacional. Así lo demuestra la crisis en el país 
hermano del Yemen, donde maleantes y milicias apoya-
dos y dirigidos por el Irán llevaron a cabo un golpe de 
Estado contra el Gobierno legítimo y violaron su sobe-
ranía e integridad territorial en una violación f lagrante 
del derecho internacional, al tiempo que dificultaron 
todo intento de lograr una solución pacífica sobre la 
base de iniciativas internacionales, en particular la Ini-
ciativa del Consejo de Cooperación del Golfo, el diálogo 
internacional y la resolución 2216 (2015) del Consejo 
de Seguridad. En ese sentido, subrayamos la necesidad 
de respetar plenamente la unidad, la soberanía y la es-
tabilidad del Yemen y de rechazar cualquier forma de 
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injerencia en sus asuntos internos. Ponemos énfasis en 
la necesidad de encontrar una solución política y apoyar 
al Enviado Especial del Secretario General. Estamos 
plenamente decididos a participar en la coalición árabe 
en apoyo del Gobierno legítimo del Yemen. El puerto de 
Al-Hudaida también debe ser liberado para poner fin al 
tráfico de armas en beneficio de las milicias, incluidos 
misiles que plantean una amenaza al Reino de la Arabia 
Saudita y otros países de la región.

Los países que tienen dificultades para recuperar 
su estabilidad y soberanía y luchan contra los intentos 
de transformarlos en zonas de crisis están invirtiendo 
todos sus recursos humanos y materiales en la búsqueda 
del desarrollo y la reconstrucción, lo que entraña una 
responsabilidad aún mayor por parte de la comunidad 
internacional para poner fin a las acciones de los Esta-
dos renegados que, por medio de sus actividades, han 
prolongado el sufrimiento de los jóvenes del mundo y 
les han impedido satisfacer sus aspiraciones.

Para concluir, quiero decir que el Reino de Bahrein 
subraya que el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales es la responsabilidad colectiva e indi-
vidual de todos, y que siempre hemos trabajado y se-
guiremos trabajando para seguir fortaleciendo nuestro 
compromiso de apoyar los principios en que se basa 
esa responsabilidad, incluido el respeto de la soberanía 
de los Estados y el fortalecimiento de las alianzas in-
ternacionales basadas en la tolerancia y la difusión de 
la cultura de la paz. No escatimaremos esfuerzos para 
consolidar los logros que ya hemos alcanzado, apoyar a 
nuestra región y situarla en el camino hacia la seguri-
dad y la estabilidad.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el representante del Iraq.

Sr. Bahr Aluloom (Iraq) (habla en árabe): Ante 
todo, permítaseme felicitar a la Federación de Rusia por 
haber asumido la Presidencia del Consejo de Seguridad 
durante este mes, y darle las gracias por haber convo-
cado esta importante reunión para compartir nuestros 
puntos de vista con respecto a la paz y la seguridad in-
ternacionales en el Oriente Medio y África del Norte. 
Acogemos con agrado la presencia del Viceministro de 
Relaciones Exteriores de la Federación de Rusia para 
presidir esta sesión. Permítaseme también dar las gra-
cias al Secretario General por su exposición informa-
tiva, en la que ha analizado las realidades de la región. 
Expresamos también nuestro sincero agradecimiento a 
Polonia por su labor durante su Presidencia del Consejo 
durante el mes de mayo.

La mejor manera de garantizar la paz duradera, la 
tolerancia y la prevención de los conflictos es garanti-
zar el desarrollo sostenible, la igualdad de oportunida-
des y la distribución equitativa de la riqueza nacional, 
que incluya a todas las personas, independientemente 
de su origen étnico, su religión o su género. Creemos 
que, a fin de promover sociedades pacíficas y abiertas, 
garantizadas sobre una base sólida y de conformidad 
con el Objetivo de Desarrollo Sostenible 16 de la Agen-
da 2030 para el Desarrollo Sostenible, como Estados 
Miembros, debemos respetar los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas y los que rigen el derecho in-
ternacional, en los que se prohíbe la injerencia en los 
asuntos internos de otros Estados, ya que provoca divi-
siones étnicas, religiosas y comunitarias, lo que entraña 
la desestabilización nacional y el estallido de conflictos 
que solo dan lugar a la destrucción, la ruina y la desapa-
rición de las comunidades locales y los avances en ma-
teria de desarrollo que lograron alcanzar. Estos conflic-
tos también están destruyendo los progresos en materia 
de desarrollo que algunos países lograron en los últimos 
años, pese a las guerras en curso. Además, considera-
mos que la distribución equitativa de los recursos hídri-
cos internacionales entre los Estados ribereños en torno 
a una masa de agua compartida evita las crisis porque 
la injusticia resultante de las cuotas de agua socava el 
desarrollo sostenible en los países que comparten una 
masa de agua, lo cual es una cuestión de derecho de los 
derechos humanos y de derecho de aguas.

El Oriente Medio ha sido siempre una de las regiones 
más expuestas a las perturbaciones políticas, económicas, 
estratégicas y de seguridad. Nos preocupan los efectos no-
civos de la presencia de armas de destrucción en masa en 
el Oriente Medio porque constituyen una amenaza estra-
tégica para la paz y la seguridad regionales e internacio-
nales. Por consiguiente, en todos los foros internacionales, 
el Iraq ha pedido la creación de una zona libre de armas 
nucleares en el Oriente Medio. Asimismo, hemos instado 
a la aplicación del acuerdo de salvaguardias amplias del 
Organismo Internacional de Energía Atómica en todos los 
países de la región. Por lo tanto, nos hemos comprometido 
a fortalecer el régimen internacional de desarme y no pro-
liferación de las armas de destrucción en masa. Tratamos 
de ser una fuerza estabilizadora tanto en el plano regional 
como en el internacional, lejos de la tensión y la inestabili-
dad en todo el mundo. El Gobierno del Iraq se ha compro-
metido a respetar sus obligaciones en virtud de los tratados 
y convenciones internacionales relativos al desarme y la no 
proliferación sobre la base de las disposiciones de la Cons-
titución permanente de la República del Iraq.
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La ocupación israelí es la causa de tensión en 
el Oriente Medio. La seguridad y la estabilidad en el 
Oriente Medio dependen de la búsqueda de una solu-
ción justa que tenga en cuenta el derecho legítimo del 
pueblo palestino a la libertad. Ese proyecto requiere que 
se establezca un Estado palestino independiente dentro 
de las fronteras anteriores a 1967, con Jerusalén Orien-
tal como capital. Además, debemos adoptar las medidas 
necesarias para mitigar el riesgo de exacerbar los sen-
timientos religiosos, que podrían transformar un con-
f licto político sobre el terreno en una guerra religiosa 
interminable. Eso es lo que quieren los extremistas, ya 
que exacerbaría la violencia, el terrorismo y el extre-
mismo en la región y en todo el mundo. Instamos a que 
todos actúen de manera responsable y se esfuercen por 
alcanzar una solución justa a la cuestión de Palestina y 
a poner fin a la ocupación israelí, asegurando al mismo 
tiempo la retirada completa de la ocupación israelí de 
todos los territorios árabes ocupados.

El Iraq está comprometido con la estabilidad y la 
integridad territorial de Siria. Ello requiere un enfoque 
equilibrado y una solución pacífica entre los sirios que 
sea aceptada por el Gobierno de la República Árabe 
Siria y todas las partes interesadas. La cuestión de la 
seguridad y la estabilidad en Siria es muy importante 
y está indisolublemente vinculada con la seguridad y la 
estabilidad en el Iraq, puesto que la organización terro-
rista Dáesh opera en la región entre Siria y el Iraq. Eso 
significa que la lucha contra los terroristas de Dáesh es 
un objetivo común de todos los países que están luchan-
do contra el terrorismo. Esa lucha es de importancia 
estratégica para todo el mundo, especialmente para los 
países de la región.

Además, el Iraq apoya una solución pacífica en el 
Yemen. Hacemos un llamamiento a favor de un diálogo 
nacional con miras a proteger los derechos de la pobla-
ción yemení y poner fin a la matanza con miras a de 
restablecer la seguridad y la estabilidad en el Yemen.

Reiteramos que es esencial alcanzar una solución 
política amplia para la crisis de Libia y respetar el Acuer-
do Político Libio, que es el único marco político estableci-
do para resolver la crisis política en Libia, con el propósito 
de lograr la estabilidad y la prosperidad en Libia.

La propagación de la ideología takfirí en el Orien-
te Medio ha dado lugar a la aparición de grupos terro-
ristas como Dáesh, Al-Qaida y otros grupos asociados, 
que han sembrado las semillas del sectarismo y la di-
visión y han cometido crímenes atroces contra toda la 
población iraquí en su conjunto. También han saqueado 

y destruido monumentos del patrimonio cultural en el 
Iraq. Contamos con el equipo internacional de investi-
gación establecido en virtud de la resolución 2379 (2017) 
para lograr que los delincuentes de Dáesh rindan cuen-
tas y se garantice la justicia para las víctimas.

Mi Gobierno trabaja para fortalecer la cooperación 
con los órganos y las organizaciones internacionales a 
fin de asegurar la asistencia a la población iraquí, que 
se ha enfrentado al grupo terrorista más poderosos en 
el mundo con la ayuda de la Coalición Mundial contra 
Dáesh. Queremos dar las gracias a los países amigos 
que nos han ayudado a recuperar el control de nuestro 
territorio. Quiero reiterar que el Gobierno de mi país 
está adoptando todas las medidas necesarias para ga-
rantizar el retorno definitivo de los desplazados a fin 
de revitalizar la economía y recuperar la vida social de 
tiempos pasados, con el objetivo de asegurar el desa-
rrollo y restablecer la estabilidad en todo el país, y así 
atraer la inversión. Vamos a respetar la Constitución del 
Iraq en la solución de todos los problemas y a actuar en 
el interés superior del pueblo del Iraq. Estamos decidi-
dos a proteger el sistema federal del Iraq, su unidad y su 
integridad territorial.

El Consejo debe esforzarse por resolver los con-
f lictos de manera pacífica, entre otras cosas, mediante 
el arbitraje y la mediación. También debe desempeñar 
un papel importante en el apoyo al derecho internacio-
nal con miras a lograr la paz y la seguridad internacio-
nales, en particular el derecho internacional humanita-
rio y el derecho internacional de los derechos humanos.

El Presidente (habla en ruso): Doy ahora la pala-
bra a la representante de los Emiratos Árabes Unidos.

Sra. Nusseibeh (Emiratos Árabes Unidos) (habla 
en inglés): Doy las gracias a Rusia por su exitosa con-
ducción del Consejo de Seguridad durante este mes y, 
lo que es igualmente importante, de la Copa Mundial. 
Como parte de su Presidencia, Sr. Presidente, aplaudi-
mos su compromiso de examinar las causas profundas 
de los conflictos que asolan el Oriente Medio y África 
del Norte. Rusia ha sido un asociado histórico en nues-
tra región y ha estado decidida a abordar la cuestión 
fundamental subyacente de muchos de nuestros desa-
fíos: el terrorismo y sus asociados, el pensamiento y la 
ideología extremistas.

Para comenzar, permítaseme decir que las posicio-
nes de los Emiratos Árabes Unidos sobre las cuestiones 
regionales son conocidas. En respuesta al llamamien-
to de Rusia de estar orientados a la acción en nuestra 
intervención, quisiera ofrecer ideas para un enfoque 
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integrado a fin de hacer frente a cada uno de los con-
f lictos regionales que están causando inestabilidad en 
nuestra región. Es evidente que la diplomacia ha fraca-
sado en el Oriente Medio, pero la diplomacia siempre 
será fundamental para resolver las crisis de la región, y, 
por lo tanto, debemos renovar nuestros esfuerzos desti-
nados a fortalecerla.

Hoy se han hecho llamamientos para desarrollar 
nuevas iniciativas similares al Proceso de Helsinki de 
1975, a fin de fomentar la confianza y resolver las ten-
siones en la región. Los Emiratos Árabes Unidos aco-
gen con beneplácito cualquier diálogo sustantivo que 
contribuya a fomentar la confianza entre los Estados de 
la región. En primer lugar, sin embargo, al igual que al 
final de la Guerra Fría, todos debemos renovar nuestro 
compromiso con los principios y conceptos centrales que 
impulsaron la creación del actual orden mundial. Mien-
tras ese entendimiento común no sea aceptado por todos, 
estaremos condenados a sufrir un ciclo continuo de vio-
lencia en nuestra región y más allá de nuestras fronteras.

Para que un diálogo de ese tipo sea significativo, 
todos los agentes deben aceptar los principios de la Car-
ta de las Naciones Unidas. Como se plantea en la nota 
conceptual (S/2018/524, anexo), el Irán, en particular, ha 
violado sistemáticamente esas normas y debe poner fin 
a su presencia irresponsable en los países árabes bajo la 
forma de milicias y grupos terroristas. Como dijo hoy la 
representante de los Estados Unidos, en zona de guerra 
tras zona de guerra y acto de terrorismo tras acto de 
terrorismo, encontramos al Irán y a Hizbullah en la raíz 
de la violencia en el Oriente Medio.

Para contrarrestar la ideología extremista, que se 
está propagando como un cáncer en nuestra región, ins-
tamos a los Estados Miembros a que presten su apoyo a 
los países de ideas afines del centro árabe moderado que 
están llevando la situación en el Oriente Medio hacia la 
estabilidad, el desarrollo y el rechazo de cualquier siste-
ma estatal que se base en ideología extremista.

Además, si bien comprendemos la necesidad de 
colaborar con los agentes externos, una seguridad dura-
dera no puede decidirse a distancia. La verdadera esta-
bilidad en el Oriente Medio requerirá la adopción de de-
cisiones y el liderazgo de los países árabes. No debemos 
repetir los errores de las grandes Potencias después de 
la Primera Guerra Mundial, que creyeron saber más que 
los pueblos de la región, quienes han estado sufriendo 
algunas de las consecuencias de ese enfoque durante ya 
más de un siglo. Esa forma de pensar debe cesar cuan-
do la región está dando el paso de asumir sus propias 

responsabilidades con respecto a su futuro. La era de la 
hegemonía y la política de las grandes Potencias debe 
ser reemplazada por un respeto renovado del sistema 
basado en el Estado-nación del siglo XX que creemos 
que todavía puede satisfacer las necesidades del siglo 
XXI. Para que esa visión se haga realidad, el Consejo de 
Seguridad debe desempeñar el papel que le corresponde 
como guardián neutral de la paz y la seguridad y evitar 
verse abocado a la irrelevancia.

Como han señalado otros oradores, una compren-
sión del contexto desde el punto de vista histórico debe 
constituir la base de nuestra formulación de políticas 
futuras. Comencemos con el Yemen, donde algunos han 
descrito el panorama como el de una nación sumida en 
el caos a consecuencia de la intervención de la coali-
ción árabe para restablecer la legitimidad en el Yemen. 
Algunos han olvidado que, hace apenas cuatro años, el 
Gobierno legítimo del Yemen estaba al frente de un Es-
tado funcional y siguió un proceso claro de transición 
política. El Consejo debería haber adoptado medidas 
decididas cuando los huzíes tomaron Saná en septiem-
bre de 2014, lo que llevó a la ruptura del aparato del 
Estado yemení y el consiguiente estallido de una guerra 
civil. Si la coalición no hubiese entrado a petición del 
Gobierno legítimo y de conformidad con la resolución 
2216 (2015), hoy estaríamos frente a un Estado sin ley 
dominado por una milicia ilegal, que representa solo un 
3% de la población pero aspira a controlar la suerte de 
27 millones de yemeníes.

En Siria, ahora que la brutal guerra entra en su oc-
tavo año, en nuestra opinión, un papel árabe destacado 
es fundamental para resolver el conflicto. Con el debido 
respeto a las Potencias que están decidiendo el destino 
del pueblo sirio hoy, Siria es una nación árabe y su fu-
turo radica en una solución regional árabe con el apoyo 
de la comunidad internacional y las Naciones Unidas. 
Además de tendencias negativas, en nuestra región tam-
bién hay tendencias positivas. Por ejemplo, en lo que 
respecta al Iraq, nos sumamos a otros para aplaudir la 
derrota del Estado Islámico en el Iraq y el Levante, y fe-
licitamos al pueblo iraquí por el éxito de sus elecciones 
parlamentarias recientes. Los Emiratos Árabes Unidos 
esperan con interés un papel renovado del Iraq en la 
escena política árabe.

Sin embargo, no podemos pretender abordar nue-
vos conflictos sin resolver las antiguos. El llamamiento 
en favor de un Estado palestino seguirá siendo un grito 
de guerra para los que defienden ideologías extremis-
tas. Hasta que se hagan realidad los derechos de los pa-
lestinos, esta cuestión seguirá siendo una de las causas 
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profundas de la inestabilidad regional e impedirá que 
Israel tenga un lugar seguro en nuestra región.

Por último, la diplomacia en nuestra región no 
prosperará a menos que restablezcamos el déficit de con-
fianza que existe. Para hacerlo, necesitamos asociados 
honestos y transparentes y la visión colectiva de nuestra 
seguridad común. Hace más de un año, tomamos medi-
das diplomáticas contra el Estado de Qatar porque ya no 
podíamos tolerar sus políticas y el apoyo a los grupos 
terroristas que socavan la estabilidad en nuestra región 
y en todo el mundo. El nuevo centro árabe del que hablé 
será cada vez más fuerte, porque nuestro modelo llega 
al modo de sentir y de pensar de los millones de árabes 
que desean un futuro basado en el optimismo y no en 
el nihilismo. Siempre seremos un grupo inclusivo para 
los que rechazan la ideología extremista en todas sus 
formas y desean colaborar pacíficamente en una visión 
positiva y moderada para nuestra región.

Los Emiratos Árabes Unidos y sus aliados están 
trabajando activamente para estabilizar nuestra región 
y promover su desarrollo. La protección de los derechos 
de las minorías y la celebración de la diversidad, la et-
nicidad y el credo son barómetros indicadores de socie-
dades prósperas. La creación y el mantenimiento de ins-
tituciones sólidas son clave en ese sentido. La agitación 
de los últimos siete años es en gran parte el resultado de 
un déficit de confianza institucional en toda la región, 
que presenció cómo un descontento latente se desbordó 
hasta provocar la desintegración del contrato social en-
tre el pueblo y el Gobierno.

En cambio, la atención y el compromiso de los 
Emiratos Árabes Unidos con respecto a la fortaleza 
de sus propias instituciones, basadas en la inclusión, 
la transparencia y la buena gobernanza, han suscitado 
una gran confianza social. Por lo tanto, debemos reno-
var nuestros esfuerzos en pro de la construcción ins-
titucional en toda nuestra región y subsanar el déficit 
de confianza que sacude su seno. Estamos dispuestos a 
facilitar nuevas estrategias para abordar la multitud de 
crisis en nuestra región. Queremos forjar asociaciones 
tanto con amigos históricos como con otros nuevos a fin 
de promover esos esfuerzos. Solo pedimos que nuestros 
asociados respeten nuestra voz en la mesa de negocia-
ciones con pie de igualdad para decidir nuestro futuro 
colectivo. Un modelo optimista y con visión de futuro 
para la región es fundamental para nuestro éxito colec-
tivo. No debemos centrarnos únicamente en el futuro 
que no queremos. En lugar de ello, debemos empezar a 
visualizar adónde queremos ir y qué será necesario para 
llegar a ese destino.

El Presidente (habla en ruso): De conformidad 
con el artículo 39 del reglamento provisional del Con-
sejo, invito a participar en esta sesión al Observador 
Permanente de la Organización de Cooperación Islámi-
ca ante las Naciones Unidas, Sr. Agshin Mehdiyev, y al 
representante de la delegación de la Unión Europea ante 
las Naciones Unidas, Sr. Gerton Van Den Akker.

Tiene ahora la palabra el Observador Permanen-
te de la Organización de Cooperación Islámica ante las 
Naciones Unidas.

Sr. Mehdiyev (habla en inglés): Permítaseme co-
menzar expresando mi sincero agradecimiento al Go-
bierno de la Federación de Rusia por haber convocado 
esta importante sesión. Confío en que nuestras deli-
beraciones de hoy contribuyan a definir mejor nuestra 
respuesta a los desafíos de la paz y la seguridad en los 
planos mundial, regional y nacional.

Las crisis en las que está sumida la región del 
Oriente Medio y África del Norte son sin duda las más 
difíciles y complicadas si se comparan con cualquier otra 
situación contemporánea similar. Como hemos visto a lo 
largo de los años, los desafíos son numerosos, pero estos 
desafíos solo acaban frustrando todos los esfuerzos posi-
tivos cuando las Potencias en el sistema político mundial 
tienen la tendencia a ser parciales y partidistas, cuando 
los crímenes de lesa humanidad y la violación flagran-
te y la burla del derecho interno quedan sin respuesta, 
cuando una de las partes actúa con impunidad y arro-
gancia extremas únicamente sobre la base de su poderío 
militar y, por último, pero no por ello menos importante, 
cuando los vecinos actúan injustamente por medio de 
sus agentes y se convierten en saboteadores.

Las partes pueden seguir dedicándose a intercam-
biar acusaciones y culpándose mutuamente de los fra-
casos. Sin embargo, el hecho es que no se puede esperar 
que la parte más débil permanezca dócil y pasiva ante la 
continua avalancha de atrocidades, agresión, ocupación, 
profanación de lugares religiosos, invasión del territorio 
y violación de las resoluciones de las Naciones Unidas, 
entre muchas otras cosas.

Sin duda, ese es el caso con respecto a la situa-
ción de los palestinos, los crímenes cometidos por el 
Gobierno israelí y el estado y la suerte del proceso de 
mediación. Al hablar de la manera de hacer que se so-
lucione y de garantizar la sostenibilidad, lo siguiente es 
indispensable. Israel debe poner fin de inmediato a la 
ocupación de las tierras palestinas y la construcción de 
nuevas viviendas. La f lagrante violación de los derechos 
humanos y el derecho internacional deben cesar. Hay 
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que poner fin al bloqueo de los territorios palestinos. La 
comunidad internacional debe mantenerse imparcial y 
ecuánime. La razón para la creación de la Organización 
de Cooperación Islámica (OCI) no fue otra que la cues-
tión de Palestina. Desde entonces, hemos visto cómo las 
crisis y los intentos de resolver la controversia atravesa-
ban diferentes altibajos.

Si se me permite ir más allá, las crisis en la re-
gión no son menos complicadas. Dicen que quienes no 
aprenden de la historia están condenados a repetirla. 
Esa es precisamente la manera en que todo el mundo 
ha actuado con respecto a todos los demás países de la 
región. La intervención colonial en Palestina dio lugar 
a lo que vemos hoy allí. Del mismo modo, las interven-
ciones extranjeras y las guerras subsidiarias han cau-
sado estragos en la región a un nivel sin precedentes. 
Es preciso hacer una pausa y hacer un balance de las 
situaciones agravantes. La solución de los conflictos en 
la región del Oriente Medio y África del Norte requiere 
sinceridad, imparcialidad y compromiso. La mediación 
no puede ser dictada. No puede ser resultado de ignorar 
los hechos y la historia. No puede consistir en la dene-
gación de derechos.

Aparte de la amenaza que los conflictos prolonga-
dos y no resueltos, ubicados principalmente en el mundo 
musulmán, siguen representando para la paz y la seguri-
dad de nuestras sociedades, nuevas tensiones y conflictos 
con dimensiones culturales y religiosas también han sur-
gido recientemente poniendo en tela de juicio nuestros 
esfuerzos colectivos encaminados a construir un mundo 
mejor que se base en la moderación, la comprensión y 
la armonía. Los prejuicios y los malentendidos entre las 
culturas y las civilizaciones alimentan cada vez más el 
discurso extremista a través de la brecha. Las peligrosas 
corrientes de la islamofobia, la xenofobia y el racismo, 
así como el sectarismo, claramente tienen el potencial 
de poner en peligro la paz, la seguridad y el bienestar de 
las generaciones presentes y futuras, a menos que se dé 
prioridad al diálogo y la mediación.

La OCI se enfrenta asimismo a tensiones dentro y 
fuera de su zona, por lo que la prioridad es centrarse tam-
bién en el aumento del extremismo violento, el terroris-
mo y la radicalización, la escalada de las tensiones entre 
algunos Estados y las situaciones de conflicto en curso 
en diversas regiones de la OCI mediante una nueva es-
tructura de paz y seguridad para resolver los conflictos, 
utilizando las herramientas de la mediación, los buenos 
oficios del Secretario General y una diplomacia proactiva 
y discreta, así como el mecanismo del Comité Ejecutivo 
previsto en el capítulo XV de la Carta de la OCI.

Una de las mayores amenazas que menoscaban 
nuestros esfuerzos para hacer frente a la intolerancia y 
el odio por motivo de creencias religiosas e identidad 
cultural es el creciente f lagelo de la difamación y la 
denigración del islam y de los musulmanes en algunas 
partes del mundo, en particular en Occidente.

Reitero el ofrecimiento de la OCI de formar una 
alianza eficaz entre todas las partes interesadas para 
promover la paz y un mundo de esperanza, dignidad y 
justicia. Como segunda organización intergubernamen-
tal más grande después de las Naciones Unidas, con 
57 Estados miembros distribuidos en cuatro continentes, 
la OCI, que es la voz colectiva del mundo musulmán, 
tiene la responsabilidad, de conformidad con su Carta, 
de salvaguardar y proteger los intereses de sus Estados 
miembros con el espíritu de promover la paz y la armo-
nía entre los distintos pueblos de la comunidad mundial.

En ese contexto, la OCI mantiene relaciones de 
cooperación con las Naciones Unidas y otras organiza-
ciones regionales y subregionales. A lo largo de los años 
desde su creación en 1969, también ha establecido una 
alianza estratégica con dichas organizaciones, en par-
ticular las Naciones Unidas, para proteger los intereses 
vitales del mundo musulmán, trabajar en pro de la solu-
ción pacífica de las controversias y paliar el aumento de 
las tensiones que podría socavar la paz y la seguridad 
internacionales. Por lo tanto, sigue firmemente compro-
metida con la prevención del odio y la retórica incen-
diaria que, de no controlarse, podrían perturbar nuestro 
orden mundial y provocar una conflagración religiosa 
con consecuencias catastróficas.

Quisiéramos subrayar la importancia de los siguien-
tes aspectos: el desarrollo de la voluntad política necesa-
ria en el seno de la comunidad internacional para resolver 
conflictos de larga data, incluido el conflicto árabe-israelí, 
que sigue teniendo un impacto negativo en la paz y la segu-
ridad mundiales; la adopción de un nuevo paradigma sobre 
el fundamento de una cultura de la paz y la seguridad ba-
sada en el diálogo que se centre más en la alerta temprana 
y las respuestas preventivas para evitar los conflictos, y no 
tanto en una gestión de los conflictos que se perpetúe y que 
suponga un despilfarro de recursos; el fortalecimiento de 
la gobernanza, entre otras cosas velando por que los Esta-
dos Miembros aborden las causas profundas de los conflic-
tos y, al mismo tiempo, amplíen su aptitud y capacidades 
en materia de mediación; el establecimiento de una red de 
las Naciones Unidas y la OCI compuesta de mediadores, 
expertos, grupos de reflexión y grupos de la sociedad civil, 
incluido el Grupo de Amigos de la Mediación de la OCI; 
la movilización y la asignación de financiación sostenida 
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para las actividades de mediación de la OCI; la promo-
ción de un enfoque de mediación que tenga más en cuenta 
las culturas y las religiones para una paz mundial soste-
nible; el fortalecimiento de la Alianza de Civilizaciones 
de las Naciones Unidas y el reconocimiento oficial de la 
islamofobia como amenaza a la paz y la seguridad mun-
diales, mediante la adopción de medidas apropiadas para 
combatirla acorde con la resolución 16/18 del Consejo de 
Derechos Humanos y el Proceso de Estambul, y una uti-
lización más amplia de los buenos oficios del Secretario 
General en la mediación y la solución de conflictos.

El Presidente (habla en ruso): Tiene ahora la pala-
bra el observador de la Unión Europea.

Sr. Van Den Akker (Unión Europea) (habla en in-
glés): Tengo el placer de hablar en nombre de la Unión 
Europea y de sus Estados miembros.

La Unión Europea se asegura de que el proceso de 
paz del Oriente Medio siga siendo una prioridad en su 
programa político en un momento en el que la región se 
enfrenta a muchos otros desafíos. La Unión Europea sigue 
plenamente comprometida con sus posiciones conocidas 
sobre los parámetros para una solución biestatal y la im-
portancia de evitar toda medida que socave la viabilidad 
de la solución biestatal, según lo establecido en el informe 
del Cuarteto de julio de 2016, en particular las persistentes 
actividades de asentamiento israelíes, que, como se reite-
ra en la resolución 2334 (2016), son ilegales en virtud del 
derecho internacional y siguen siendo un obstáculo para la 
paz, y los actos de incitación y violencia.

Estamos profundamente alarmados por la fuerte 
escalada de violencia que hemos presenciado reciente-
mente en Gaza y que causó un gran número de muertos 
y heridos palestinos. Subrayamos la urgencia absoluta 
de abordar la gravedad de la situación humanitaria en 
Gaza y expresamos nuestro firme apoyo a los esfuer-
zos del Coordinador Especial de las Naciones Unidas, 
Sr. Mladenov, en ese sentido. Israel debe respetar el de-
recho a protestar pacíficamente y hacer uso de medi-
das proporcionales a la hora de proteger sus intereses 
legítimos en materia de seguridad. Instamos a todas las 
partes a que adopten medidas inmediatas para distender 
la situación y a que actúen con la máxima moderación 
a fin de evitar más pérdidas de vidas. Las fuerzas de 
seguridad israelíes deben evitar el uso excesivo de la 
fuerza contra civiles desarmados. El empleo letal de la 
fuerza debería ejercerse con la máxima moderación y 
solo en última instancia, para proteger la vida de la po-
blación. Quienes encabezan las protestas en Gaza, in-
cluidos Hamás y otros grupos, tienen la responsabilidad 

de evitar las provocaciones y asegurarse de que sigan 
siendo estrictamente no violentas. Condenamos el lan-
zamiento de cohetes desde Gaza hacia Israel.

Subrayamos la posición clara y consolidada de la 
Unión Europea sobre Jerusalén como cuestión ligada al 
estatuto definitivo y seguiremos respetando el consen-
so internacional sobre Jerusalén plasmado, entre otros 
documentos, en la resolución 478 (1980), en particular 
sobre las representaciones diplomáticas hasta que se re-
suelva el estatuto definitivo de Jerusalén.

La Unión Europea sigue profundamente preocupa-
da por las recientes reducciones significativas de la fi-
nanciación del Organismo de Obras Públicas y Socorro 
de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina 
en el Cercano Oriente (OOPS). En una región ya de por 
sí inestable, el OOPS debe mantenerse en condiciones 
de llevar a cabo su importante función.

El conflicto en Siria ha entrado en su octavo año 
de violencia continua y generalizada, violación brutal 
del derecho internacional y uso reiterado de armas quí-
micas por parte del régimen y Dáesh. El régimen sirio 
es con diferencia el principal responsable de esa situa-
ción. La continua y deliberada denegación y obstruc-
ción del acceso humanitario a la población necesitada 
deben cesar. El acceso humanitario irrestricto, seguro y 
sostenible debe respetarse, como se pedía recientemente 
en la resolución 2401 (2018). La Unión Europea deplora 
las violaciones reiteradas de las llamadas zonas de dis-
tensión y exhorta a los garantes de Astaná —Rusia, el 
Irán y Turquía— a que garanticen un cese completo y 
duradero de las hostilidades en todo el territorio sirio. 
El régimen sirio y sus aliados han iniciado una ofensiva 
en la región de Deraa, en la parte suroeste de Siria, en 
una zona de distensión que los garantes de Astaná se 
comprometieron a salvaguardar. Deben garantizarse to-
das las medidas necesarias para proteger la vida de los 
civiles, así como el acceso humanitario sin trabas, en 
condiciones de seguridad y sostenible.

La Unión Europea reitera su firme condena del uso 
reiterado de armas químicas por parte del régimen sirio 
y Dáesh, confirmado por el Mecanismo Conjunto de In-
vestigación de la Organización para la Prohibición de las 
Armas Químicas y las Naciones Unidas. La Unión Euro-
pea reitera la imperiosa necesidad de que en Siria se rin-
dan cuentas por todos los crímenes de guerra cometidos 
y, en particular, por el uso de armas químicas. El uso de 
tales armas constituye un crimen de guerra y un crimen 
de lesa humanidad. En ese sentido, la Unión Europea 
insta al Consejo de Seguridad a restablecer rápidamente 
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un mecanismo independiente de atribución de responsa-
bilidades para garantizar que los autores de ataques con 
armas químicas rindan cuentas. Al respecto, la Unión 
Europea lamenta los vetos rusos sobre la prórroga del 
mandato del Mecanismo en noviembre de 2017.

La Unión Europea reitera que Siria necesita una 
solución política y una transición política en consonan-
cia con la resolución 2254 (2015) y el comunicado de 
Ginebra de 2012 (S/2012/522, anexo), negociados por las 
partes sirias en el marco del proceso de Ginebra enca-
bezado por las Naciones Unidas. Encomiamos los es-
fuerzos del Enviado Especial, Sr.  Staffan de Mistura, 
y pedimos el rápido establecimiento del comité consti-
tucional, incluida la participación plena y efectiva de la 
mujer sin más demora.

La Unión Europea reafirma su profunda preocupa-
ción por el continuo deterioro de la situación en el Ye-
men. La Unión Europea está seriamente preocupada por 
la reciente intensificación de las operaciones militares en 
la ciudad de Al-Hudaida y sus alrededores, incluida la re-
percusión de las operaciones militares de la coalición en 
la población civil. La Unión Europea reitera su firme con-
dena de los ataques contra civiles, insta a todas las partes 
en el conflicto a que garanticen la protección de los civiles 
y respeten plenamente el derecho internacional humanita-
rio, entre otras cosas facilitando el acceso humanitario sin 
trabas y el paso en condiciones de seguridad para quienes 
deseen escapar de los combates. Asimismo, la Unión Eu-
ropea insta a todas las partes a que garanticen el funcio-
namiento pleno y efectivo del puerto de Al-Hudaida como 
vía de entrada del apoyo humanitario y punto de acceso 
comercial de suministros esenciales.

La Unión Europea expresa su preocupación por el 
peligro de que los acontecimientos más recientes soca-
ven los esfuerzos liderados por las Naciones Unidas en-
caminados a reanudar las negociaciones para lograr una 
solución política del conflicto, y acoge con beneplácito 
la determinación de la Organización, expresada por el 
Sr. Martin Griffiths, de avanzar en el proceso político.

La Unión Europea condena el lanzamiento de misiles 
balísticos por parte de los huzíes contra el Reino de la Ara-
bia Saudita, incluidos objetivos civiles, así como contra 
buques que transitan por el estrecho de Bab al-Mandeb. La 
Unión Europea expresa su profunda preocupación por la 
proliferación de misiles y tecnología balísticos en la región 
ya que ello alimenta las tensiones regionales.

El Plan de Acción Integral Conjunto (PAIC) es un 
elemento fundamental de la estructura mundial de no pro-
liferación de las armas nucleares, consagrada en la reso-
lución 2231 (2015), y es fundamental para la seguridad en 
la región y fuera de ella. El Plan ha venido funcionando 
y está dando resultados en cuanto a su objetivo. Mientras 
el Irán cumpla sus compromisos relacionados con la ener-
gía nuclear, la Unión Europea seguirá estando firmemente 
comprometida con la continuación de la ejecución plena 
y efectiva del PAIC. La Unión Europea lamenta profun-
damente la decisión del Presidente de los Estados Unidos 
de retirarse del PAIC. A la vez que expresa su inquietud 
respecto de los misiles balísticos y del aumento de las ten-
siones en la región, la Unión Europea reitera la necesidad 
de abordar esas cuestiones fuera del PAIC en las modali-
dades y los foros pertinentes.

Por último, en relación con Libia, la Unión Euro-
pea sigue plenamente decidida a apoyar un proceso po-
lítico inclusivo entre los libios y expresa su pleno apoyo 
a los esfuerzos que despliega el Representante Especial 
del Secretario General Salamé para lograr una solución 
política y asegurar que las elecciones se celebren para 
finales de 2018, una vez que existan las condiciones 
adecuadas para ello, como se expone en la declaración 
que el Representante Especial Salamé formuló ante el 
Consejo el 21 de mayo pasado (véase S/PV.8263) y en 
consonancia con la declaración de la Presidencia del 
Consejo de Seguridad de 6 de junio (S/PRST/2018/11), 
en la que se acoge con agrado el impulso generado por 
la conferencia internacional sobre Libia celebrada en 
París el 29 de mayo.

La Unión Europea sigue siendo la entidad que 
presta más asistencia humanitaria y cooperación en Li-
bia. Junto con las autoridades libias, las Naciones Uni-
das y la Unión Africana, también está resuelta a poner 
en marcha un sistema más eficaz para gestionar la mi-
gración, en particular para mejorar las condiciones de 
vida de los migrantes en Libia y velar por que puedan 
ser repatriados si así lo desean, a la vez que se cumplen 
las normas humanitarias internacionales.

Por último, la Unión Europea ha desplegado una 
misión militar y una misión civil para seguir prestando 
asistencia a Libia. La Unión Europea mantendrá su parti-
cipación en Libia y seguirá haciendo todo lo posible por 
contribuir a la estabilización y la reconciliación nacional.

Se levanta la sesión a las 16.50 horas.
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